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P R E S E N T A C I Ó N 
Esta tesis doctoral estudia y analiza, en una pr imera parte , las 
fuentes escritas e iconográficas donde se encuentra la angelología de 
los franciscanos en Méx ico , del año 1 5 2 3 al 1 5 8 6 , y en la segunda 
parte desarrolla, s istemáticamente, la doctrina angelológica existente 
en ambas fuentes. 
Dentro del conjunto global de la tesis, recogemos en este «excerp-
tum» el contenido de la primera parte de la investigación, que incluye 
los dos primeros capítulos. El primero estudia las fuentes escritas — e n 
el entorno geográfico del primer núcleo evangelizado por los menores 
en tierras mexicanas, desde su llegada hasta 1586, ya concluido el III 
Conci l io M e x i c a n o — en donde está contenida la angelología francis-
cana; el segundo capítulo analiza los conjuntos conventuales en don-
de se encuentra la iconografía de los franciscanos — y concretamente 
la angél ica—, en ese mi smo entorno geográfico-temporal. 
Las diversas fuentes y los estudios sobre ellas las obtuvimos , princi-
palmente, en las siguientes bibliotecas: la de la Universidad de Nava-
rra, la Biblioteca Nacional , la del C S I C —Ins t i tu to D i e g o Veláz-
q u e z — , la del M u s e o de América , la del Instituto de M é x i c o en 
Madr id , la de la Facultad de Historia de la Universidad Complutense 
de M a d r i d , la del Instituto de Cooperac ión Iberoamericana, y la del 
Instituto Ephialte de Vitoria-Gasteiz. E n todas ellas pud imos trabajar 
in situ. A d e m á s , p u d i m o s acudir a los fondos bibliográficos de las 
principales bibliotecas nacionales, y de otras bibliotecas de Europa y 
América , las cuales — a través del servicio de préstamo interbibliote-
c a r i o — nos hicieron llegar los libros y artículos solicitados. Cons idero 
conveniente destacar que, en relación al argumento propio de nuestra 
investigación, la biblioteca de la Universidad de Navarra es una de las 
mejor dotadas , tanto en lo que se refiere a las fuentes escritas francis-
canas, c o m o a las obras de carácter artístico-iconográfico de M é x i c o 
colonial. 
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I N T R O D U C C I Ó N G E N E R A L 
Elección del tema 
Esta investigación inició su andadura por el deseo de conocer el pa-
pel conjunto de las fuentes escritas y de las fuentes iconográficas en la 
transmisión de la doctrina cristiana. Queríamos estudiar, especialmen-
te, c ó m o se implantó la Fe fuera de la Europa ya cristiana, decidiendo 
abordar el estudio de la transmisión de alguna verdad cristiana en tie-
rras americanas, centrándonos en los primeros momentos de su evange-
lización, analizando, insisto, tanto las fuentes escritas c o m o las icono-
gráficas. 
Dentro de este argumento, la elección del tema más específico de es-
tudio comenzó a perfilarse un tanto casualmente: al comprobar la ri-
queza iconográfica de los temas angélicos en la pintura y escultura me-
xicana de la época colonial. Tras tantear este posible campo de trabajo, 
consideramos factible abordar el estudio de la angelología en México. 
E n efecto, para llevar a cabo esta investigación, necesitábamos un a m -
plio material de consulta que, en gran medida, teníamos a nuestra dis-
posición en la biblioteca de la Universidad de Navarra, tanto en lo re-
ferente a las fuentes escritas, como a las artístico-iconográficas. También 
el hecho de que, en estos últimos años y especialmente en América, se 
diera una tan llamativa profusión de estudios sobre los ángeles — e n 
muchos casos de dudosa seriedad, cuanto menos teológica—, nos ani-
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m ó a acometer esta investigación sobre la primera doctrina angelológica 
que llegó y se encarnó en los habitantes del continente americano. 
Cons iderábamos que al estudiar tanto las fuentes escritas c o m o las 
iconográficas, podríamos conocer y valorar mejor el contenido teológi-
co existente en cada una de ellas, así como sus particularidades y rela-
ciones, lo que permitiría adquirir una visión más completa de la doc-
trina analizada. Que duda cabe que, al abordar este trabajo, surgirían 
muchos otros aspectos merecedores de estudio; pero no pod íamos ni 
queríamos abarcar todos esos posibles campos de investigación, ante 
todo queríamos conocer el alcance de la primera angelología mexicana 
contenido en esas fuentes: éste era nuestro objetivo. 
A partir de aquí tratamos de encontrar el m o d o m á s adecuado 
para abordar con éxito esta investigación. Pronto c o m p r o b a m o s que 
no era conveniente pretender abarcar el estudio de la doctrina y devo-
ción angélicas de toda la época colonial, y menos aún en todo el terri-
torio mexicano. Necesi tábamos elegir m u y bien los límites del traba-
jo , comenzando por el per íodo de t iempo a estudiar: cuanto más 
homogéneo y reducido fuese, más facilitaría la profundidad y unidad 
de su estudio. Es ta concreción debía hacerse también teniendo en 
cuenta otros parámetros y elementos. E n efecto , el hecho de que la 
evangelización de N u e v a E s p a ñ a hubiese s ido realizada por diversas 
instituciones y personas, implicaba otro ámbito de acotación: a quién 
o a quiénes estudiaríamos. También vimos necesario circunscribir este 
estudio a un perímetro geográfico claro, que estuviese en consonancia 
con los elementos antes mencionados , y que, a su vez, permitiese ac-
ceder a un contenido — t a n t o escrito c o m o iconográfico—suficiente-
mente completo y representativo de la doctrina angélica. 
Era evidente la conveniencia de estudiar los momentos originarios 
en que tuvo lugar la implantación de la doctrina y devoción a los án-
geles, pero ¿hasta cuándo prolongar ese primer período? Teniendo 
también en cuenta cuáles eran las principales fuentes escritas y m o n u -
mentales aún existentes, dec id imos optar por el estudio de la época 
denominada de la «evangelización fundante», que abarca, aproxima-
damente , hasta la culminación del III Conci l io Mex icano ( 1 5 8 5 -
1 5 8 6 ) , fecha en la que ya se puede dar por cerrada la fase inicial del 
asentamiento de la fe en Nueva España. Al centrarnos en esta época 
— d e poco más de medio siglo de durac ión—, podríamos estudiar las 
obras de personas que forman, en la práctica, una única generación, 
con un patrón teológico-pastoral suficientemente homogéneo , lo que 
permitiría mostrar su enseñanza en un sólo bloque, sin tener que acu-
dir a distintas subdivisiones históricas. 
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A ú n había que decidir a qué autores estudiaríamos. D e las pr ime-
ras órdenes religiosas que llegaron a México , optamos por estudiar la 
evangelización realizada por los que llegaron en un primer lugar: los 
franciscanos, que además tuvieron un papel decisivo en la evangeliza-
ción americana, y concretamente en México . Pronto p u d i m o s c o m -
probar la realidad de su profunda devoción a los ángeles, c o m o se 
aprecia en las relaciones de los dos principales cronistas de la gesta 
franciscana, Toribio de Motol inía y J e rón imo de Mendieta . E n efec-
to, escribía fray Toribio: «Quedó tan destruida la tierra de las revuel-
tas y plagas ya dichas, que quedaron muchas casas yermas del todo , y 
en ninguna h u b o adonde no cupiese parte del dolor y llanto, lo cual 
duró m u c h o s años ; y para poner remedio a tan grandes males , los 
frailes se encomendaron a la Sacratís ima Virgen María , norte y guía 
de los perdidos y consuelo de los atribulados, y juntamente con esto 
tomaron por capitán y caudillo al glorioso San Migue l , al cual, con 
San Gabriel y a todos los ángeles, decían cada lunes una misa cantada, 
la cual hasta hoy día en algunas casas se dice; y casi todos los sacerdo-
tes en las misas dicen una colecta de los Ángeles» 1 . Y Mendieta excla-
maba : «¡Qué de ángeles andarían en ayuda y esfuerzo de este ministe-
rio! Porque de otra suerte, ¿qué fuerzas de hombres bastarían para 
cumpl ir con tantos y tan diversas necesidades (...)?» 2 . Estos test imo-
nios , por sí solos, avalaban su gran devoción a los ángeles. A h o r a se 
trataba de encontrar todo lo que efectivamente enseñaron — b a s á n -
donos en las principales fuentes escritas e iconográficas actualmente 
existentes—, y analizar el alcance de la doctrina angelológica allí con-
tenida. 
Estudiar todas las fuentes franciscanas — y concretamente las artís-
t i ca s— que vieron la luz en el actual Estado de México era demasiado 
ampl io si se quería realizar con hondura , pero t ampoco parecía con-
veniente circunscribir este estudio al entorno de un único edificio u 
obra. E n efecto, el contenido de estas imágenes debía ayudarnos a co-
nocer y valorar lo mejor posible el alcance de su doctrina angelológi-
ca, por lo que era necesario estudiar un espacio reducido y a la vez su-
ficientemente rico. C o n este fin elegimos el entorno inmediato del 
primer territorio evangelizado, el situado entre las ciudades de Méxi-
co y Puebla de los Ángeles, cuyo centro geográfico viene a ser la loca-
lidad de Huejotzingo, en cuyo alrededor se conservan varios conjun-
tos conventuales que ofrecen una completa muestra de la iconografía 
franciscana de esas primeras décadas. 
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L O C A L I Z A C I Ó N D E LAS F U E N T E S 
Fuentes escritas 
Éramos conscientes de que son muchas las fuentes que no han lle-
gado hasta nuestros días, pero a med ida que es tudiábamos las que sí 
han sobrevivido al paso del t iempo, c o m p r o b á b a m o s que contenían 
una angelología m u y completa y de gran interés. 
C o m e n z a m o s por examinar el contenido de las fuentes escritas, 
testimonios fundamentales de la labor evangelizadora de los menores, 
en d o n d e se p o d í a apreciar la extraordinaria riqueza de la doctr ina 
predicada. E s tud iamos las obras escritas en castellano, y las que han 
sido posteriormente traducidas del náhuatl, u otras lenguas indígenas, 
a alguna lengua moderna. Todo parece señalar que las obras más im-
portantes ya han sido transcritas o traducidas, aunque no sería de ex-
trañar que , con el transcurso de los años , apareciera a lguna nueva 
obra, o parte de ella 3. 
Entre las diversas transcripciones y estudios que empleamos , algu-
nos nos han parecido particularmente reseñables, y pensamos que son 
necesarios para cualquier estudio afín a éste. Para el análisis de los Co-
loquios de Sahagún, dos son las transcripciones y estudios más recien-
tes y completos : la de Juan Guil lermo Duran en su Monumenta Cate-
chetica, y la de Miguel León Portilla en su obra t itulada Coloquios y 
Doctrina Cristiana. L a primera es del año 1984 y la segunda de 1986 , 
y ambas transcripciones están basadas en el texto del manuscr i to del 
Archivo Secreto Vaticano, descubierto por el investigador Pascual 
Saura. La obra de León Portilla ofrece — e n una magnífica ed i c ión— 
las reproducciones facsimilares de las versiones castellanas y náhuatl 
de los Coloquios, junto a la transcripción y traducción respectiva. A m -
bas versiones comprenden hasta el capítulo catorce, la castellana sólo 
incluye el primer párrafo, y la náhuatl lo ofrece casi comple to . La 
obra de D u r a n trae solamente la transcripción de la redacción caste-
llana. A m b a s , insistimos, son de calidad. Por razón de nuestro estudio 
— n o filológico—, hemos preferido utilizar la de Duran, pues su lec-
tura es más sencilla, al haber actualizado la ortografía del texto. Para la 
parte del capítulo X I V que sólo se conserva en la versión náhuatl, he-
mos empleado la traducción de León Portilla. Estas dos obras poseen 
un ampl io estudio introductorio, analizando con detenimiento la his-
toricidad de los Coloquios 4. 
Para el estudio de la Doctrina breve de Zumárraga , nos hemos ba-
sado en la transcripción que de esta doctrina realizó Enrique Mira, en 
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su tesis doctoral del año 1989. Está basada en la edición facsimilar rea-
lizada por « T h e Uni ted Cathol ic Historical Society» de Nueva York, 
del año 1928. La transcripción de Mira, del todo fiel al original — c o m o 
señala en las anotaciones previas a su transcripción— se hace un tan-
to ardua por ese motivo: su casi absoluta literalidad. Este trabajo ofre-
ce un completo estudio introductorio, con un interesante análisis de 
las obras impresas por J u a n de Zumárraga y de la posible influencia 
de dos obras de Erasmo en la Doctrina breve. Ofrece también un estu-
dio general interno de la obra. 
Para la Doctrina cristiana mas cierta nos hemos basado en la edi-
ción facsimilar que recoge Luis Resines en el s egundo vo lumen de 
Catecismos americanos delsiglo XVI, del año 1992 . Reproduce el ejem-
plar que se conserva en la «British Library» de Londres . A la hora de 
transcribir los textos sobre los ángeles, hemos procurado mantener la 
m á x i m a fidelidad a la ortografía original 5 . Resines ofrece en el segun-
do t o m o — j u s t o antes de la reproducción facsimilar— un interesante 
«apunte preliminar» (pp . 4 0 9 - 4 2 3 ) , y en el t o m o pr imero expone 
otro breve estudio histórico (pp. 2 4 4 - 2 4 8 ) . Para el Suplemento, t am-
bién contenido en la reproducción de Resines de la Doctrina cristiana más 
cierta, hemos empleado la transcripción que viene en el s egundo 
t o m o de la M C H A (1990 ) , con una ortografía actualizada. Está tam-
bién basado en el ejemplar que se conserva en la «British M u s e u m Li-
brary», General Catalogue of printed books (Londres 1 9 8 0 ) , vol. 
6 1 , 4 3 9 , s ignatura C . 3 7 e. 2 8 . La M C H A ofrece, antes de la trans-
cripción, una extensa introducción de Fernando Gi l (pp. 1 9 - 1 1 4 ) . 
Las primeras páginas están dedicadas a Zumárraga , y desde la p. 8 7 se 
centra en la Doctrina de 1546 , y sobre todo en el Suplemento. Es ta 
transcripción aparece también en otra obra aún más reciente (1993 ) 
de Fernando Gil : Primeras «Doctrinas» del Nuevo Mundo, Estudio his-
tórico-teológico de las obras de Fray Juan de Zumárraga ( t 1548) . Reco-
ge en el Apéndice IV una transcripción prácticamente igual que la de 
la M C H A , con a lgunos retoques. Trae también una introducción al 
Suplemento, pero destaca sobre todo su magnífico estudio de la obra 
catequética de Zumárraga . La primera parte ofrece un detallado mar-
co histórico-eclesial (pp. 21-270) y la segunda el marco teológico-pas-
toral, donde analiza las obras impresas por Zumárraga , deteniéndose 
en la Doctrina breve de 1543 /44 , la de 1546 y su Suplemento, y la Re-
gla cristiana breve de 1 5 4 7 (pp. 2 7 1 - 5 6 4 ) . Al final incluye un rico 
apéndice documental . 
Para el estudio de la Regla Cristiana Breve nos hemos servido del 
encomiable trabajo de Ildefonso Adeva, del año 1994 . Su transcrip-
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ción está basada en la edición príncipe del año 1547, a través de una 
fotocopia ampliada y de un «film» del ejemplar GZZ.Ic. 13 de la 
«Benson Latin American Collection», de la Universidad de Texas en 
Austin. El criterio de ortografía, puntuación, actualización de térmi-
nos, mantenimiento de formas arcaicas, división del texto, suplencia 
de carencias, y aparato crítico de esta transcripción viene explicado en 
las pp. XCV-IC de su estudio preliminar. Insistimos en el cuidado del 
trabajo de Adeva, con numerosas notas a pie de página que iluminan 
notablemente el texto. En su riguroso estudio preliminar, brilla con luz 
propia su investigación sobre las fuentes literarias y doctrinales emple-
adas por Zumárraga, y sobre el alcance de su labor compiladora6. 
Para la Doctrina cristiana breve de Molina, hemos empleado la 
transcripción del primer tomo de la M C H A , que reproduce la de 
García Icazbalceta (Códice Franciscano, II, pp. 34-61) del año 1889 
(pp. 389-403). Su estudio introductorio está dedicado, en una prime-
ra parte, al autor y a sus escritos (pp. 360-368), y seguidamente a la 
obra en sí. También hemos empleado la transcripción recogida por 
Chávez Hayhoe en la reedición del Códice Franciscano de García 
Icazbalceta, del año 1949. 
Para el estudio del Confesionario Breve de Molina nos hemos basado 
en la transcripción de Duran, en su MCHA, realizada en base a la edi-
ción príncipe de 1565 (pp. 409-427). Lo mismo hemos hecho para su 
Confesionario Mayor (pp. 433-541). También han sido de gran ayuda 
sus estudios introductorios (pp. 376-388), en el que destaca su análisis 
de la práctica penitencial. 
Para el estudio de la Rhetorica Christiana de Valadés, hemos em-
pleado la cuidada edición del F C E y UNAM, del año 1989. Este tra-
bajo ofrece la reproducción facsimilar de la edición príncipe (Perusa 
1579) y la traducción completa del latín al castellano, a cargo de Tar-
sicio Herrera Zapién y colaboradores. Destaca también la introduc-
ción de Esteban J. Palomera, que ofrece los rasgos biográficos más re-
levantes de Valadés, junto a un completo análisis literario, artístico y 
doctrinal de la Rhetorica (pp. VII-XLVIII). Reproducen también to-
dos los grabados de Valadés, de gran utilidad para la investigación 
iconográfica. 
Queremos mencionar también el reciente y riguroso trabajo de 
Alejos-Grau (1994) sobre Valadés y su Rhetorica Christiana. La pri-
mera parte del mismo está dedicado al estudio del autor, y la segunda 
a la Rhetorica, con un detallado análisis de sus ideas pedagógicas, de-
dicando el final de su investigación a analizar el papel de las imágenes 
como instrumento de educación (pp. 157-190). 
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Para el estudio de las Adiciones a la Postilla, del Apéndice a la Posti-
lla, y del Exercicio cuotidiano de Sahagún, nos hemos basado en la 
edición y traducción de Arthur J . O . Anderson, reciente y meritorio 
trabajo, publ icado por la U N A M en el año 1 9 9 3 . Este trabajo nos 
permite conocer el contenido de estas obras escritas originalmente en 
náhuatl . Esta edición ofrece la reproducción facsimilar de las tres 
obras, junto a su traducción al castellano. 
Las ediciones más recientes de la Historia de los indios de la Nueva 
España de Fray Toribio de Motolinía son del año 1985 , de Claudio Es-
teva y de Georges Baudot . Esta última es más completa y cuidada que 
la de Esteva. L a edición de la Biblioteca de Autores Españoles (1970) 
reproduce la transcripción del P. Daniel Sánchez García, quien a su vez 
recogía la de García Icazbalceta, del año 1858 7 . La edición de la B A C 
incluye el texto de los Memoriales de Motol inía , reproduciendo la 
transcripción de la edición de 1 9 0 3 8 . El estudio preliminar de la edi-
ción de 1970 , obra de Fidel Lejarza, es m u y completo . Para nuestro 
trabajo hemos empleado el texto de la transcripción de Baudot 9 . 
Para el estudio de la Historia eclesiástica indiana de Mendieta , nos 
hemos basado en la edición de Solano, realizada sobre el texto publi-
cado en 1870 por García Icazbalceta, manteniendo sus notas y su ín-
dice de materias 1 0 . La obra de Solano incluye la portadas y grabados 
que pensaba publicar su primer posible editor. Provienen del único 
manuscr i to original que se conserva de esta obra , en la Library o f 
University o f Texas, Austin. Solano ofrece también un extenso y do-
cumentado estudio introductorio: la primera parte está centrada en la 
persona de Jerónimo de Mendieta, y la segunda estudia al historiador, 
centrándose en su Historia eclesiástica indiana. Es ta edición incluye 
también, c o m o apéndice del t o m o II, la Descripción de la relación de la 
Provincia del Santo Evangelio (...), realizada por Mendieta en 1574 , y 
ampliada y concluida en 1585 por Oroz y Suárez 1 1 . 
Para el estudio de los catecismos pictográficos, destacamos primera-
mente el estudio introductorio y las reproducciones que ofrece Duran en 
su M C H A . Para el catecismo pictográfico atribuido a Fray Pedro de Gan-
te, y que se conserva en la Biblioteca Nacional de Madrid, hemos emple-
ado el sobresaliente trabajo de Justino Cortés Castellanos, de 1988. Esta 
obra cuenta con un amplio estudio introductorio de estos catecismos en 
general, y del de Gante en particular, junto a la reproducción facsimilar y 
desciframiento del mismo. Para el catecismo atribuido a Sahagún, he-
mos acudido a la obra de Resines, de 1992, que incluye la reproducción 
facsimilar íntegra de la obra, y un breve estudio introductorio. 
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Fuentes artístico-iconográficas 
Junto al estudio de las fuentes escritas, analizamos las fuentes artís-
t ico-monumenta les , procurando conocer en profundidad el alcance 
de su iconografía, cuyo análisis es menos frecuente en las investigacio-
nes teológicas. C u a n d o hablamos de fuentes gráficas en este trabajo, 
nos referimos a las principales manifestaciones del arte religioso mexi-
cano, y, concretamente, a la pintura mural y sobre tabla, y a la escul-
tura en piedra y madera. 
Todas estas pinturas y esculturas, realizadas en el t iempo y espacio 
señalado, y dentro del ámbito de los menores, se encuentran localiza-
das en una casi veintena de edificaciones franciscanas: sus conjuntos 
conventuales . A q u í se encuentra la mayor parte de su iconografía, 
d o n d e está la correspondiente a los ángeles. Dentro de los estudios re-
alizados sobre estos conjuntos artísticos, destacaremos los que nos 
han parecido particularmente reseñables. 
E n primer lugar mencionaremos algunas monografías. Sobre el con-
vento de Fíuejotzingo, la más reciente es la de Marcela Salas, de 1982 . 
Es una obra rigurosa, tanto por su estudio histórico — d e la evangeliza-
ción de Hue jo tz ingo— y así como por la relación que ofrece de los ob-
jetos artísticos conservados en el convento. Sería de gran interés que se 
completase con un estudio iconológico, y con una mejor apoyatura de 
ilustraciones. E n el breve trabajo de Ignacio Cabral sobre este m i s m o 
convento, destacan las fotografías de Rol f Seúl y Raúl Gil Mejía. Lógi-
camente, debemos destacar la ya clásica monografía de García Grana-
dos y Fernández M a c Gregor, de 1934, que ofrece también un comple-
to juego de ilustraciones. Sobre el retablo de la iglesia de Huejotzingo, 
reseñamos el breve y sugerente estudio de Francisco de la Maza (1968) . 
Sobre el convento de T la lmana lco , Gus tavo Curie l ha realizado 
una monograf ía de indudable valor (1987) . Ofrece una cuidadosa in-
vestigación de todo el conjunto, en el que sobresale su meticuloso es-
tudio de la capilla abierta, destacando su estudio iconográfico-simbó-
lico. Ofrece también una buena colección de ilustraciones. 
Otra completa monografía, esta vez sobre las pinturas del sotocoro 
de la iglesia del convento de Tecamachalco, es la de Camelo Arredondo, 
Gurría Lacroix y Reyes Valerio, del año 1964. Este trabajo ofrece la re-
producción de cada una de las pinturas, a las que une los grabados que 
pudieron servir de modelo al autor. Destaca también su estudio sobre el 
autor: Juan Gerson. Del mi smo año es el trabajo de Xavier Moyssén, 
cuyo interés — a n t e la ampli tud del anteriormente m e n c i o n a d o — es 
menor. 
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Sobre el convento de Ca lpan , existe una tesis elaborada en México 
por A m a d a Martínez Reyes (1976 ) , mencionada por Curiel, a la que 
no hemos conseguido acceder. Además de las numerosas referencias a 
este convento, encontradas en distintas obras de carácter más general, 
hemos contado con el sintético trabajo de Ignacio Cabral , d o n d e des-
tacan sus excelentes fotografías de Seúl y Gil Mejía. 
Entre las obras de carácter general, queremos comenzar por desta-
car la ya clásica de George Kubler: Arquitectura mexicana del siglo 
XVI. Este trabajo ofrece un estudio exhaustivo de la arquitectura me-
xicana del siglo X V I . También aborda la pintura y escultura de esas 
fechas. Entre los muchos puntos a destacar, menc ionaremos la rica 
colección de fotografías y dibujos . También son de gran uti l idad los 
apéndices con la descripción de los distintos establecimientos religio-
sos, divididos por órdenes y provincias, así c o m o los numerosos cro-
quis y mapas , y sus completos índices. H e m o s empleado la edición en 
español de 1984 , de buena calidad. 
Los volúmenes de la colección Arte novohispano, del G r u p o Azaba-
che, destacan por el cuidado de sus ediciones, por la calidad de sus fo-
tografías, y por sus análisis. Para nuestro trabajo es de particular interés 
el vo lumen titulado Pintura y escultura en Nueva España (1557-
1640), de Guil lermo Tovar de Teresa (1992) . A u n q u e se deberían los 
textos de los pies de foto —existen varios errores, por e jemplo en rela-
ción a la asignación de varios s a n t o s — ofrece numerosa información 
— b i e n d o c u m e n t a d a — sobre la pintura y escultura de esos años . N o s 
ha sido particularmente útil para el estudio de los tres retablos francis-
canos realizados hasta 1586 y conservados en la actual idad: Tecali , 
Cuauht inchán y Huejotz ingo. El segundo retablo es estudiado tam-
bién por Tovar en una obra anterior titulada Los retablos de Cuauhtin-
chán, de 1988 . 
C o n mot ivo del V Centenario del descubrimiento de América , la 
C o m i s i ó n Puebla del Gobierno de ese estado publicó un estudio ico-
nográfico de las pinturas murales franciscanas del siglo X V I . Fue rea-
lizado por Mar iano Monterrosa y Leticia Talavera, titulado La pintura 
mural de los conventos franciscanos en Puebla. Estudio iconográfico^ 2. El 
interés de esta obra radica, más que en sus comentarios iconográficos 
— u n tanto s i m p l e s — , en el ampl io muestrario que ofrecen de las 
pinturas murales franciscanas. Se basa en las reproducciones elabora-
das por el personal del área de M o n u m e n t o s del Centro Regional de 
Puebla, del I . N . A . H . Desgraciadamente sólo dicen el convento al que 
pertenecen, sin especificar más : ubicación concreta, fecha, etc. Sería 
de agradecer esta labor. 
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También mencionaremos la monografía existente sobre los ángeles 
en el arte mexicano, obra de Felipe Solís y Ja ime Bali, editado en M é -
xico ( 1 9 9 4 ) . Se trata de una edición m u y cuidada, con ilusttaciones 
de gran calidad. N o se centra sólo en nuestro período, llegando hasta 
el siglo X X . El contenido de sus textos es de carácter básicamente di-
vulgativo. 
O b r a s ya clásicas y de indudable valor — t a n t o por el contenido 
escrito, c o m o por las i lustraciones— son: Arte colonial en México y 
Pintura colonial en México, ambas de Manuel Toussaint, cuyas edicio-
nes de 1948 han sido nuevamente reeditadas por la U N A M en 1990 . 
U n a obra más reciente, que también merece ser destacada por su 
investigación del arte mexicano del X V I , es la de Constant ino Reyes 
Valerio, titulada Arte indocristiano. Escultura del siglo XVI en México, 
publicada en México en 1978. Ofrece un interesante estudio del arte 
mexicano de esa época, centrado en la escultura; es el arte que deno-
m i n a indocrist iano — p o r la confluencia del mensaje cristiano y la 
ejecución india—. Aborda también sus antecedentes históricos. Es un 
estudio profundo, basado a su vez en una completa documentac ión 
gráfica. 
La cuidada obra de Santiago Sebastián, Iconografía e iconología del 
arte novohispano ( 1992) , se centra fundamentalmente en los siglos del 
barroco — X V I I y X V I I I — , por lo que nos fue de menor utilidad. 
Para estudiar los grabados europeos, la obra más importante es, sin 
duda , la magna obra editada por John T. Spike, The Illustrate Bartsch, 
con sus más de cien volúmenes, el primero de ellos de 1978 . También 
debemos destacar el rico material iconográfico existente en la fototeca 
del Instituto de estudios iconográficos Ephialte, en Vitoria-Gasteiz. 
Junto a todas estas obras, queremos mencionar también las clásicas 
y valiosas enciclopedias de arte, en los tomos correspondientes al arte 
hi spanoamericano del siglo X V I , especialmente el vo lumen X X V I I I 
de la Summa Artis, y el X X I de Ars Hispaniae. 
E S Q U E M A D E L A T E S I S 
U n a vez trabajadas las fuentes, quedaba redactar el trabajo. E n la 
primera parte se analizan las fuentes escritas e iconográficas de la an-
gelología franciscana en México , y en la segunda se desarrolla, siste-
máticamente, la angelología encontrada en ambas fuentes. 
E n el primer capítulo de la primera parte analizamos las distintas 
obras de carácter catequético y espiritual, escritas o compi ladas por 
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los franciscanos, así c o m o las crónicas de los menores. C o n el estudio 
de cada una de ellas, pretendemos ilustrar suficientemente el contexto 
específico en donde se encuentra expuesta la doctrina angelológica en 
ellas contenida. 
E n el segundo capítulo ofrecemos el análisis de los distintos con-
juntos monumentales , analizando aquellos datos que permiten cono-
cer y valorar mejor el alcance de las distintas representaciones icono-
gráficas en ellas existentes, y concretamente las de los ángeles. Para la 
iconografía contábamos también con los grabados de la Rhetorica 
Cristiana, junto a los dibujos de los catecismos pictográficos. Las de-
más obras escritas sólo ofrecen algunas ilustraciones, especialmente en 
la portada, que con frecuencia se repiten en todas ellas. Conviene se-
ñalar que el análisis de estos grabados, al estar ubicados en los libros, 
los hemos incluido en el primer capítulo. 
El material angelológico finalmente reunido, poseía una indudable 
riqueza y no menor dispersión. Llegaba la hora de un nuevo reto: ex-
ponerlo ordenadamente, de m o d o que fuese posible hacerse una idea 
clara del contenido de todas estas enseñanzas sobre los ángeles. Se veía 
necesario realizar un estudio sistemático de toda su angelología, que 
tratara de mostrarla en toda su ampl i tud , sin obscurecer su frescura, 
ni olvidar el contexto. La delimitación temporal elegida permitía aco-
ger todas estas enseñanzas en m o d o unitario, bajo el título legítimo de 
«angelología franciscana» durante la evangelización fundante. 
C o n ese fin confeccionamos un esquema global, en donde pudie-
ran mostrarse — l o más satisfactoriamente p o s i b l e — las distintas pie-
zas que hab íamos ido recogiendo en las obras estudiadas . El criterio 
s istematizador elegido está basado en la división tradicional de las 
obras de angelología católicas, teniendo especialmente en cuenta la 
sistematización del reciente manual de Battista M o n d i n , Gli abitanti 
del cielo, y la estructura del Catecismo de la Iglesia Católica acerca de 
los ángeles. 
Esta exposición sistemática es la que aparece en la segunda parte , 
dividida a su vez en cuatro capítulos, los correspondientes a la natura-
leza de los ángeles, a su misión de adoración y servicio a Dios , a su re-
lación con los hombres , y a los ángeles caídos o demonios . Esta labor 
no fue fácil, con numerosas pruebas y aproximaciones, hasta llegar al 
esquema final, y esperamos que ofrezca un cuadro bastante definitivo 
de la primera angelología franciscana en México. 
El contenido de las fuentes escritas y el de las iconográficas apare-
cen en un único esquema, con el fin de conseguir una mayor unidad 
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y correlación, junto al interés que supone el presentar ambos conteni-
dos casi s imultáneamente . E n los diversos apartados de estos cuatro 
capítulos, aparece en primer lugar el contenido de las fuentes escritas. 
H e m o s procurado, en la medida de lo posible, emplear las expresio-
nes originales de los franciscanos, aunque, para conseguir una mayor 
claridad expositiva —elud iendo repetir conceptos y mat ice s—, a ve-
ces tuvimos que simplificarlas, ponerlas en las notas a pie de página, o 
— c u a n d o se repetían excesivamente— aludir sólo a su existencia, in-
cluyendo siempre la referencia bibliográfica pertinente, de m o d o que 
siempre se puedan localizar los textos originales objeto de nuestra in-
vestigación. 
Al final ofrecemos las conclusiones. E n ellas se aprecia la riqueza 
de la doctrina angelológica franciscana, consecuencia directa de la im-
portancia que la devoción a los ángeles tenía en la vida de estos reli-
giosos , cuya predicación se correspondía con lo que creían y vivían. 
Se trata de una angelología m u y abarcante, que engloba los siguientes 
temas: su creación, su naturaleza espiritual e inmortal, la posesión de 
un entendimiento y libertad excelentes, la diversidad angélica, la divi-
sión en distintas jerarquías y órdenes, su elevación sobrenatural al or-
den de la gracia de los ángeles fieles, su particular misión de servicio y 
adoración a Dios —des tacando la centralidad que ocupa Cristo en la 
vida de los ángeles, que también se extiende a la V i rgen—, el particu-
lar servicio de los ángeles a favor de los hombres — q u e incluye su in-
tercesión, y numerosas ayudas de ámbi to material y espir i tual—, el 
ángel de la guarda, y la veneración debida a los ángeles. 
E n relación a la doctrina sobre los demonios , destacan las enseñan-
zas sobre la rebelión encabezada por Lucifer y su castigo y conversión 
en diablos, su odio a Dios y a los hombres, sus propósitos para apartar 
a los hombres de D i o s y hacerles caer — e m p l e a n d o sobre todo la 
mentira y las tentaciones— en la idolatría y en los demás pecados, la 
l imitación de su poder, y la existencia del infierno. Es de señalar tam-
bién que, junto a la innegable importancia que tuvieron los demonios 
en la predicación franciscana, las referencias a ellos — e n todas las 
fuentes que hemos e s t u d i a d o — es m u c h o menor que las que hemos 
encontrado sobre los ángeles. 
D o s últ imas conclusiones generales se i m p o n e n al término de 
nuestra investigación: la primera es que los modelos iconográficos 
franciscano-mexicanos mantienen una total continuidad con los m o -
delos europeos del siglo X V y principios del X V I ; y habrá que esperar 
todavía un siglo para encontrar ciertas novedades iconográficas en la 
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angelología americana; la segunda es que no existe discrepancia, sino 
cont inuidad y correlación, entre el contenido angelológico que ofre-
cen las obras escritas y el que muestran las fuentes iconográficas. Esta 
realidad se hace más patente en todo lo referente a la misión de adora-
ción y servicio a D i o s por parte de los ángeles, m u y especialmente 
con Cristo , e igualmente con su Madre Santa María . 
N O T A S D E L A P R E S E N T A C I Ó N 
1. HlNE, p. 124 (trat. I, cap. 2) . El «hasta hoy día» corresponde a 1540 ó 1541 , años 
en que fue escrita la obra. Cfr. BAUDOT, G., Historia de los indios de la Nueva Espa-
ña, edición, introducción y notas de..., Madrid 1985, pp. 71-76. 
2. HEI, vol. II, p. 99 (lib. IV, cap. 36) . 
3. Cfr. R E S I N E S , L., Catecismos americanos del siglo XVI, Salamanca 1992, vol. II, pp. 
30-32. 
4. El primer estudio del manuscrito es digno de destacar. Ofrece una paleografía del 
prólogo, un índice de capítulos, el texto en castellano, y una reproducción facsimi-
lar del texto náhuad. Es obra de José María Pou y Martí, titulado El libro perdido 
de las pláticas de los doce primeros misioneros de México, en Miscellanea Francesco 
Ehrle, Biblioteca Vaticana, t. III, Roma 1924, pp. 281-333. De 1927 es la obra de 
la mexicanista Zelia Nuttall, cuya edición apareció incluida en tres números del 
tomo I de la «Revista Mexicana de Estudios Históricos». En 1949 salió a la luz la 
primera edición de cuanto se conservaba en el manuscrito, en una cuidada edición 
a cargo del mexicanista alemán Gerdt Kutscher, recogiendo la introducción inédi-
ta y la paleografía del texto náhuad, con traducción al alemán, obra de Walter Leh-
mann. Otro importante trabajo es el de Ángel María GARIBAY , en la segunda parte 
de su Historia de la literatura náhuatl, del año 1954. También destacamos la tesis 
doctoral de León PORTILLA: La filosofía náhuatl, estudiada en sus fuentes, donde se 
detiene a estudiar esta obra, ofreciendo la primera versión directa al castellano de 
gran parte del texto náhuatl. De 1980 es la primera traducción completa del origi-
nal náhuad al inglés, obra de Klor de Alva. Este autor posee otro artículo sobre la 
historicidad de los Coloquios, publicado en la U N A M en 1982. Entre los distintos 
trabajos que hay sobre los Coloquios, queremos destacar el riguroso estudio históri-
co-doctrinal llevado a cabo por Ana de Zaballa, publicado en 1990. 
5. N o s hemos basado en los criterios de transcripción empleados por Enrique Mira 
para la Doctrina breve. Cfr. M I R A M I R A , E., Estudio histórico-genético de la «Doctri-
na breve» (1543/44) de Juan deZumárraga, Pamplona 1989, pp. 295-297. 
6. Destaca también el trabajo de José Almoina, del año 1951 . 
7. En 1971 salió una reimpresión de esa edición: Colección de Documentos para la 
Historia de México, publicado por Joaquín García Icazbalceta, tomo I, México 
1858, Kraus Reprint, Liechestein 1971, pp. 1-250. 
8. Publicada por García Pimentel, hijo de García Icazbalceta; edición reimpresa en 
1967, en Guadalajara, Jalisco, siendo editor Edmundo Aviña Levi. La reedición de 
la U N A M , de 1971 , a cargo de E d m u n d o O 'Gorman , adolece de graves insu-
ficiencias. Baudot señala algunas de estas carencias en Les premieres enquêtes ethno-
graphiques américaines. Fray Toribio Motoünia: quelques documentes inédits et quelques 
186 JOSÉ ALIPIO MOREJÓN RAMOS 
remarques, en «Cahiers du M o n d e Hispanique et Luso-Brésilien (Caravelle)» 17 
(Tolouse 1971) 7-35, y en Utopie et Histoire au Mexique, Tolouse 1977, pp. 367-
3 7 1 . 
9. Quiero señalar que — e n su extensa introducción biográfica y crítica, así como en 
algunas de sus notas— veo una fuerte predisposición a interpretar algunos hechos 
y escritos de la evangelización de los primeros franciscanos — y concretamente de 
Motol inía— en una rígida clave milenarista-heterodoxa. Lo señalo, porque lo que 
se observa — p o r activa y por pasiva— en el relato de la actividad de estos religio-
sos, es un profundo espíritu católico —plenamente enraizado en la fe de la Igle-
s ia— que comporta, lógicamente, la realidad de la esperanza en la vida eterna con 
Cristo resucitado, la verdaderamente importante: la que querían alcanzar para ellos 
y para los que evangelizaban. Un trabajo ágil y de indudable solvencia y rigor — q u e 
observa una correcta interpretación de la «proximidad del fin del m u n d o » — es el 
de Lino Gómez Cañedo, titulado Pioneros de la Cruz en México. Fray Toribio de 
Moltoliniay sus compañeros, editado por la B A C en 1988. 
10. También la tabla con las correspondencias entre la H E I y la Monarquía indiana de 
Torquemada. 
11. La edición de Chauvet (de 1947) es muy limitada. 
12. En la obra no viene recogida la ciudad y fecha de la edición; tampoco vienen nu-
meradas las páginas. Por este motivo hemos realizado nosotros una numeración, 
comenzando desde su primera página, donde la página de la presentación se co-
rresponde con la p. 3 y la de la inrroducción con la p. 5. 
Í N D I C E D E L A T E S I S 
T A B L A D E S I G L A S Y A B R E V I A T U R A S X 
I . S I G L A S X 
I I . A B R E V I A T U R A S X V 
I N T R O D U C C I Ó N G E N E R A L 1 7 
I . E L E C C I Ó N D E L T E M A 1 7 
I I . L O C A L I Z A C I Ó N D E LAS F U E N T E S 1 9 
I I . 1 . Fuentes escritas 2 1 
I I . 2 . Fuentes artístico-iconográficas 2 9 
I I I . E S Q U E M A D E L A T E S I S 3 4 
P A R T E I 
L A S F U E N T E S E S C R I T A S E I C O N O G R Á F I C A S 
C A P Í T U L O I 
F U E N T E S E S C R I T A S Y U B I C A C I Ó N D E 
L A S R E F E R E N C I A S A N G E L O L Ó G I C A S 
I. C A T E C I S M O S Y D O C T R I N A S 4 0 
1 . Coloquios de Sahagún 4 3 
1 . 1 . Redacción de los Coloquios 4 4 
1 .2 . Destinatarios 4 5 
1.3. Estructura, contenido y ubicación de la doctrina angelológica . 4 6 
2 . Doctrina Breve át Zumárraga 5 0 
2 . 1 . Actividad apostólica-libraria 5 4 
2 . 2 . Redacción y edición de la Doctrina Breve 5 7 
2 . 3 . Destinatarios 5 8 
2 . 4 . Contenido y ubicación de ladoctrina angelológica 5 9 
3 . Doctrina Cristiana, más cierta y verdadera 6 0 
3 . 1 . Autoría y fecha de la edición 6 1 
3 . 2 . Destinatarios 6 3 
3 . 3 . Contenido y ubicación de la doctrina angelológica 6 3 
188 J O S É ALIPIO M O R E J Ó N R A M O S 
4. Suplemento o Segunda parte de la Doctrina cristiana mas cierta 
y verdadera 65 
4.1 . Autoría de la obra 65 
4.2. Destinatarios 66 
4.3. Contenido y ubicación de la doctrina angelológica 66 
5. Doctrina cristiana breve de Molina 68 
5.1. Redacción e impresión, y destinatarios 68 
5.2. Contenido y ubicación de la doctrina angelológica 69 
6. Catecismo pictográfico de fray Pedro de Gante 71 
6.1. Los catecismos pictográficos 71 
6.2. Descripción del catecismo 73 
6.3. Autoría y destinatarios 74 
6.4. Contenido y ubicación de la doctrina angelológica 74 
7. Catecismo pictográfico de fray Bernardino de Sahagún 75 
7.1. Descripción 75 
7.2. Autoría y destinatarios 76 
7.3. Contenido y ubicación de la doctrina angelológica 76 
I I . O T R A S O B R A S D E C A R Á C T E R R E L I G I O S O , D O C T R I N A L - P A S T O R A L , Y 
D E V O C I O N A L 78 
1. Regla Cristiana Breve de Zumárraga 78 
1.1. Autoría y redacción 78 
1.2. Destinatarios 79 
1.3. Contenido y ubicación de la doctrina angelológica 81 
2. Rhetorica Christiana de Valadés 84 
2.1. Finalidad de la obra y destinatarios 85 
2.2. Contenido y ubicación de la doctrina angelológica 86 
3. Exercicio quotidiano de Sahagún 91 
3.1. Redacción y destinatarios 91 
3.2. Contenido y ubicación de la doctrina angelológica 92 
4. Adiciones y Apéndice a la Postilla de Sahagún 93 
4.1. Redacción y destinatarios 93 
4.2. Contenido y ubicación de la doctrina angelológica 94 
5- Confesionario Breve y Confesionario Mayor de Molina 96 
5.1. Finalidad y ediciones 96 
5.2. Destinatarios 97 
5.3. Estructura, contenido y angelología 97 
I I I . C R Ó N I C A S 99 
1. Historia de los indios de h nueva España de Toúbio de Motolinía. .... 101 
1.1. La Historia de los indios de la nueva España y los Memoriales.. 101 
1.2. Fecha y contenido de su composición 102 
2. Historia eclesiástica indiana de Jerónimo de Mendieta 104 
2.1. Redacción y contenido 104 
Í N D I C E D E LA T E S I S 1 8 9 
C A P Í T U L O II 
C O N J U N T O S C O N V E N T U A L E S FRANCISCANOS 
Y LOCALIZACIÓN D E LAS REPRESENTACIONES 
ICONOGRÁFICAS D E LOS ÁNGELES 
I . P R I N C I P A L E S C O N J U N T O S 111 
1. Huejotzingo, convento de San Miguel 112 
1.1. Fundación y construcción del convento 112 
1.2. Análisis espacial, iconografia y ubicación de las representacio-
nes de los ángeles 114 
2. Tecamachalco, convento de la Asunción de nuestra Señora 123 
2.1. Fundación y construcción del convento 123 
2.2. Iconografía y ubicación de las representaciones de los ángeles. 124 
3. Tlalmanalco, convento de San Luis obispo 129 
3.1. Fundación y edificación del conjunto 129 
3.2. Iconografia y ubicación de las representaciones de los ángeles. 131 
4. Calpan, convento de San Andrés 133 
4 .1 . Fundación y construcción del convento 133 
4.2. Iconografía y ubicación de las representaciones de los ángeles . 134 
5. Cuauhtinchán, convento de San Juan Bautista 135 
5.1. Fundación y construcción 135 
5.2. Iconografia y ubicación de las representaciones de los ángeles. 135 
6. Cholula, convento de San Gabriel 138 
6.1. Fundación y construcción del convento 138 
6.2. Iconografia y ubicación de las representaciones de los ángeles . 140 
7. Tecali, convento del Apóstol Santiago 142 
7.1. Fundación y construcción del convento 142 
7.2. Iconografia y ubicación de las representaciones de los ángeles. 142 
8. Xochimilco, convento de San Bernardino 144 
8.1. Fundación y edificación del convento 144 
8.2. Iconografía y ubicación de las representaciones de los ángeles . 145 
9. Huaquechula, convento de San Martín 146 
9.1. Fundación y construcción del convento 146 
9.2. Iconografia y ubicación de las representaciones de los ángeles. 147 
II. R E S T A N T E S C O N J U N T O S 148 
1. Tlaxcala, convento de la Asunción de nuestra Señora 148 
1.1. Fundación y construcción 148 
1.2. Iconografía y ubicación de las representaciones de los ángeles . 150 
2. Puebla de los Ángeles, San Francisco 151 
2.1. Fundación y construcción del convento 151 
2.2. Iconografía y ubicación de las representaciones de los ángeles. 152 
3. Adixco, convento de Santa María de Jesús 152 
3.1. Fundación y construcción del convento 152 
3.2. Iconografía y ubicación de las representaciones de los ángeles. 153 
190 J O S É A L M O M O R E J Ó N R A M O S 
4 . Zinacantepec, convento de San Miguel 1 5 3 
4 . 1 . Fundación y construcción del convento 1 5 3 
4 . 2 . Iconografía y ubicación de las representaciones de los ángeles. 1 5 4 
5 . Cuernavaca, convento de la Anunciación de Nuestra Señora 1 5 4 
5 . 1 . Fundación y construcción del convento 1 5 4 
5 . 2 . Iconografía y ubicación de las representaciones de los ángeles. 1 5 5 
6 . Tlalnepantla, convento del Corpus Christi 1 5 5 
6 . 1 . Fundación y construcción del convento 1 5 5 
6 . 2 . Iconografía y ubicación de las representaciones de los ángeles. 1 5 6 
7 . Acatzingo, San Juan Evangelista 1 5 6 
7 . 1 . Fundación y construcción del convento 1 5 6 
7 . 2 . Iconografía y ubicación de las representaciones de los ángeles . 1 5 6 
8 . Zacadán de las Manzanas, convento de San Pedro y San Pablo .. 1 5 7 
8 . 1 . Fundación y construcción del convento 1 5 7 
8 . 2 . Iconografía y ubicación de las representaciones de los ángeles. 1 5 8 
P A R T E II 
LA A N G E L O L O G Í A FRANCISCANA 
C A P Í T U L O III 
EXISTENCIA Y NATURALEZA D E LOS ÁNGELES 
I. C R E A C I Ó N D E L C I E L O Y D E L O S Á N G E L E S 1 6 1 
1. Acepciones de ambos términos 1 6 1 
1 . 1 . El término cielo 1 6 2 
1.2. El término ángel 1 6 4 
2 . Creación del Cielo 1 6 6 
2 . 1 . La enseñanza de la creación del cielo 1 6 7 
2 . 2 . El cielo como Casa de Dios 1 6 9 
2 . 2 . 1 . Lugar de infinita felicidad 1 7 0 
2 . 2 . 2 . Belleza, grandeza y ubicación 1 7 2 
2 . 2 . 3 . Conocimiento del Cielo 1 7 3 
2 . 3 . Habitantes del Cielo 1 7 4 
3 . Creación de los ángeles 1 7 9 
3 . 1 . El hecho 1 7 9 
3 . 2 . El momento 1 8 1 
3 . 3 . La causa 8 2 
II. N A T U R A L E Z A E S P I R I T U A L D E L O S Á N G E L E S 1 8 4 
1. Espiritualidad 8 4 
2 . Manifestaciones de su espiritualidad 1 8 5 
2 . 1 . Incorporeidad, invisibilidad y celeridad 1 8 5 
2 . 2 . Inmortalidad 1 8 9 
III. L A S O P E R A C I O N E S D E L O S Á N G E L E S 1 9 1 
1. Entendimiento 1 9 1 
Í N D I C E D E LA T E S I S 1 9 1 
1.1. Excelencia de su conocimiento 191 
1.2. Su conocimiento de los misterios divinos 193 
1.3. Comunicabilidad 194 
2. Libertad 195 
2.1. El libre albedrío de los ángeles 195 
2.2. Perfección de su libertad: impecabilidad 196 
IV. D I F E R E N C I A C I Ó N A N G É L I C A 197 
1. Diversidad general 197 
2. Las jerarquías angélicas 199 
2.1. División en órdenes 202 
2.2. La primera jerarquía 203 
2.3. La segunda jerarquía 206 
2.4. La tercera jerarquía 206 
V. E L E V A C I Ó N A L O R D E N S O B R E N A T U R A L 210 
1. Los ángeles en el momento de su creación 211 
2. La prueba 213 
2.1. Su contenido 213 
2.2. La victoria de los ángeles fieles 214 
2.3. La intervención divina 215 
3. Premio y confirmación en gracia 216 
3.1. El premio 216 
3.2. La recepción de la gracia 219 
C A P Í T U L O IV 
SERVIDORES Y A D O R A D O R E S D E DIOS 
I. LOS Á N G E L E S Y DlOS 223 
1. Ministros y adoradores 223 
2. En el Antiguo Testamento 227 
II. LOS Á N G E L E S Y C R I S T O 230 
1. Cristo, centro del mundo de los ángeles 230 
2. Vida oculta 233 
2 .1 . Encarnación, nacimiento y anuncio a los pastores 233 
2.2. Advertencia a los Magos y a san José 238 
3. Vida pública 239 
3.1. Desde su bautismo, hasta su entrada en Jerusalén 239 
3.2. Pasión y muerte del Señor 240 
4. Ascensión y Juicio Final 246 
4.1 . Ascensión del Señor 246 
4.2. Juicio Universal 248 
5. Ante Cristo en la Eucaristía 252 
6. Los ángeles y la Madre de Jesucristo 256 
6.1. Anunciación a María 256 
6.2. Asunción 258 
6.3. Reina de los ángeles 260 
192 JOSÉ ALIPIO MOREJÓN RAMOS 
C A P I T U L O V 
LOS Á N G E L E S E N LA VIDA D E LOS H O M B R E S 
I. A L S E R V I C I O D E L O S H O M B R E S 263 
1. Intercesores 265 
2. Ayuda en la vida sacramental 269 
2.1. Asistencia y aprovechamiento de la Misa 269 
2.2. En el sacramento de la Penitencia 271 
2.3. Bautismo, Confirmación y Orden sagrado 274 
3. En la vida de oración 276 
4. En el momento del tránsito al Cielo 277 
5. Embajadas, consejos, inspiraciones y revelaciones 279 
6. Otras ayudas espirituales ••••• 282 
7. Ayuda material 284 
I I . R E L A C I Ó N C O N L A V I D A M O R A L D E L O S C R I S T I A N O S 289 
1. Vida angélica 289 
2. Virtudes y vicios 292 
2.1. Virtudes en general 292 
2.2. Virtudes en particular 293 
III. E L A M O R D E B I D O A L O S A N G E L E S 299 
1. Objetos de nuestro amor y compañía 299 
2. Por debajo de Dios 302 
3. Veneración a los ángeles 303 
IV. E L Á N G E L D E LA G U A R D A 311 
1. Su existencia 311 
2. Su misión 313 
3. Trato con el custodio 315 
C A P Í T U L O VI 
Á N G E L E S CAÍDOS O D E M O N I O S 
I. I N T R O D U C C I Ó N 317 
II. Los Á N G E L E S R E B E L D E S 318 
1. Lucifer 318 
1.1. Particular excelencia 319 
1.2. Su pecado 319 
2. Sus seguidores 321 
2.1. Actitud y responsabilidad 321 
2.2. Número y procedencia 322 
III. C A Í D A Y C A S T I G O 323 
1. La caída 324 
1.1. Enfrentamiento en el cielo 324 
1.2. Desenlace 324 
Í N D I C E D E LA T E S I S 1 9 3 
2. Las consecuencias 326 
2.1. Pérdida de dignidad y corrupción 326 
2.2. Expulsión del Cielo 330 
2.3. Eternidad del castigo 331 
2.4. Jerarquías 332 
2.5. Odio a Dios y a sus criaturas 333 
IV. L o s D E M O N I O S Y L O S H O M B R E S 335 
1. Enemigos de los hombres 335 
1.1. Odio 335 
1.2. Razón de su enemistad 337 
2. Propósitos de Lucifer contra los hombres 340 
2.1. Apartarles de Dios para esclavizarnos: la idolatría 340 
2.2. Enfrentamiento entre los hombres y otras ofensas 343 
2.3. Sufrimiento en la tierra 345 
2.3.1. Tristeza y llanto 346 
2.3.2. Otros daños y calamidades 348 
3. Los demonios y los primeros pecados de los hombres 349 
3.1. El pecado original 350 
3.2. Los pecados sucesivos 353 
4. Medios empleados por los demonios para conseguir sus propósitos 355 
4 .1 . La mentira 355 
4.2. La tentación 357 
4.3. Supersticiones, artes mágicas y posesión 359 
4.4. Cada hombre posee un demonio 361 
5. Alcance de su poder 362 
V. E L I N F I E R N O 364 
1. Su división 364 
2. Lugar de desesperación y castigo 365 
C O N C L U S I O N E S 371 
BIBLIOGRAFÍA 383 
I. Fuentes 383 
II. Estudios 389 
1. Evangelización de México 389 
2. Arte e iconografía 402 
3. Ángeles 417 

B I B L I O G R A F Í A D E L A T E S I S 
F U E N T E S 
B E N A V E N T E , Fray Toribio D E , Historia de los indios de la Nueva España, edi-
ción, introducción y notas de Georges Baudot, Clásicos Castalia, Ma-
drid 1985. 
— Historia de los indios de la Nueva España, edición de Claudio Esteva Fa-
bregat, Historia 16, Madrid 1985. 
— Memoriales e Historia de los indios de la Nueva España, estudio preliminar 
por Fidel de Lejarza, O.F.M., BAE n. 240, Ediciones Atlas, Madrid 
1970. 
— Epistolario (1526-1555), estudio preliminar, edición y notas de Lino Gó-
mez Cañedo, LAUEL, México 1986. 
C A S A S , Bartolomé D E L A S , Historia de las indias, edición y estudio crítico por 
Juan P É R E Z D E TuDELA Y BUESO, BAE nn. 95-96, Ediciones Atlas, Ma-
drid 1957 y 1961. 
C E R V A N T E S D E S A L A Z A R , Francisco, Crónica de la Nueva España, ed. de Ma-
nuel M A G A L L Ó N , BAE n. 245, Ediciones Atlas, Madrid 1971. 
C I U D A D R E A L , Antonio D E , Tratado curioso y docto de la grandeza de la Nue-
va España. Relación breve y verdadera de algunas de las muchas cosas que 
sucedieron al Padre fray Alonso Ponce en la provincia de la Nueva España 
siendo comisario general de aquellas partes, edición, estudio preliminar, 
apéndices, glosario, mapas e índices por Josefina García Quintana y Vic-
tor M. Castillo Farreras, 2 vols., U N A M , Instituto de Investigaciones 
Históricas, México 1976. 
C Ó R D O B A , Pedro D E , Doctrina Cristiana para instrucción e información de los 
indios por manera de historia, en Juan Guillermo D U R A N , Monumenta 
Catechetica Hispanoamericana, voi. I, UCA, Buenos Aires 1984, voi. I, 
pp. 223-283. 
C O R T É S C A S T E L L A N O S , Justino, El catecismo en pictogramas de Fray Pedro de 
Gante. Estudio introductorio y desciframiento del Ms. Vit. 26-9 de la Bi-
blioteca Nacional de Madrid, Fundación Universitaria Española, Madrid 
1988. 
196 JOSÉ ALIPIO MOREJÓN RAMOS 
Códice franciscano. Siglo XVI, en Nueva colección de documentos para la histo-
ria de México, vol. II, edición Chávez Hayhoe, México 1941. 
Códice Mendieta: Documentos franciscanos del siglo XVIy XVII, en Nueva co-
lección de documentos para la historia de México, vols. IV y V, reedición 
Edmundo Aviña Levy, Guadalajara 1971. 
Códice Oroz, Ms . en la Tulane University de New Orleans, parcialmente 
publicado en: The Oroz Codex, translated and edited by Angélico Cá-
vez, O.F.M., Academy of American Franciscan History, Washington 
1972. 
D l A Z D E L C A S T I L L O , Bernal, Historia verdadera de la conquista de la Nueva 
España, ed. Miguel León Portilla, Col. Crónicas de América, Historia 
16, Madrid 1984. 
D U R A N , fray Diego D E , Historia de las Indias de la Nueva España e islas de la 
tierra firme, Porrúa, México 1967. 
D U R A N , Juan Guillermo (ed.), Monumenta Catechetica Hispanoamericana 
(siglos XVI-XVIII), vols. I y II, UCA, Buenos Aires 1984 y 1990. 
F E R N Á N D E Z D E L C A S T I L L O , Francisco, Libros y libreros en el siglo XVI (docu-
mentos siglo XVI México), F C E , México 1982. 
F O C H E R , Juan, Itinerario del misionero en América, texto latino con versión 
castellana: introducción, traducción y notas del P. Antonio Eguíluz 
(OFM), Librería General Victoriano Suárez, Madrid 1960. 
G A N T E , Pedro D E , Doctrina Christiana en lengua Mexicana, México 1553. 
Edición facsimilar, estudio crítico preliminar por Ernesto D E LA T O R R E 
V I L L A R , Jus, México 1981. 
G A R C Í A I C A Z B A L C E T A , Joaquín, Bibliografía mexicana del siglo XVI. Catálogo 
razonado de los libros impresos en México de 1539 a 1600, F C E , México 
1954. 
— Colección de documentos para la Historia de México, Kraus Reprint, Nen-
deln (reimpresión 1971) 1858. 
— Nueva colección de documentos para la historia de México, 5 vols., México 
1887-1892, reimpresión por Salvador Chávez Hayhoe de: vol. I, Cartas 
de religiosos de Nueva España 1539-1594, México 1941; vol. II, Códice 
franciscano. Siglo XVI, México 1941; vol. III, Pomar, Relación de Tezcoco; 
Zurita, Breve relación de los señores de Nueva España; Varias relaciones an-
tiguas (siglo XVI), México 1941; vols. IV y V, Códice Mendieta: Docu-
mentos franciscanos del siglo XVIy XVII, reimpresión facsimilar por Ed-
mundo Aviña Levy, Guadalajara 1971. 
G Ó M E Z P Á R E N T E , Odilio, Crónicas franciscanas de España, Cisneros, Ma-
drid 1977. 
M E N D I E T A , Jerónimo D E , Historia eclesiástica indiana, estudio preliminar y 
edición de Francisco Solano y Pérez-Lila, BAE nn. 260-261, Ediciones 
Atlas, Madrid 1973. 
M E N D I E T A , Jerónimo D E - O R O Z , Pedro D E - S U Á R E Z , Francisco, Relación de la 
descripción de la Provincia del Santo Evangelio que es en las Indias Occiden-
BIBLIOGRAFÍA D E LA T E S I S 197 
tales que llaman la Nueva España, hecha en el año de 1585por..., publica-
da con introducción y notas por C H A U V E T , Fidel de J . , México 1947. 
M O L I N A , Alonso D E , Confesionario Breve, en Juan Guillermo D U R A N , M C H A , 
vol. I, UCA, Buenos Aires 1984, pp. 405-430. 
— Confesionario Mayor, en Juan Guillermo D U R A N , M C H A , vol. I, UCA, 
Buenos Aires 1984, pp. 431-497. 
— Doctrina cristiana breve traducida en lengua mexicana, en Juan Guillermo 
D U R A N , M C H A , vol. I, UCA, Buenos Aires 1984, pp. 387-403 y R E S I -
N E S , Luis, Catecismos americanos del siglo XVI, vol. I y II, Junta de Casti-
lla y León, Salamanca 1992. 
P A S O Y T R O N C O S O , Francisco D E L , Epistolario de Nueva España 1505-1818, 
Biblioteca Histórica Mexicana de obras inéditas, 16 vols, 2. a , serie, Anti-
gua Librería Robredo, México 1940. 
S A H A G Ú N , Bernardino D E , Coloquios y doctrina cristiana con que los doce frai-
les de San Francisco, enviados por el papa Adriano VI y por el emperador 
Carlos V, convirtieron a los indios de la Nueva España, en lengua mexicana 
y española, edición facsimilar, introducción, paleografía, versión del 
náhuatl y notas de Miguel León Portilla, U N A M , México 1986 (contie-
ne la transcripción de la versión castellana y la traducción de la versión 
náhuatl). 
— Coloquios y doctrina cristiana con que los doce frailes de San Francisco en-
viados por el papa Adriano Sexto y por el emperador Carlos Quinto, convir-
tieron a los indios de la Nueva España, en lengua castellana y mexicana, en 
Juan Guillermo D U R A N , M C H A , vol. I, UCA, Buenos Aires 1984 (se 
trata de la transcripción de la versión en lengua castellana). 
— The aztec-Spanish Dialogues, 1524, Jorge Klor de Alva (editor y traduc-
tor), <Alcheriga Ethnopoetics» IV 2 (Boston University 1980). 
— Adiciones, Apéndice a la Postilla y Ejercicio Cotidiano, edición facsimilar, 
paleografía, versión española y notas de de Arthur J .O . A N D E R S O N , pró-
logo de Miguel León Portilla, Instituto de Investigaciones Históricas, 
U N A M , México 1993. 
— Historia general de las cosas de Nueva España, edición y apéndices de 
Ángel María Garibay, Porrúa, México 1981, 4 vols. 
— Arte Adivinatoria, en Joaquín G A R C Í A I C A Z B A L C E T A , Bibliografía mexica-
na del siglo XVI, México 1954, pp. 382-387. 
T O R Q U E M A D A , Juan D E , Veinte i un libros rituales i Monarquía Indiana..., in-
troducción por Miguel León Portilla, 3 vols., Porrúa, México 1969. 
V A L A D É S , Diego D E , Retórica Cristiana, edición e introducción de Esteban 
Palomera (pp. I-LXI), traducción a cargo de Tarsicio Herrera Zapién, 
U N A M - F C E , México 1989, pp. 1-841 (la traducción viene situada or-
dinariamente en las páginas impares, y la edición facsimilar en las pares). 
V E T A N C O U R T , Agustín D E , Teatro Mexicano. Crónica de la provincia del Santo 
Evangelio de México. Menologio franciscano (México 1698), reimpresión 
México 1870-1871, primera edición facsimilar, Porrúa, México 1971. 
198 J O S É ALIPIO M O R E J Ó N R A M O S 
Z U M Á R R A G A , Juan D E , Doctrina breve muy provechosa de las cosas que perte-
nencen a la fe catholica y a nuestra cristiandad en estilo llano para común 
inteligencia, en Enrique M l R A M l R A , Estudio histérico-genético de la «Doc-
trina breve» (1543/44) de Juan de Zumárraga, tesis doctoral de Teología, 
Universidad de Navarra, Pamplona 1989, «pro manuscripto», pp. 292-
492. 
— Regla cristiana breve de Fray Juan de Zumárraga, edición, introducción y 
notas de Almoina, José, Jus, México 1951. 
— Regla christiana breve para ordenar la vida y el tiempo del christiano que se 
quiere salvar y tener su alma dispuesta para que Jesu Christo more en ella, 
edición crítica y estudio preliminar por Ildefonso Adeva, Eunate, Pam-
plona 1994, pp. 1-302. 
— Doctrina cristiana, mas cierta y verdadera para gente sin erudición ni letras, 
en la reproducción facsimilar de Luis de R E S I N E S , Catecismos americanos 
del siglo XVI, Junta de Castilla y León, Conserjería de Cultura y Turis-
mo, Salamanca 1992, vol. II, pp. 423-625. 
— Suplemento o adiciones del catecismo, que quiere decir enseñamiento del cris-
tiano, en D U R A N , Juan Guillermo, M C H A , vol. II, UCA, Buenos Aires 
1990, pp. 115-159. 
E S T U D I O S 
Evangelización de México 
A B A D P É R E Z , Antolín, Los franciscanos en América, Mapfre, Madrid 1992. 
A D E V A M A R T Í N , I lde fonso-ALEJOS -GRAU, Carmen José, Fuentes de inspira-
ción de la Regla Cristiana Breve de Fr. Juan de Zumárraga, O F M , en «Ar-
chivium Franciscanum Historicum» 85 (1992) 77-98. 
A D E V A M A R T Í N , Ildefonso (ed.), Regla cristiana breve, edición crítica y estu-
dio preliminar por..., Eunate, Pamplona 1994. 
A L C A L Á , Alfonso (dir.), Historia general de la Iglesia en América Latina, vol. 
V, CEHILA, Sigúeme, Paulinas, México 1984. 
A L E J O S - G R A U , Carmen José, Diego de Valadés educador de Nueva España. 
Ideas pedagógicas de la Rethorica Christiana (1579), Eunate, Pamplona, 
1994. 
A L E J O S - G R A U , Carmen J o sé -SARANYANA, Josep Ignasi, Juan de Zumárraga y 
su Regla Cristiana Breve (México 1547: autoría, fuentes y principales tesis 
teológicas), Servicio Central de Publicaciones del Gobierno Vasco, Vito-
ria-Gasteiz 1992. 
A N D R É S M A R T Í N , Melquíades, La teología española en el siglo XVI, vols. I y 
II, BAC, Madrid 1976-1977. 
— La espiritualidad de los «doce» en Extremadura y en Nueva España, en Fran-
ciscanos extremeños en el Nuevo Mundo, Guadalupe 1987, pp. 365-393. 
BIBLIOGRAFÍA D E LA T E S I S 199 
A R R Ó N I Z , Othón, Teatro de evangelización en Nueva España, U N A M , Méxi-
co 1979. 
B A L L E S T E R O S G A I B R O I S , Manuel, Vida y obra de fray Bernardino de Sahagún, 
C S I C , León 1973. 
B A T A I L L O N , Marcel, El descubrimiento espiritual del Nuevo Mundo, en «An-
nuaire du Collège de France» 52 (1952) 276-281. 
B A U D O T , Georges, Historia de los indios de la Nueva España, edición, intro-
ducción y notas de..., Clásicos Castalia, Madrid 1985. 
— Les missions franciscaines au Mexique au XVI siècle et les «Douze Premiers», 
en Atti del X Convegno Internazionale di Studi Francescani, Difussione 
delfrancescanismo nelle Americhe, Asís 1984, pp. 123-152. 
— Les premières enquêtes ethnographiques américaines. Fray Toribio Motoli-
nia: quelques documentes inédits et quelques remarques, en «Cahiers du 
Monde Hispanique et Luso-Brésilien (Caravelle)», Université de Tolou-
se-Le Mirail, 17 (Tolouse 1971) 7-35. 
B O R G E S M O R A N , Pedro, La Iglesia y la Evangelización, en Historia General de 
España y América, vol. VII, Madrid 1982, pp. 645-660. 
— El sentido trascendente del descubrimiento y conversión de las indias, en 
M H 37 (1956) 141-177. 
— La reacción al cristianismo de los aztecas, mayas e incas, en Estudios sobre 
política indigenista española en América, Universidad de Valladolid, Valla-
dolid 1970. 
C Á R D E N A S , Eduardo, Las prácticas piadosas. Los sacramentos, en B O R G E S , Pe-
dro (dir.), Historia de la Iglesia en Hispanoamérica y Filipinas (siglos XV-
XLX), vol. I, BAC, Madrid 1992, pp. 362-380. 
C A R R E Ñ O , Alberto M., Don fray Juan de Zumárraga, teólogo, humanista e in-
quisidor—documentos inéditos—, Jus, México 1951. 
— El colegio de Tlatelolco y la cultura indígena en el siglo XVI, en «Divulga-
ción Histórica» 1 (1940) 3-15. 
C A S T A Ñ E D A D E L G A D O , Paulino (ed.) Actas del I congreso internacional sobre 
los Franciscanos en el Nuevo Mundo, La Rábida, 16-21 de septiembre de 
1985, Deimos, Madrid 1987. 
C R E S P O P O N C E , María Graciela, Estudio histórico-teológico de la «Doctrina 
cristiana» para instrucción e información de los indios por manera de histo-
ria de fray Pedro de Córdoba (t 1521), EUNSA, Pamplona 1988. 
C U E V A S , Mariano, Historia de la Iglesia en México, vols. I y II, José Gutiérrez 
Casillas (ed. lit.), Porrúa, México 1992 ( I a ed. de 1921 y 1922). 
— Documentos inéditos del siglo XVI para la historia de México, cogidos y ano-
tados por..., Porrúa, México 1975. 
C H A U V E T , Fidel de J . , Catecismos franciscanos delsigloXVIen México, en Ca-
tecismos y métodos evangelizadores en México en el siglo XVI, León-México 
1979, pp. 113-140. 
— Fray Juan de Zumárraga Protector ofthe Indians, en «The Americans» 5 
(1949) 283-295. 
200 J O S É A L I P I O M O R E J Ó N R A M O S 
C H Á V E Z , Ezequiel, Fray Pedro de Gante y la evangelización de los indios, Jus, 
México 1962. 
E S C U D E R O I M B E R T , José (ed.), Historia de la evangelización de América. Tra-
yectoria, identidad y esperanza de un continente. Simposio Internacional 
Ciudad del Vaticano, 11-14 de mayo de 1992, Librería Editrice Vatica-
na, Ciudad del Vaticano 1992. 
E s T E V E B A R B A , Francisco, Historiografía indiana, Gredos, Madrid 1992. 
— La asimilación de los signos de la escritura en la primera época, en Estudio 
de política indigenista española en América, Valladolid 1975, vol. I, pp. 
257-264. 
— Doctrinas en Jeroglíficos, en «Mundo Hispánico» 47 (1952) 38-39. 
F E R R E R R O D R Í G U E Z , María Pilar, Tesis angelológicas defendidas en la Real y Pon-
tificia universidad de México (1601-1613), en Evangelización y teología en 
América (siglo XVI), Josep Ignasi S A R A N Y A N A (dir.), Servicio de publicacio-
nes de la Universidad de Navarra, Pamplona 1990, vol. II, pp. 1193-1205. 
G A L L E G O S R O C A F U L L , José María, El pensamiento mexicano en los siglos XVI 
y XVII, U N A M , México 1974. 
G A R C Í A I C A Z B A L C E T A , Joaquín, Don Fray Juan de Zumárraga, primer obispo 
y arzobispo de México, edición de Rafael Aguado Spencer y Antonio Cas-
tro Leal, Porrúa, México 1947, 4 tomos. 
G A R C Í A V I L L O S L A D A , Ricardo (dir.), Historia de la Iglesia en España, dirigida 
por..., BAC Maior, Madrid 1982, tomo III, l ° -2 ° : La Iglesia en la España 
de los siglos XVy XVI, dirigido por José Luis González Novallín. 
G A R A I B A Y , Ángel María, Historia de la literatura náhuatl, Segund parte, El 
trauma de la conquista (1521-1750), Porrúa, México 1954 (3 a edición). 
G I L , Fernando, Primeras Doctrinas del Nuevo Mundo. Estudio histórico-teoló-
gico de las obras de fray Juan de Zumárraga (t 1548), Ediciones de la Fa-
cultad de Teología de la UCA, Buenos Aires 1993. 
G Ó M E Z C A Ñ E D O , Lino, Evangelización y conquista. Experiencias franciscanas 
en Hispanoamérica. Porrúa, México 1988. 
— Pioneros de la Cruz en México. Fray Toribio de Moltolinía y sus compañeros, 
Biblioteca Autores Cristianos, Madrid 1988. 
— La reforma interna de la orden franciscana como antecedentes para la evan-
gelización de América, en Primer congreso interamericano de Historia del 
Medio Milenio en América, F U N D I C E , México 1987, pp. 35-42. 
G Ó M E Z P Á R E N T E , Odilio (dir.), Crónicas franciscanas de España, Cisneros, 
Madrid 1977, II. 
G O N Z A G A , Francisco, De origine Seraphicae Religionis Francicanae, Roma 
1587; Venecia 1603. 
G R I F F I N , Clive, Los Cromberger. La historia de una imprenta del siglo XVI en 
Sevilla y México, Ediciones de Cultura Hispánica, Madrid 1991. 
G U E R R E R O , José Ramón, Catecismos españoles del siglo XVI. La obra catequé-
tica del Dr. Constantino Ponce de la Fuente, Instituto Superior de Pasto-
ral, Universidad Pontificia de Salamanca, Madrid 1969. 
BIBLIOGRAFÍA DE LA TESIS 201 
H E N K E L , Willi, Catechismi nelperiodo coloniale deh"America latina spagnola, 
en W A A , Chiesa lócale e inculturazione nella missione, Urbaniana Uni-
versity Press, Bologna 1987, pp. 171-188. 
HERNÁNDEZ APARICIO, Pilar, Gramáticas, vocabularios y doctrinas francis-
canas en las bibliotecas de Madrid en Los franciscanos en el Nuevo Mun-
do, Actas del II congreso internacional sobre los..., L a Rábida, 21-26 
de septiembre 1987, «Archivo Ibero-Americano» 48 (1988) , pp. 573-
588. 
H O R C A S I T A S , Fernando, El teatro náhuatl. Épocas novohispanasy moderna. 
Primera parte, U N A M , México 1974. 
J E D I N , Herbert (dir.), Manual de historia de la Iglesia, vol. V, Herder, Barce-
lona 1972. 
K O B A Y A S H I , José María, La educación como conquista (empresa franciscana en 
México), El colegio de México, México 1985. 
L E H M A N N , Walter, Sterbende Götter und Christliche Heilsbotschaft. Wechsel-
reden Indianischer Vornehmer und Spanischer Glaubensapostel in Me-
xiko, 1524. Spanischer und Mexikanischer Text mit deutschen Uberset-
zung, Stuttgart 1949. 
L E Ó N P O R T I L L A , Miguel, Coloquios y doctrina cristiana con que los doce frailes 
de San Francisco, enviados por el papa Adriano VI y por el emperador Car-
los V, convirtieron a los indios de la Nueva España, en lengua mexicana y es-
pañola, edición facsimilar, introducción, paleografía,, versión del náhuatl 
y notas de..., U N A M , México 1986. 
— La filosofía náhuatl, estudiada en sus fuentes, Instituto Indigenista Intera-
mericano, México 1956. 
— Un catecismo náhuatl en imágenes, introducción, paleografía, traducción 
al castellano y notas de..., edición privada de cartón y papel, México 
1979. 
L Ó P E Z , Atanasio, Los primeros franciscanos en México, «Archivo Ibero-Ameri-
cano», 13 (1920), 21-28. 
LOPETEGUI, León-ZuBILLAGA, Felix, Historia de la Iglesia en la América espa-
ñola, desde el descubrimiento hasta comienzos del siglo XIX, México, Amé-
rica Central, Antillas, BAC, Madrid 1965. 
L U Q U E A L C A I D E , Elisa, La evangelización y educación Colegios y Universida-
des, en Historia de la Evangelización en América. Trayectoria, identidad y 
esperanza de un Continente, Simposio Internacional, Actas, Ciudad del 
Vaticano 11-14 de mayo 1992, Librería Editrice Vaticana, pp. 535-559, 
Ciudad del Vaticano 1992. 
M A R A V A L L , José Antonio, La utopía político-religiosa de los franciscanos de la 
Nueva España, en «AEA», 1 (1948-1949), pp. 199-227. 
MARTÍNEZ FERRER, Luis, Precedentes del III Concilio provincial Mexicano 
(1585). Las juntas eclesiásticas y los dos primeros concilios provinciales, Tesis 
de licenciatura en Teología de la Universidad de Navarra, Pamplona 
1994, pro manuscripto. 
202 J O S É ALIPIO M O R E J Ó N R A M O S 
M A R T Í N E Z R O D R Í G U E Z , María Angélica, Momento delDurango Barroco. Ar-
quitectura y sociedad en la segunda mitad del siglo XVIII, Tesis doctoral en 
la Universidad de Navarra, Pamplona 1995 (pro manuscripto). 
M A T H E S , Miguel, Santa Cruz de Tlatelolco: La primera biblioteca académica 
de lasAméricas, Archivo Histórico Diplomático Mexicano n.° 12, cuarta 
época, Secretaría de Relaciones Exteriores, México 1982. 
M E D I N A , José Toribio, La imprenta en México: 1539-1821, vol. I, N . Israel, 
Amsterdam (reimpresión 1965) 1912. 
M É N D E Z P L A N C A R T E , Gabriel, Fray Diego de Valadés, escritor y grabador 
franciscano del S. XVI, en Biblioteca del estudiante universitario, n. 63, 
U N A M , México 1946. 
M E S E G U E R F E R N Á N D E Z , Juan, Culto a San Pedro Regalado en La Aguilera ha-
cia 1520, en «Archivo Ibero-Americano» 20 (1960). 
— Programa de gobierno del P. Francisco de Quiñones, ministro general OFM, 
en «Archivo Ibero-Americano» 21 (1961), pp. 5-27. 
N u T T A L L , Zelia, Prólogo. El libro perdido de las pláticas o colloquios de los 
doce primeros misioneros de México por fray Bernardina de Sahagún, en 
«Revista Mexicana de Estudios Históricos», vol. I., nn. 4, 5 y 6, pp. 101-
117, 118-148 y 149-155, México 1927. 
O l A E C H E A LABAYEN, Juan Bautista, Cómo abordaron la cuestión del clero in-
dígena los primeros misioneros de México, en M H , 25 (1968), pp. 95-124, 
y 26 (1969) 241-256; «Excerpta Thesis ad Lauream», Pontificia Univer-
sitas Gregoriana (Roma). 
P A C H O , Eulogio, Versiones castellanas delpseudo Dionisio Aeropagita, en «Re-
vista Española de Teología» 30 (1970), pp. 245-264. 
P A L A U Y D U L C E T , Antonio, Manual del librero hispanoamericano. Bibliogra-
fía general española e hispanoamericana desde la invención de la imprenta 
hasta nuestros tiempos con el valor comercial de los impresos descritos por..., 
28 vols., Segunda edición, corregida y aumentada, librería anticuaría 
Antonio Palau Dulcet, Barcelona 1948-1977. 
PALOMERA, Esteban J . , Fray Diego de Valadés o.f.m.; evangelizador humanista 
de la Nueva España: su obra, Jus, México 1962. 
— Fray Diego de Valadés o.f.m.; evangelizador humanista de la Nueva España: 
el hombre y su época, Jus, México 1963. 
P A Z , Julián, Catálogo de manuscritos de América existentes en la biblioteca Na-
cional, 2 a edición revisada y ampliada por Clotilde Olaran y Mercedes 
Jalón, Ministerio de Cultura, Madrid 1992. 
PAZOS, Manuel, El teatro franciscano en México durante el s. XVI, en «Archi-
vo Ibero-Americano» 11 (1951), pp. 129-189. 
— Los franciscanos y la educación literaria de los indios mexicanos, en «Archi-
vo Ibero-Americano» 13 (1953), pp. 1-59. 
— Los misioneros franciscanos y la enseñanza técnica que dieron a los indios, en 
«Archivo Ibero-Americano» 33 (1973), pp. 149-190. 
BIBLIOGRAFÍA D E LA T E S I S 203 
P E R E I R A I G L E S I A S , José Luis, Para un estudio de las mentalidades religiosas en 
América: catecismos, sermonarios y crónicas, en Evangelización y teología en 
América (siglo XVI), S A R A N Y A N A , Josep Ignasi (dir.), Servicio de publica-
ciones de la Universidad de Navarra, Pamplona 1990, voi. II, pp. 1485-
1506. 
P I T A M O R E D A , María Teresa, La función cultural de los conventos en la Nueva 
España delsiglo XVI, en «Communio» 17 (1984), pp. 67-84. 
P O U Y M A R T Í , José María, El libro perdido de las pláticas de los doce primeros 
misioneros de México, en «Miscellanea Francesco Ehrle» Bibliotheca Vati-
cana, Roma 1924, voi. III, pp. 281-333. 
R A T Z I N G E R , Joseph, Transmisión de la fe y fuentes de la fe, en «Scripta Theo-
logica» 15 (1983), pp. 9-29. 
RlCARD, Robert, La conquista espiritual de México. Ensayo sobre el apostolado 
y los métodos misioneros de las órdenes mendicantes en la Nueva España de 
1523-24 a 1572, trad. de Ángel María Garibay, Jus, Polis, México 1947. 
S A R A N Y A N A , Josep Ignas i -ALEJOS G R A U , Carmen José, Reflexiones sobre la 
muerte en el Renacimiento americano del siglo XVI, en «Miscellanea Me-
diaevale» 21/2 (1992), pp. 779-790. 
S A R A N Y A N A , Josep Ignas i -ALEJOS G R A U , Carmen J o s é - M A R T Í N E Z F E R R E R , 
L u i s - Z A B A L L A , Ana D E - A N T O N A Y A , Maria Luisa, Historia de la teología 
latinoamericana, Eunate, Pamplona 1996. 
S A R A N Y A N A , Josep Ignas i -ZABALLA, Ana DE, Joaquín de Fiore y América, 2 a 
edición corregida y aumentada, Eunate, Pamplona 1995. 
S A R A N Y A N A , Josep Ignasi (dir.), Evangelización y teología en América (siglo 
XVI), 2 vols., Servicio de publicaciones de la Universidad de Navarra, 
Pamplona 1990. 
— Catecismos hispanoamericanos del siglo XVI. Nuevos estudios y ediciones, en 
«Scripta Theologica» 18/1 (1986). 
— El pensamiento teológico franciscano: San Buenaventura, Duns Scoto, Gui-
llermo de Ockham, en «Scripta Theologica» 14 (1982), pp. 847-861. 
— Catecismos hispanoamericanos del siglo XVI. Nuevos estudios y ediciones, en 
«Scripta Theologica» 18 (1986), pp. 251-264. 
S T E C K , Francis Borgia, El primer colegio de América, Santa Cruz de Tlatelol-
co, Centro de estudios franciscanos, México 1944. 
T O R R E V I L L A R , Ernesto DE L A , introducción a Pedro de Gante, Doctrina Ch-
ristiana en lengua Mexicana, México 1553, Jus, México 1981, pp. 1-87. 
— Fray Pedro de Gante, maestro y civilizador de América, en «Estudios de 
Historia novohispana» 5 (1974), pp. 9-87. 
V Á Z Q U E Z , Elena, Distribución geográfica y organización de las órdenes religio-
sas en la Nueva España en el siglo XVI, México 1965. U N A M , Instituto 
de Geografía. 
Z A B A L L A B E A S C O E C H E A , Ana D E , Transculturación y misión en Nueva Espa-
ña. Estudio histórico-doctrinal del libro de los «Coloquios» de Bernardino de 
Sahagún, EUNSA, Pamplona 1990. 
204 JOSÉ ALIPIO MOREJÓN RAMOS 
— Bibliografia para el estudio de la implantación de la Iglesia en América, en 
AHI , 2 (1992), pp. 199-224. 
— Sobre los capítulos perdidos de los «Coloquios» sahaguntianos. Una hipótesis 
de reconstrucción, en «Scripta Theologica» 19 (1987) 771-793. 
Z U L A I C A G Á R A T E , Román, Los franciscanos y la imprenta en México en el siglo 
XVI (i.3- edición facsimilar de la edición de México de 1939), U N A M , 
México 1991. 
Arte e iconografía 
A G U I L A R , José Manuel D E , Liturgia, pastoral, arte sacro: ponencia desarrollada 
en la I Semana Nacional de Arte Sacro. León, agosto 1958, Movimiento 
Arte Sacro, León 1958. 
A L C I N A F R A N C H , José, México: 38 siglos de cultura. Museo Español de Arte 
Contemporáneo, en «Bellas Artes» 8, 58, 10 (1977) 5-14. 
Á N G U L O I Ñ I G U E Z , Diego (colab.), Retabb barroco a la memoria de Francisco de 
la Maza, Instituto de Investigaciones Estéticas, 1. a edición, México 1974. 
A R T I G A S , Juan Bautista, Capillas abiertas aisladas de México, U N A M , Méxi-
co 1983. 
A V I L E S M O R E N O , José, El arte mudejar en Nueva España en el siglo XVI. Ele-
mentos arquitectónicos, en «AEA» 37 (1980) 649-663. 
B A R T S C H , Adam v o n - S P I K E , John T. (ed. fundador), The Illustrate Bartsch, 
vols. 1-134, Abaris Book, New York 1978-92. 
B A L T R U S A I T I S , Jurgis, La stylistique ornaméntale dans la sculpture romane, Le-
roux, París 1939. 
B A Y O N , D a m i á n - M A R X , Murillo, Historia del arte colonial sudamericano, 
Ediciones Polígrafa, Barcelona 1989. 
BAYON, Damián, El arte de México, de la colonia a nuestros días, Akal, Ma-
drid 1991. 
B E L G O R D E B R I T O , Francisco José, El retablo de san Bernardino de Sena en 
Xochimilco. Estudio Formal y Simbólico-Religioso, en «Anales del Instituto 
de Investigaciones Estéticas» 2, 39 (1969) 5-15. 
BERNALES BALLESTEROS, Jorge, Escultura montañesina en América, en «AEA» 
38 (1981) 499-566. 
B l A L O S T O C K I , Jan, L'art du XVe siècle. Des Parler à Durer, Librairie Générale 
Française, Paris 1993. 
B O Z A L , Valeriano Y OTROS, Summa Artis, vol. XXXI y XXXII {Elgrabado en 
España), Espasa Calpe, Madrid 1988. 
B R U S A T T N , Manlio, Historia de las imágenes, Julio Ollero, Madrid 1992. 
C A B R A L , Ignacio-SEUL, Rolf (il.)-GlL M E J Í A , Raúl (il.), Las capillas posa de S. 
Andrés Calpan, Puebla, Universidad de las Américas, Puebla 1991. 
C A L I , F r a n ç o i s - A R T H A U D , Claude ( Ü . ) - H E R B E R T - S T E V E N S , François (il.), 
L'art des conquistadors, Arthaud, Paris 1960. 
BIBLIOGRAFÍA D E LA T E S I S 205 
C A M E L O A R R E D O N D O , Rosa-GuRRíA L A C R O I X , J o r g e - R E Y E S V A L E R I O , 
Constantino, Juan Gerson. Tlacuilo de Tecamachalco, Instituto Nacional 
de Antropología e Historia, México 1964. 
C A R R I L L O A Z P E I T I A , Rafael, El arte barroco en México: desde sus inicios, hasta 
el esplendor de los siglos XVIIy XVIII, Panorama Editorial, México 1991. 
C A S T I L L O U T R I L L A , María José D E L - P O R T I L L O M U Ñ O Z , José Luis, Temas ico-
nográficos de las fundaciones franciscanas en América y Filipinas en el siglo 
XVI, en «AEA» 38 (1981) 599-646. 
C H A N F Ó N O L M O S , Carlos, A propósito de la capilla de san José de los Natura-
les, en Retablo barroco a la memoria de Francisco de la Maza, Instituto de 
Investigaciones Estéticas, I a edición, México 1974. 
C O U D E R T , A , VOZ Angels, en E L I A D E , Mircea (ed.), The Encyclopedia of Reli-
gión, vol. I, Macmillan, Nueva York 1987, pp. 282-286. 
C U R I E L , Gustavo, Tlamanalco, historia e iconología del conjunto conventual 
Instituto de Investigaciones Estéticas, U N A M , México 1988. 
C H A U V E T , Fray Fidel D E J . (O.F.M.), Los franciscanos y sus construcciones en 
Tlaxcala, Impresa en los talleres de Fray Junípero Serra, Provincia del 
Santo Evangelio de México 1950 
C H I L D , Heather-COLLES, Dorothy, Christian symbols, ancient and modern: a 
handbook for student, Bell and Sons, Londres 1971. 
D Á V I L A F E R N A N D E Z , María del Pilar, Los sermones y el Arte, Universidad de 
Valladolid, Secretariado de Publicaciones, Valladolid 1980. 
DÍAZ, Marco, Arquitectura religiosa en Atlixco, U N A M , México 1974. 
D I E Z B A R R O S O , Francisco, El arte en nueva España (s.n.), México 1921. 
DuCHET-SucHAUX, Gastón (ed.), Iconographie médiévale. Image, texte, 
contexte, C N R S Editions, París 1993. 
E S T E B A N L O R E N T E , Junan Francisco, Tratado de iconografía, Istmo, Madrid 
1990. 
EsTELLA M A R C O S , Margarita Mercedes, Algunos documentos con noticias ar-
tísticas sobre Hispanoamérica, en «AEA» 37 (1980) 753-761. 
E S T E L L A , María Mercedes, El comercio de imágenes de España con América y Fi-
lipinas: algunos ejemplos, en «Cuadernos de Arte Colonial» 5 (1989) 67-80. 
F E R N Á N D E Z , Justino, Arte mexicano: de sus orígenes a nuestros días, Porrúa, 
México 1989 (séptima edición). 
F E R N Á N D E Z M O L I N A , C.M., voz Rafael Arcángel, San, en GER, vol. XIX, y 
voz Gabriel Arcángel, San, en GER, vol. X. 
F L O R E S G U E R R E R O , Raúl, Las capillas posas de México, México 1951. Edicio-
nes Mexicanas (Enciclopedia Mexicana de Arte, n.° 15). 
GAIFFIER, Baudouin D E , Etudes critiques d'hagiographie et d'iconologie, Socié-
té des Bollandistes, Bruselas 1967. 
GARCÍA B A R R A G Á N , E . , Precedentes de las cruces atriales de la Nueva España, 
en «Traza y Baza» 7 (1978) 130-132. 
GARCÍA G R A N A D O S , Rafael, Xochimilco, Talleres Gráficos de la Nación, Mé-
xico 1934. 
206 J O S É ALIPIO M O R E J Ó N R A M O S 
GARCÍA GRANADOS, Rafael-MAC GREGOR, Luis Fernández, Huejotzingo, la ciu-
dad y el convento franciscano, Talleres Gráficos de la Nación, México 1934. 
GARCÍA M E L E R O , José E., Aproximación a una bibliografía de la pintura espa-
ñola, Fundación Universitaria Española, Madrid 1978. 
G A R C Í A V E G A , Blanca, El grabado del libro español. Siglos XV-XVI-XVII, vol. 
I, Instituto Cultural Simancas, Valladolid 1984. 
GOMBRICH, Ernst Hans, Arte e ilusión. Estudio sobre la psicología de la repre-
sentación pictórica, Gustavo Gili, 2 . a edición, Barcelona 1982. 
— Historia del arte, Alianza, 15 edición revisada y ampliada, Madrid 1992. 
— Lo que nos cuentan las imágenes: charlas sobre la ciencia y el arte, Debate, 
Madrid 1992. 
GÓMEZ RAMOS, Rafael, San Miguel de Huejotzingo. Gótico y «Medidas del 
Romano» en la Nueva España, en «Boletín de Arte» Universidad de Mála-
ga, 9 (1988) 217-228. 
— Arquitectura y feudalismo en México. Los comienzos del arte novohispano en 
elsiglo XVI, U N A M , México 1989. 
GONZÁLEZ D E Z A R A T E , Jesús María, Renacimiento y barroco: imágenes para 
la historia, Instituto municipal de Estudios Iconográficos Ephialte, Vito-
ria-Gazteiz 1992. 
— Método iconográfico, Instituto Municipal de Estudios Iconográficos Ep-
hialte, Vitoria-Gazteiz 1991. 
GONZÁLEZ G A L V Á N , Manuel, Arte virreinal en Michoacán, Frente de afirma-
ción Hispanista, México 1978. 
G R A B A R , André, Las vías de la creación en la iconografía cristiana, Alianza 
Forma, Madrid 1985. 
G U A L , Enrique F.-TosCANO, Salvador (prólogo), Repertorio de capiteles me-
xicanos, Porrúa, México 1949. 
GUARDINI, Romano, La esencia de la obra de arte, Guadarrama, Madrid 
1960. 
G U T I É R R E Z D E C E B A L L O S , Alfonso, La literatura ascética y la retórica cristia-
na reflejadas en el arte de la edad moderna: el tema de la soledad de la Vir-
gen en la plástica española, en «Lecturas de Historia del Arte» (Vitoria-
Gasteiz 1990) 80-90. 
H A L L , James, Dictionary ofsubjets andsymbols in art, Harper and Row, Nue-
va York 1979 ( 1 . a ed. 1974). 
H O Y N I N G E N - H U E N E , George, México eterno: tres panoramas, Atlante, Méxi-
co 1946. 
JACQUIOT, Josephe, Y OTROS, L'invisible dans la médaille, Musee Monetaire, 
París 1979. 
KlRSCHBAUM, Engelbert, L'angelo rosso e langelo turchino, «Rev. Arch. Crist.» 
(1940). 
KuBLER, George, Arquitectura mexicana del siglo XVI, Fondo de Cultura 
Económica, México 1984 (primera reimpresión de la primera edición en 
español: 1983). 
BIBLIOGRAFÍA D E LA T E S I S 2 0 7 
L E Ó N , Nicolás, El convento franciscano de la Asumpción de Toluca, Biblioteca 
Enciclopedia del Estado de México, México 1969. 
L Ó P E Z G U Z M A N , Rafael-ZALDÍVAR G U E R R A , Sergio, Y O T R O S , Arquitectura y 
carpintería mudejar en Nueva España, Grupo Azabache, México 1992. 
M A C G R E G O R , Luis, El plateresco en México, Porrúa, México 1954. 
M A N R I Q U E , Juan Alberto, La estampa como fuente del arte en la Nueva Espa-
ña, en «AIIE» 50/1 (1982) 55-60. 
M A R T Í N B E R R I O , Raúl, Arte religioso hispanoamericano, en B O R G E S , Pedro 
(dir.), Historia de la Iglesia en Hispanoamérica y Filipinas (siglos XV-XIX), 
vol. I, BAC, Madrid 1992, pp. 835-854. 
M A R T Í N E Z D E L R Í O , Mariti, La plumaria Virreinal en El arte plumaria en 
México, Teresa Castelló Yturbide (coord.), Fomento Cultural Benamax, 
México 1993, pp. 103-143. 
M A R T Í N E Z D E L S O B R A L Y C A M P A , Margarita, Los conventos franciscanos po-
blanos y el número de oro, Gobierno del Estado de Puebla, Puebla 1988. 
M A R T Í N E Z M E D I N A , Francisco Javier, Cultura religiosa en la Granada renacentis-
ta y barroca Estudio iconológico. Universidad de Granada, Granada 1989. 
M A R T Í N E Z R E Y E S , Amada, La iglesia y el convento de San Andrés Calpan, tesis 
doctoral, Facultad de Filosofía y Letras, U N A M , Puebla 1976. 
M A R T Í N E Z R O D R Í G U E Z , María A., Momento delDurango Barroco. Arquitec-
tura y sociedad en la segunda mitad del siglo XVIII, Tesis doctoral Univer-
sidad de Navarra. Pamplona 1995 (pro manuscripto). 
M A Z A , Francisco D E LA, Cuarenta siglos de arte mexicano, vol. III (arte colo-
nial), Herrero, México 1981. 
— El alabastro en el arte colonial de México, Instituto Nacional de Antropo-
logía e Historia, México 1966. 
— La ciudad de Cholulay sus iglesias, Imprenta Universitaria, México 1959. 
— Los retablos dorados de Nueva España, Enciclopedia Mexicana de Arte, 
Ediciones Mexicanas, México 1950. 
— Simbolismo del retablo de Huejotzingo, en «Artes de México» 15, 106 
(1968) 26-27. 
M e A N D R E W , John, The opened air Churches ofXVIth. century México: 
atrios, posas, open chapéis, and others studies, Harvard University Press, 
Cambridge 1965. 
M O N R O Y , Salazar (dibujos de Salvador Ortega), Convento franciscano de 
Huejotzingo, Impresos López, Puebla 1944. 
— Motivos ornamentales del convento franciscano de Huejotzingo, Impresos 
López, Puebla 1945. 
M O N T E R R O S A , Mariano-TALAVERA, Leticia, La pintura mural de los conven-
tos franciscanos en Puebla. Estudio iconográfico. V Centenario: 1492-
1992, Comisión Puebla, Gobierno del Estado de Puebla, Puebla s. a. 
M O R A L E S Y M A R Í N , José Luis, Diccionario de iconología y simbología, Taurus, 
Madrid 1984. 
— Diccionario de términos artísticos, Unali, Zaragoza 1982. 
208 J O S É A L I P I O M O R E J Ó N R A M O S 
M O R E N O V I L L A , José, La escultura colonial mexicana, F C E , México 1986. 
— Lo mexicano en las artes plásticas, F C E , México 1986. 
M O Y S S E N , Xavier, Tecamachalco y el pintor indígena Juan Gerson, en AIIE 33 
(México 1964). 
P É R E Z C A R R I L L O , Sonia, Aproximación a la iconografía de la Misa de San 
Gregorio en América, en «Cuadernos de Arte Colonial» 4 (1988) 91-106. 
P É R E Z C O M E N D A D O R , Enrique, De escultura e imaginería: elogio de la maes-
tría, Real Academia de Bellas Artes de San Fernando, Madrid 1957. 
P É R E Z S A L A Z A R , Francisco, Historia de la pintura en Puebla, Edición, introduc-
ción y notas de Elisa Vargas Lugo, Imprenta Universitaria, México 1963. 
P R U N A O C E R A N S , Pere, A propòsit deb angels en la pintura, en «Butlleti de la 
Reial Academia Catalana de Belles Arts de Sant Jordi» III (Barcelona 
1989) 165-183. 
R A M O S S O S A , Rafael, Arte festivo en Lima virreinal (siglos XVI-XVJI), Junta 
de Andalucía, Sevilla 1992. 
R E V I L L A , Manuel G., El arte en México, Porrúa, México 1923. 
R E Y E S V A L E R I O , Constantino, Arte indocristiano. Escultura del siglo XVI en 
México, Instituto Nacional de Antropología e Historia, México 1978. 
— El pintor de conventos. Los murales del siglo XVI en la Nueva España, 
I N A H , México 1989. 
R O J A S , Pedro (dir.), Historia general del arte mexicano, voi. I y II, Hermes, 
México 1981. 
R O M E R O D E T E R R E R O S Y V I N E N T , Manuel, Miscelánea de arte colonial 
Alianza, México 1990. 
S A B A N G A R C Í A , María Luisa (dir.), México en el mundo de las colecciones de 
arte, vols. II y III, Secretariado de Relaciones Exteriores, U N A M y Con-
sejo Nacional para la Cultura y las Artes (México: Reproducciones Foto-
mecánica), México 1994. 
S A L A S C U E S T A , Marcela, La iglesia y el convento de Huejotzingo, Instituto de 
Investigaciones Estéticas-UNAM, México 1982. 
S A N T I A G O C R U Z , Francisco, Las artes y los gremios en Nueva España, Jus, 
México 1960. 
S E B A S T I Á N L Ó P E Z , Santiago, Iconografia e iconología del arte novohispano, 
Grupo Azabache, México 1992. 
— Iconografia del indio americano: siglos XVI-XVII, Tuero, Madrid 1992. 
— Iconografia medieval Etor, San Sebastián-Donostia 1988. 
— Mensaje simbólico del arte medieval. Arquitectura, iconografía y liturgia, 
Ediciones Encuentro, Madrid 1994. 
— La significación salomónica del templo de Huejotzingo, en «Traza y Baza» 2 
(1973). 
— El barroco ibero-americano, Ediciones Encuentro, Madrid 1990. 
— El grabado como vehículo difusor de los programas iconográficos del arte co-
lonial del México del siglo XVI, en W . A A , Ética y teología ante el Nuevo 
Mundo. Valencia y América, Valencia 1993, pp. 35-43. 
BIBLIOGRAFÍA DE LA TESIS 209 
— Contrarreforma y barroco: lecturas iconográficas e iconológicas, Alianza, 
Madrid 1985. 
S E B A S T I Á N L Ó P E Z , Santiago-MESA F I G U E R O A , José d e - G i S B E R T D E M E S A , 
Teresa, Summa Artis, vol. XXVIII {Arte Iberoamericano desde la coloniza-
ción a la independencia), primera parte, Espasa Calpe, 2 . a edición, Ma-
drid 1985-
S C H E N O N E , Héctor H , Iconografía del arte colonial. Los santos, vols. I y II, 
Fundación Tarea, Buenos Aires 1992. 
SOLA, Manuel, Historia del arte hispano-americano: arquitectura, escultura, 
pintura y artes menores en la América española durante los siglos XVI-
XVIII, Barcelona 1935. 
S O L l S , Felipe-BALI, Jaime, Ángeles en el arte popular mexicano, Editorial Jil-
guero, I a edición, México 1994. 
T O U S S A I N T , Manuel, Arte colonial en México, U N A M , Instituto de Investi-
gaciones Estéticas, 5 . a edición, México 1990. 
— La catedral y las iglesias de Puebla, Porrúa, México 1954. 
— Pintura colonial en México, U N A M , 3. a edición, México 1990. 
— La catedral de México y el Sagrario Metropolitano. Su historia, su tesoro, su 
arte, Porrúa, 1. a edición 1948, México 1973. 
— Claudio de Arciniaga, arquitecto de la Nueva España, U N A M , México 
1981. 
T O V A R D E T E R E S A , Guillermo, Pintura y escultura en Nueva España (1557-
1640), colección Arte Novohispano, Grupo Azabache, México 1992. 
— Bibliografía novohispana de arte, vol. I, Impresos mexicanos relativos alarte 
de los siglosXVIy XVII, Fondo de Cultura Económica, México 1988. 
— La utopia mexica del siglo XVI: lo bello, lo verdadero y lo bueno, colección 
Arte Novohispano, Grupo Azabache, México 1992. 
— Los retablos de Cuauhtinchán, Ediciones del Banco de Oriente, Puebla 
1988. 
VARGAS L U G O , Elisa, Las portadas religiosas de México, U N A M , México 
1969. 
— Portadas churriguerescas de la ciudad de México: formas e iconologías, 
U N A M , México 1986. 
— Una aproximación al estudio del retrato en la pintura novohispana, en 
«AEA» 38 (1981) 671-692. 
V l N D E L , Francisco, El arte tipográfico en España durante el siglo X V , vols. I-
VIII, Ministerio de Asuntos Exteriores, Dirección General de Relaciones 
Culturales, Madrid 1946-1951. 
W l L D E R W E I S S M A N , Elisabeth, México in sculpture, 1521-1821, Greenwood 
Press, Westport 1971. 
W I L D E R W E I S S M A N , E l i s a b e t h - H A N C O C K S A N D O V A L , Judith, El arte y el 
tiempo en México: de la conquista a la revolución, Haría, México 1990. 
W ó L F F L I N , Heinrich, Renacimiento y barroco, Paidos, Barcelona 1991. 
— Reflexiones sobre la historia del arte, Península, Barcelona 1988. 
210 JOSÉ ALIPIO MOREJÓN RAMOS 
Z A L D Í V A R , Sergio, y otros, San Juan Bautista Cuauhtinchán. Restauración 
1987. Secretaría del Desarrollo Urbano y Ecología, México 1988. 
Z A P P E L L A , Giuseppina, Iride. Iconografìa rinascimentale italiana. Dizionario 
enciclopedico. Figure, personaggi, simboli e allegorie nel libro italiano del 
Quattrocento e del Cinquecento, Editrice Bibliografica, Milano, voi. I, 
1992, voi. II, 1993. 
Angeles 
A D L E R , Gilbert, Erinnerungan die Engel. Wiederentdeckte Erfahrungen, Her-
der, Friburgo 1986. 
A C N I L L I , Ermanno (dir.), Diccionario de espiritualidad voi. I, voz ángel, 
Herder, Barcelona 1983, pp. 119-122. 
C A C C I A R I , Massimo, L'angelo necessario, Adelphi, Milán 1986. 
C A Z E L L E S , Henri, Mariologie, Angiologie et Pneumatologie, ad modum ma-
nuscripti, Paris 1968. 
C O L L I N S , James, The Thomisticc Philosophy ofthe Angels, C U A Press, Was-
hington D . C . 1947. 
C O R B I N , Henry, L'homme et son ange, Fayard, Paris 1986. 
D A N I É L O U , Jean, Les anges et lem mission d'aprés les Péres de l'Eglise, Desclée, 
Paris 1990. 
D A V I D S O N , Gustav, A Dictionary of Angels, including the Fallen Angels, Free 
Press, Nueva York 1967. 
F A E S D E M O T T O N I , Barbara, S. Bonaventura e la ministerialità degli angeli, 
en <Antonianum» 69 (1994) 4, 405-416. 
G A L O P Í N , P M . - G R E L O T , E, Ángeles, en L E Ó N - D U F O U R , Xavier (dir.), L A T O R 
Ros , Alejandro Esteban (tr.) Vocabulario de Teología bíblica, Herder, Bar-
celona 1967 (4. a edición), pp. 75-78. 
G A R C Í A , Gregorio, Los ángeles, ministros de la providencia, en el gobierno del 
mundo, Universidad de Santo Tomás, Manila 1956. 
G A R C Í A G O N Z Á L E Z , Javier, Religiosidad popular y sus manifestaciones artísti-
cas, en Historia de la evangelización de América. Trayectoria, identidad y 
esperanza de un continente. Simposio Internacional, Ciudad del Vaticano, 
11-14 de mayo de 1992, Libreria Editrice Vaticana, Ciudad del Vatica-
no 1992, pp. 561-573. 
G A R C Í A M U Ñ O Z , Jorge, Cristocentrismo del mundo angélico, tesis doctoral de 
la facultad de Teología del Pontificio Ateneo de la Santa Cruz, Roma 
1993. 
G I U D I C I , Maria Pia, Gli angeli. Note esegetiche e spirituali, Città Nuova, 
Roma 1984. 
L L O M P A R T , Gabriel, El ángel custodio en los reinos de la corona de Aragón, en 
«Boletín de la Cámara Oficial de Comercio, Industria y Navegación de 
Palma de Mallorca» (Madrid 1971). 
BIBLIOGRAFIA DE LA TESIS 2 1 1 
M O N D I N , Batt ista , Gli abitanti del cielo, Ediz ioni S tud io D o m e n i c a n o , B o -
lonia 1 9 9 4 . 
— Dizionario enciclopedico del pensiero di S. Tomasso d'Aquino, v o z 
angelo!angelologia, Ediz ione S tud io D o m e n i c a n o , Bo lonia , pp . 3 9 - 4 3 . 
MORALES, J o sé , El misterio de la Creación, E U N S A , P a m p l o n a 1 9 9 4 . 
MÚJICA PlNILLA, R a m ó n , Ángeles apócrifos en la América Virreinal F C E , 
L i m a 1 9 9 2 . 
PETERSON, Er ik , El libro de los ángeles, R ia lp , M a d r i d 1957 . 
PORRO, C a r l o , Angeli e demoni, P i e m m e , Casa le Monferrato 1 9 8 7 . 
POUPARD, Paul (dir.), Diccionario de las religiones, voz ángel, Herder , Barce-
lona 1 9 8 7 , p p . 6 9 - 7 0 . 
SBAFFONI, Faus to , San Tommasso d'Aquina e l'influsso degli Angeli, Ed iz ion i 
Stud io D o m e n i c a n o , B o l o n i a 1 9 9 3 . 
SERRANO, P. A . , Feliz memoria de los siete Príncipes de los Angeles assitentes al 
Trono de Dios, y estímulo a su utilissima devoción Miguel Gabriel Rafael, 
Uriel, Sealthiel, Jeudiel, Barachiel, M e x i c o 1 6 9 9 . 
— Los siete Príncipes de los Angeles, validos del Rey del Cielo. Misioneros y pro-
tectores de la tierra, con la práctica de su devoción, Bruselas 1 7 0 7 . 
TAVARD, Georges , Historia de los Dogmas. Los Angeles, voi . I I , C u a d e r n o 2 b , 
B A C , M a d r i d 1 9 7 3 . 
WlLLSON, Peter L a m b o r n , Angels. Messenger ofGod, T h a m e s a n d H u d s o n , 
Londres 1 9 9 4 . 

T A B L A D E A B R E V I A T U R A S 
S I G L A S 
AEA «Anuario de Estudios Americanos». 
AHI «Anuario de Historia de la Iglesia». 
AIIE «Anales del Instituto de Investigaciones Estéticas». 
BAC Biblioteca de Autores Cristianos. 
BAE Biblioteca de Autores Españoles desde la formación del lenguaje 
hasta nuestros días, continuación de la Colección Rivadeneira, 
publicada con la autorización de la Real Academia de la His-
toria, Madrid 1 8 4 6 - 1 9 8 6 , 2 9 3 vols. 
B M G A R C Í A I C A Z B A L C E T A , Joaquín, Bibliografía mexicana del siglo 
XVI, Fondo de Cultura Económica, México 1 9 5 4 . 
B N M Biblioteca Nacional de Madrid. 
C O L S A H A G Ú N , Bernardino D E , Coloquios y doctrina cristiana con 
que los doce frailes de San Francisco enviados por el papa Adria-
no Sexto y por el emperador Carlos Quinto, convirtieron a los 
indios de la Nueva España, en lengua castellana y mexicana, en 
Juan Guillermo D U R A N , Monumenta Catechetica Hispanoa-
mericana, voi. I, Universidad Católica Argentina, Buenos Ai-
res 1 9 8 4 , pp. 3 1 3 - 3 5 2 (se trata de la versión en lengua caste-
llana). 
C O L . N S A H A G Ú N , Bernardino D E , Coloquios y doctrina cristiana con 
que los doce frailes de San Francisco, enviados por el papa Adria-
no VIy por el emperador Carlos V, convirtieron a los indios de la 
Nueva España, en lengua mexicana y española, en la edición, 
facsimilar, introducción, paleografía, versión del náhuatl y no-
tas de Miguel L E Ó N P O R T I L L A , U N A M , México 1 9 8 6 , pp. 
1 0 1 - 2 0 5 . 
C M M M O L I N A , Alonso D E , Confesionario Mayor, en Juan Guillermo 
D U R A N , Monumenta Catechetica Hispanoamericana, voi. I, 
Universidad Católica Argentina, Buenos Aires 1 9 8 4 , voi. I, 
pp. 4 3 1 - 4 9 7 . 
214 JOSÉ ALIPIO MOREJÓN RAMOS 
C B M 
C S I C 
D C M C 
D C B M 
D B Z 
Epistolario 
E U N S A 
F C E 
F U E 
HEI 
H I N E 
M C H A 
M H 
RC 
M O L I N A , Alonso D E , Confesionario Breve, en Juan Guillermo 
D U R A N , M C H A , voi. I, Universidad Católica Argentina, Bue-
nos Aires 1 9 8 4 , voi. I, pp. 4 0 5 - 4 3 0 . 
Consejo Superior de Investigaciones Científicas. 
Doctrina cristiana, mas cierta y verdadera para gente sin erudi-
ción ni letras, en la reproducción facsimilar de Luis D E R E S I -
N E S , Catecismos americanos del siglo XVI, Ed. Junta de Castilla 
y León, Conserjería de Cultura y Turismo, Salamanca 1 9 9 2 , 
voi. II, pp. 4 2 3 - 6 2 5 . 
M O L I N A , Alonso D E , Doctrina cristiana breve traducida en len-
gua mexicana, en Juan Guillermo D U R A N , Monumenta Cate-
chetica Hispanoamericana, voi. I, Universidad Católica Argen-
tina, Buenos Aires 1 9 8 4 , pp. 3 8 7 - 4 0 3 y R E S I N E S , Catecismos, 
voi. I, pp. 1 6 2 - 1 7 0 . 
ZUMARRAGA, Juan D E , Doctrina breve muy provechosa de las co-
sas que pertenencen a la fe catholicay a nuestra cristiandad en es-
tilo llano para común inteligencia, en Enrique M l R A M I R A , Es-
tudio histórico-genético de la «Doctrina breve» (1543/44)* de 
Juan de Zumárraga, tesis doctoral de Teología, Universidad de 
Navarra, Pamplona 1 9 8 9 , «pro manuscripto», pp. 2 9 2 - 4 9 2 . 
GARCÍA I C A Z B A L C E T A , Joaquín, Don Fray Juan de Zumárraga, 
primer obispo y arzobispo de México, edición de Rafael Aguado 
Spencer y Antonio Castro Leal, Porrúa, México 1 9 4 7 , 4 to-
mos. 
R C B Z 
Ediciones Universidad de Navarra, Sociedad Anónima. 
Fondo de Cultura Económica. 
Fundación Universitaria Española. 
M E N D I E T A , Jerónimo D E , Historia eclesiástica indiana, estudio 
preliminar y edición de F. Solano y Pérez-Lila, BAE 2 6 0 - 2 6 1 , 
Madrid 1 9 7 3 . 
B E N A V E N T E , Toribio D E (Motolinía), Historia de los indios de 
la Nueva España, Edición, introducción y notas de Georges 
Baudot, Clásicos Castalia, Madrid 1 9 8 5 . 
D U R A N , Juan Guillermo, Monumenta Catechetica Hispanoa-
mericana. Siglos XVI-XVIII, Universidad Católica Argentina, 
Buenos Aires 1 9 8 4 , especificaré el uso del vol. I ó II. 
Revista «Missionalia Hispánica», C S I C , Madrid 1 9 4 4 - 1 9 8 6 . 
V A L A D É S , Diego de, Retórica Cristiana, edición e introducción 
de Esteban Palomera (pp. I-LXI), traducción a cargo de Tarsi-
cio Herrera Zapién, U N A M - F C E , México 1 9 8 9 , pp. 1 - 8 4 1 
(la traducción viene situada ordinariamente en las páginas im-
pares, y la edición facsimilar en las pares). 
Z U M Á R R A G A , Juan D E , Regla christiana breve para ordenar la 
vida y el tiempo del christiano que se quiere salvar y tener su alma 
T A B L A D E A B R E V I A T U R A S 215 
dispuesta para que Jesu Christo more en ella, en Fray Juan de 
Z u M Á R R A G A , Regla Cristiana Breve, edición crítica y estudio 
preliminar por Ildefonso Adeva, Ediciones Eunate, Pamplona 
1994, pp. 1-302. 
Suplemento ZUMÁRRAGA, Juan de, Suplemento o adiciones del catecismo, que 
quiere decir enseñamiento de cristiano, en D U R A N , Juan Guiller-
mo, M C H A , vol. II, Universidad Católica Argentina, Buenos 
Aires 1990, pp. 115-159. 
U N A M Universidad Nacional Autónoma de México. 
U C A Universidad Católica Argentina. 
A B R E V I A T U R A S 
a./aa. artículo/artículos 
cap./caps. capítulo/capítulos 
cfr. confróntese 
col./cols. columna/ columnas 
dir. director 
ed. editor 
f./ff. folio/folios 
ibid ibidem 
lám./láms. lámina/láminas 
lib. libro 
lin. línea 
Ms./Mss. manuscrito/manuscritos 
n./nn. número/números 
op. cit. opus citatum 
p./pp. página/páginas 
r recto 
s./ss. siguiente/siguientes 
s.a. sin año 
supl. suplemento 
trat. tratado 
V vuelto/vuelta (verso) 
vid. véase 
vol./vols. volumen/ volúmenes 

F U E N T E S E S C R I T A S E I C O N O G R Á F I C A S D E L A 
A N G E L O L O G I A F R A N C I S C A N A E N M É X I C O ( 1 5 2 3 - 1 5 8 6 ) 
Antes de mostrar s istemáticamente el contenido y alcance de la 
doctrina y devoción a los ángeles en estos franciscanos, comenzamos 
por examinar — e n esta primera p a r t e — las fuentes en donde se en-
cuentran plasmadas todas estas enseñanzas y referencias. Primero ve-
remos el análisis de las diversas obras escritas, ofreciendo el contexto 
d o n d e aparecen las distintas referencias de carácter angelológico. E n 
el siguiente capítulo veremos los conjuntos arquitectónicos d o n d e se 
encuentran localizadas las representaciones iconográficas de los ánge-
les, señalando la concreta ubicación de estos repertorios dentro del 
edificio, y sus características más sobresalientes. 
I. F U E N T E S E S C R I T A S Y U B I C A C I Ó N D E L A S R E F E R E N C I A S A N G E L O L Ó G I C A S 
Es importante tener en cuenta que, entre las obras escritas o publi-
cadas por los franciscanos de México durante los años de nuestra in-
vestigación, no existe ninguna que esté dedicada específica o princi-
palmente a los ángeles. E n efecto, las diversas enseñanzas y referencias 
angelológicas aparecen recogidas en las obras doctrinal-religiosas de 
carácter general, que recogían los puntos fundamentales de la Fe, y los 
demás aspectos necesarios para la vida cristiana. Por este mot ivo , las 
diversas referencias angelológicas aparecen de ordinario dispersas, por 
lo que vemos necesario analizar cada una de las obras , de m o d o que 
sea posible ubicar y valorar convenientemente el contenido de su an-
gelología. Tras una breve mención de los autores, estudiaremos la fe-
cha de composic ión de la obra — y en su caso, de ed ic ión—, los desti-
natarios , la estructura, el contenido y, finalmente, la ubicación 
específica de las referencias a los ángeles. 
Las fuentes escritas estudiadas se pueden englobar en tres grupos . 
D e una parte, los instrumentos pastorales de carácter directamente 
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catequético: los catecismos y doctrinas. Estas obras fueron redactados 
mirando fundamentalmente a la conversión y primera formación de 
los indios. D e otra parte, los tratados de espiritualidad y demás obras 
de carácter religioso-espiritual, destinados más propiamente a los cris-
tianos adelantados en la fe. E n tercer lugar, las crónicas franciscanas 
de este período, que relatan la vida y actividad de los menores en M é -
xico, con valiosos test imonios sobre la realidad de la devoción a los 
ángeles, tanto en los evangelizadores, c o m o en los evangelizados. 
C o m e n z a r e m o s por analizar las obras propiamente catequéticas, 
luego veremos las de carácter doctrinal-devocional — n o directamente 
catequét ico—, y finalmente las crónicas. 
Catec i smos y doctrinas 
La importanc ia y repercusión de estas obras fue enorme 1 . Todas 
ellas sirvieron, de m o d o más o menos directo, para la predicación y 
catequesis que realizaron los franciscanos. La labor evangelizado ra 
que se apoyó en la doctrina de estas obtas llegó a mult i tud de indios 
novohispanos , m u c h o s aún por convertirse, y otros recientemente 
convertidos, y por tanto, en sus primeros años de vida cristiana — a ú n 
p o t conso l idar—. El contenido de estos catecismos también llegó a 
los españoles, aunque ellos no fuesen — p o r lo general— los principa-
les destinatarios de estas obras. Los evangelizadores procuraron, ante 
todo , que sus oyentes conocieran y vivieran estas enseñanzas y, ade-
más , que en la med ida de lo posible las transmitieran a otros, a m -
pliándose así el alcance de su predicación 2 . 
D e b e m o s señalar también que los contenidos de estas obras llega-
ron, a veces, directamente a los naturales que estaban capacitados 
para leerlas personalmente. E n efecto, contemporánea a la evangeliza-
ción, y directamente unida a ella, fue toda la labor educativa realizada 
por los religiosos, de la que se beneficiaron numerosos indios , m u -
chos de ellos — p e r o no s ó l o — hijos de caciques y de personas de alto 
rango social. Estos naturales aprendieron a leer y escribir el castellano, 
e incluso el latín, y tuvieron acceso inmediato a éstas y otras obras 3 . 
El contenido de estos catecismos es ordinariamente m u y básico, 
insist iendo en los puntos capitales de la fe, sin entretenerse en otras 
disquisiciones que pudieran dificultar el aprendizaje de los rudimen-
tos de la fe 4 . A pesar de esta sobriedad expositiva, encontramos tam-
bién referencias angelológicas que , en algunos casos — c o m o sucede 
con los Coloquios de S a h a g ú n — , ofrecen una indudable riqueza doc-
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trinal. Pasamos ya a verlas, comenzando por la obra que se apoyó más 
directamente en la predicación de los primeros franciscanos que llega-
ron a México : los Coloquios. 
«Coloquios» de Sahagún 
Su autor, fray Bernardino, nació en Sahagún, provincia de León 
(España) , el año 1 4 9 9 5 . Durante sus años universitarios t o m ó el hábi-
to franciscano, en el convento de Salamanca. Poco después partió 
para Méx ico , en la expedición organizada por fray A n t o n i o de C i u -
dad Rodr igo , l legando a Veracruz en 1 5 2 9 , sólo cinco años después 
que los primeros D o c e 6 . Su permanencia en Méx ico cubre la etapa 
cronológica y geográfica objeto de nuestro estudio 7 . 
— Redacción de los «Coloquios» 
La obra que nos ocupa tiene un valor m u y particular, pues se apoya 
en las notas y memoriales que dejaron escritos los primeros francisca-
nos que llegaron a Nueva España 8 . Estas notas y memoriales debieron 
escribirse en los primeros años de la evangelización: 1525 ó 1526 9 . Se-
gún Mendieta , los Coloquios contienen «por extenso toda la doctrina 
que de nuevo se debe enseñar a los infieles que se han de convertir a la 
fe crist iana» 1 0 . Sabemos que esta obra fue traducida al náhuatl el año 
1564 — a ñ o en que ya estaba realizada la versión española—, cuando 
Sahagún se encontraba de nuevo en Tlatelolco trabajando en su Histo-
ria General 11. Así como la traducción al náhuatl fue obra de colabora-
c ión 1 2 , el texto castellano es obra indiscutible de fray Bernardino 1 3 . 
E n 1578 se realizó el examen de esta obra, por mandato del arzo-
bispo don Pedro M o y a de Contreras , recibiendo la licencia para im-
primirse el año 1 5 8 3 1 4 . El libro no llegó a publicarse 1 5 . 
— Destinatarios 
Se puede hablar de un doble grupo de destinatarios de la obra. D e 
una parte los evangelizadores, a quienes quería advertir especialmente 
del grave peligro que constituía todavía para los indígenas la idolatría, 
al m i s m o t iempo que les transmitía el rico contenido y los argumen-
tos empleados en la primera predicación franciscana. Por otra parte, 
iba también dirigido a los indios; y para facilitarlo aún más la obra fue 
redactada en castellano y náhuatl, «explicados los conceptos en estilo 
tan propio y claro que por incapaces que sean los entenderán» 1 6 . 
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Sobre la fidelidad de esta obra a los primitivos memoriales de los 
D o c e , se puede afirmar que está basada substancialmente en el núcleo 
de esa pr imera predicación. E n cualquier caso, es t ambién evidente 
que Sahagún añadió y retocó lo que le pareció necesario, en vistas a 
una mejor conversión y asimilación de la doctrina cristiana por parte 
de los naturales 1 7 . 
— Estructura, contenido y ubicación de la doctrina angelológica 
El ambic ioso e squema original de los Coloquios abarcaba cinco 
grandes unidades. La primera constaba de un prólogo, una adverten-
cia «Al prudente lector», un sumario y el «Catálogo de los D o c e Frai-
les». Se conserva todo. La segunda unidad correspondía al libro pri-
mero , titulado Doctrina Cristiana o Libro de las Pláticas. D e los treinta 
capítulos, sólo se conservan los catorce primeros 1 8 . 
La tercera unidad correspondía al libro segundo, titulado Catecis-
mo para adultos. E n el proyecto constaba de veintiún capítulos, que 
no se conservan y que no sabemos si llegó a ser escrito. La cuarta uni-
dad o libro tercero, pretendía mostrar la historia de la evangelización 
inicial, y no se escribió. La quinta unidad consistía en una declaración 
de los evangelios y epístolas de los domingos de todo el año, y t ampo-
co llegó a realizarse 1 9 . 
Vamos a ver ahora el contenido de las dos primeras unidades , las 
únicas de las que hay certeza de su redacción, y que son las han llega-
do a nuestros días. E n el prólogo de la primera da las razones por las 
que escribió la obra, explicando las distintas etapas de la evangeliza-
c ión 2 0 . E n la advertencia aclaraba el origen, las fuentes y el m o d o con 
que se redactó la obra. El sumario nos ofrece todos los capítulos de su 
gran proyecto 2 1 . 
L a segunda parte o primer libro, constituye un compend io de la 
doctrina cristiana 2 2 . Emplea el género homilético, con una exposición 
dialogada. El autor repite e insiste en algunos temas de particular in-
terés, introduciendo preguntas y reacciones de los oyentes con el fin 
de penetrar mejor en la mentalidad indígena, aclarando dudas y difi-
cultades 2 3 . 
Este primer libro estaba formada por las cinco pláticas que , según 
el autor, fueron dirigidas a los señores y sacerdotes mexicanos . E n la 
primera explicaba c o m o los primeros D o c e aclararon a los naturales 
que sólo fueron para salvar sus almas, presentaron también la figura 
del Papa, definieron el carácter sobrenatural de la Sagrada Escritura, 
declararon quien es D i o s — c o n referencias a los ángeles cuando ex-
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plicaban que es creador del cielo y de la tierra, y de infinita sabidu-
ría 2 4—, y describieron la Iglesia fundada por Jesucristo. En la segunda 
plática, ante las objeciones a la existencia de un solo Dios, les demos-
traron esta verdad. A continuación desarrollaron la enseñanza de la 
creación de los ángeles, de la existencia de los demonios, explicaron el 
premio y castigo de cada uno de ellos25. Seguidamente expusieron la 
creación del mundo y del hombre, el pecado original, y quienes eran 
los dioses a quienes ellos estaban adorando hasta ese momento 2 6. 
En esta segunda plática es en donde encontramos el principal de-
sarrollo de la angelología de los Coloquios. En el capítulo X se desarro-
lla la creación de los ángeles, su excelencia y espiritualidad, así como 
la reacción de Lucifer contra Dios, y la fidelidad de los ángeles capita-
neados por Miguel a su Hacedor, junto la batalla y sucesiva derrota de 
Lucifer y de sus seguidores27. En el capítulo XI se recogen los propósi-
tos de los ángeles caídos contra los hombres2 8. En el XII se explicaba 
cual fue el premio conferido a los ángeles fieles, en que consistía su 
servicio a los hombres, la existencia de diversas jerarquías angélicas, y 
sus misiones propias2 9. En el XIII se centra el autor en la creación de 
las cosas visibles, recordando que primero hizo las invisibles30. En el 
capítulo XIV se desarrolla la maldad de los demonios, y su interven-
ción en los primeros pecados de la humanidad3 1. 
La tercera plática incluía la predicación sobre Jesucristo y su Igle-
sia, el poder de Dios, y el premio o castigo a los hombres según sus 
méritos. Habría sido muy útil poder contar con el contenido de esta 
plática, especialmente la última parte, por su posible contenido sobre 
el cielo y el infierno, los ángeles y los demonios. La cuarta, cuando ya 
habían aceptado a Dios y renegado de sus antiguos dioses, desarrolla-
ba los favores divinos para con los creyentes, y el contenido de su ley. 
En la quinta se explican, de una parte los castigos que reciben quienes 
no cumplen su ley, y de otra el amor de Dios por los hombres que su-
pone la Encarnación del Verbo. Terminaban dándoles una recomen-
dación final, tras pedirles que entregaran sus ídolos, y que trajesen a 
sus familias para que recibieran estas enseñanzas32. 
Vista la estructura de este primer libro, el nexo de sus misterios, te-
mas, etc., comprobamos que no es fácilmente parangonable con la es-
tructura de los demás catecismos y doctrinas americanas. En opinión 
de algunos, por su disposición en pláticas, se puede considerar —jun-
to con la doctrina de fray Pedro de Córdoba— un paso previo al cate-
cismo por sermones que más tarde se concretaría en el III Concilio de 
Lima y en el III Concilio Mexicano3 3. 
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«Doctrina Breve» de Zumárraga 
N o s encontramos ante la única obra explícitamente reconocida 
c o m o propia por el m i s m o fray Juan de Zumárraga 3 4 . Este francisca-
no y ob i spo tuvo un papel important í s imo en la evangelización de 
Nueva España 3 5 . 
Antes de estudiar esta y otras obras del gran obispo mexicano, ve-
remos algunos pinceladas sobre su sentida vocación franciscana. N a -
ció en D u r a n g o — e n 1468 ó 1 4 7 5 — en el seno de una familia m u y 
cercana a los menores. Su formación y profesión en la orden francis-
cana se la disputan los conventos de Aránzazu, San Francisco de Va-
Uadolid y el Abro jo 3 6 . Pronto recibió cargos de responsabilidad dentro 
de su orden. Fue provincial, de 1520 a 1523 , de la provincia francis-
cana de la Inmaculada C o n c e p c i ó n 3 7 . E n 1527 , s iendo guardián del 
convento del Abro jo , conoció al emperador Car los , naciendo entre 
ellos una relación de profunda admiración y lealtad. E n diciembre de 
1 5 2 7 el emperador lo presentó c o m o obi spo de Méx ico , y el 10 de 
enero de 1528 lo n o m b r ó Protector de Indios. Hizo su entrada en la 
ciudad de México el 6 de diciembre de ese m i s m o a ñ o 3 8 . A u n q u e es-
tos importantes nombramientos influyeron profundamente en su 
vida y actividad, siempre permaneció fiel a su vocación franciscana y 
fuertemente unido a sus hermanos de religión 3 9 . 
E n 1532 regresó a España, recibiendo el año 1533 la consagración 
episcopal, en el convento de San Francisco de Valladolid — a u n q u e él 
hubiera preferido recibirla en el del A b r o j o 4 0 — . E n octubre de 1534 
volvió a México , donde desplegó una extensa y profunda labor evan-
gelizadora hasta su muerte, en junio de 1 5 4 8 4 1 . 
—Actividad apostólica-libraria 
Su afán evangelizador le llevó a dedicar una particular atención a la 
imprenta, a la biblioteca y a la universidad 4 2 . N o s fijaremos ahora en 
las dos primeras, lo que nos permitirá valorar mejor su actividad difu-
sora. Zumárraga , además de formar la biblioteca de la catedral, se pre-
ocupó de reunir otra personal. E n esta última también tenía un consi-
derable número de volúmenes, a la que «acudirían sin d u d a —escr ibe 
A d e v a — los religiosos» 4 3 . Esta biblioteca estuvo m u y relacionada con 
los franciscanos, ya que la formó con muchos de los libros que — c o m o 
escribió el m i s m o Z u m á r r a g a — trajo de su «Orden con licencia de 
mis prelados» 4 4 . Biblioteca que, antes de morir, donó al monasterio de 
San Francisco de México y a las Beatas de D u r a n g o 4 5 . 
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Su actividad impresora nos interesa todavía más, sobre todo por 
las obras que bajo su promoción y mandato vieron la luz en esos años. 
La imprenta estuvo durante toda su vida al servicio de la evangeliza-
ción; tanto por la materia —pues casi todas las obras publicadas tu-
vieron un contenido netamente catequético-pastoral—, como por el 
promotor, pues, o el autor era el propio obispo, o se editaban por su 
mandato o a su costa46. 
Las obras compiladas por el propio Zumárraga fueron las siguien-
tes4 7: de los años 1543-1544 es la Doctrina breve; de entre los años 
1544 y 1546 es la Doctrina Christiana, también llamada «Doctrina 
sin año»; de 1546 la Doctrina Cristiana, más cierta y verdadera, y de 
1547 la Regia christiana breve. Estas cuatro obras, las estudiaremos en 
este capítulo. 
Las obras publicadas «por su mandato» o «a su costa» fueron crono-
lógicamente las siguientes: de 1539 es la Doctrina Christiana en lengua 
mexicana y castellana 4*; de 1540 el Manual de adultos^. En 1544 se 
acabó de imprimir el Tripartito de Juan Gerson, el Compendio breve 
que tracta de la manera de cómo se han de hacer las procesiones de Dioni-
sio Ryckel50, y la Doctrina Christiana para instrucción e información de 
los indios, por manera de hystoria de fray Pedro de Córdoba 5 1. En 1546 
vieron la luz el Nuevo vergel de olorosas flores sembradas por la muerte do-
lorida y acogidas por la trabajosa vida de Diego Bernal de las Indias52 y 
la Doctrina christiana breve, en lengua Mexicana, de Fray Alonso de 
Molina, y que será objeto de nuestro estudio. De 1548 es la nueva im-
presión de la Doctrina christiana en lengua española y mexicana, hecha 
por los religiosos de la Orden de Sancto Dominga. A las obras mencio-
nadas habría que añadir, además de las cartillas, otras de las que sólo 
nos han llegado pequeños fragmentos o referencias54. 
— Redacción y edición de la «Doctrina Breve» 
En la portada se lee que fue impresa el año 1543, y en el colofón se 
dice que se acabó de imprimir en 1544. Son diversas las explicaciones 
que se han dado a esta alteración de fechas. Probablemente fue redac-
tada —al menos en una gran parte— a lo largo de 1543, siendo con-
cluida a comienzos del año siguiente, e impresa en la fecha recogida 
por el colofón: 14 de junio de 1544 5 5. 
— Destinatarios 
Por las palabras de la portada se trasluce que va dirigida a un pú-
blico muy amplio, que denominaremos «destinatarios generales». Se-
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ñalaba Zumárraga que fue escrita «en estilo llano para c o m ú n inteli-
gencia», sin especificar m á s 5 6 . D e otra parí.;, en razón de su conteni-
do , se desprende que fue preparada y dest inada pr imeramente para 
los evangelizadores —mis ioneros , catequistas o doctr ineros—, grupo 
que p o d e m o s denominar «destinatarios inmediatos» , y que debían 
adaptar el texto, del m o d o m á s opor tuno , a las necesidades de sus 
oyentes 5 7 . Junto a estos estaban los que l lamaremos «destinatarios pró-
x imos» : aquellos que querían prepararse para recibir el baut i smo , y 
aquellos otros que , habiendo ya recibido el sacramento de la ini-
ciación cristiana, deseaban avanzar en su formación 5 8 . 
— Contenido y ubicación de la doctrina angelológica 
La doctrina consta de siete partes. L a primera trata de los catorce 
artículos de la Fe: siete de la divinidad y siete de la humanidad , e in-
cluye también las oraciones que debe saber el cristiano. La segunda 
expone la doctrina sobre los siete sacramentos. La tercera, más exten-
sa, se ocupa de los diez mandamientos de la ley de Dios . La cuarta lo 
hace de los mandamientos de la Iglesia. La quinta de los pecados 
mortales, y sus remedios. La sexta versa de las catorce obras de miseri-
cordia: corporales y espirituales. La séptima y última trata de los sen-
t idos , potencias y virtudes. Termina la obra con una conclus ión ex-
hortativa y el colofón. 
Este contenido catequético nos lo ofrece el autor por m e d i o de 
una narración lineal de las principales verdades cristianas. La exposi-
ción está ilustrada con textos de la Escritura, bien en función de la 
tradición escolástica, bien para captar la atención de los destinata-
rios 5 9 . N o se explican las distintas verdades en cuerpos doctrinales ce-
rrados, s ino que van apareciendo — a lo largo de la o b r a — aquellas 
enseñanzas que se consideraban más básicas y necesarias para la ins-
trucción de los naturales. Las verdades de la Fe vienen acompañadas 
de abundantes ejemplos, símiles y frases gráficas 6 0 . 
Las diversas referencias a los ángeles no se encuentran localizadas en 
algún apartado concreto, apareciendo a lo largo de la obra. D e todos 
m o d o s , es en la primera parte donde aparecen un mayor número de 
alusiones angélicas. Destacan concretamente las referencias a la creación 
de lo visible e invisible y al Cielo, dentro de la explicación al primero de 
los artículos sobre la esencia divina; la intervención de los ángeles en la 
Asunción de María y en la marcha de las almas al cielo, hablando de la 
Resurrección y Ascensión de Jesucristo; y a su importante misión en el 
juicio universal, en el artículo correspondiente al Juicio 6 1 . 
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También encontramos referencias angélicas en las enseñanzas rela-
tivas a los remedios contra los vicios, especialmente contra la lujuria, 
donde aparecen también referencias explícitas al ángel de la guarda; 
en las enseñanzas relativas a los sentidos corporales; en las de la virtud 
de la caridad; y en la exhortación final62. 
Las referencias a los ángeles caídos o demonios aparecen en el artí-
culo correspondiente a la Redención —tras recoger la enseñanza del 
pecado original—, en la exposición de las faltas contra el primer man-
damiento, y en el desarrollo de los sentidos corporales63. 
«Doctrina Cristiana más cierta y verdadera» 
La Doctrina cristiana, mas cierta y verdadera para gente sin erudición 
ni letras, no es más que la anterior Doctrina sin año, a la que Zumárra-
ga añadió el Suplemento del Catecismo o enseñamiento del Cristiano, 
también titulada Segunda parte de la Doctrina cristiana más cierta y 
verdadera para gente sin erudición y letras^. 
Estas dos unidades aparecen impresas en una sola obra. Nosotros 
las analizaremos por separado, pues poseen numerosos elementos di-
ferenciadores. Efectivamente, tanto la intervención de Zumárraga 
como el contenido es diverso en cada una de ellas. Veremos ahora la 
autoría, edición, destinatarios y contenido de la primera unidad de la 
Doctrina Cristiana, mas cierta y verdadera^. Después desarrollaremos 
la segunda unidad o Suplemento, donde la intervención de Zumárraga 
es mucho mayor, lo que le confiere un mayor interés66. 
— Autoría y fecha de la edición 
Esta primera unidad es una reelaboración de la Suma de doctrina 
cristiana de Constantino Ponce de la Fuente. Zumárraga modificó el 
modo de presentar el contenido de la obra, cambiando el diálogo que 
se daba en los personajes de la Suma por una exposición, relatando en 
tercera persona lo estaba dicho en primera persona. Introdujo tam-
bién, a lo largo de esta exposición, varias alusiones a los indios6 7. Zu-
márraga se muestra aquí como un gran divulgador, difundiendo una 
obra que entendía de utilidad para la formación de los naturales68. Se 
imprimió el año 1546, previa edición de la Doctrina sin año, que fue 
editada —seguramente— entre 1545 y 1546 6 9. 
— Destinatarios 
Los destinatarios inmediatos son los religiosos y los doctrineros, 
quienes debían hacer llegar el contenido de esta obra a los indios 7 0. 
De todos modos, por las propias palabras de Zumárraga, se puede ha-
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blar de tres tipos de destinatarios. Un grupo más amplio, sería el 
constituido tanto por los que debían bautizarse o catecúmenos, como 
por los recientemente bautizados — o neófitos— y los españoles. So-
bre estos últimos, escribía Zumárraga que no les «haría daño saber 
bien esto». Dentro de este amplio grupo, se refiere el autor a dos más 
específicos: de una parte los indios que se estaban preparando para ac-
ceder al bautismo, y de otra a las gentes sin erudición, es decir: los 
más rudos y simples, incluyendo aquí también a los niños7 1. 
— Contenido y ubicación de la doctrina angelológica 
La obra comienza por la exposición del símbolo o artículos de la fe, 
continuando con el desarrollo de los Diez mandamientos. A continua-
ción trata de la oración —con una declaración sobre el Padre nuestro—, 
le siguen los sacramentos de la penitencia y de la Eucaristía, terminan-
do con unas consideraciones sobre la Misa y el sermón7 2. 
En el conjunto de la obra son escasas las referencias a los ángeles. Sólo 
aparecen explícitamente mencionados en tres ocasiones: en el artículo 
dedicado a la Trinidad, cuando recordaba la intervención de un ángel 
para que el Hijo de Dios recibiera el nombre de Jesús (cap. X ) 7 3 , en el ar-
tículo dedicado al juicio universal, explicando que en él han de aparecer 
todas las criaturas del cielo, del infierno, y de la tierra: ángeles, demonios 
y hombres en presencia de la Santísima Trinidad (cap. XVI) 7 4 , y hablan-
do de las necesarias disposiciones para ir a misa, menciona a los serafines 
por su particular cercanía a Dios (cap. LII) 7 5. Encontramos también re-
ferencias implícitas a los ángeles cuando se refiere a la creación del cielo y 
de la tierra, especialmente en el desarrollo del primer artículo del Credo 
(cap. LX)76; hablando del Cielo como casa de Dios y lugar de felicidad, y 
dentro de otra explicación de la creación del cielo (cap. XLI) 7 7 . También 
trae varias observaciones sobre los demonios, que aparecen como enemi-
gos de Dios y de los hombres, dentro del desarrollo de los siguientes te-
mas: el Bautismo, la misericordia de Dios, el juicio, las peticiones del Pa-
drenuestro, y el recogimiento debido en la Misa7 8. 
«Suplemento» o «Segunda parte de la Doctrina cristiana 
más cierta y verdadera» 
—Autoría de la obra 
La mano de fray Juan de Zumárraga es aquí mucho más rotunda 
que en la primera parte, convirtiéndose en el gran responsable de toda 
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la obra 7 9. Ya no se trata de una reelaboración. En esta segunda parte, 
Zumárraga escribió aquello que consideró más conveniente para 
completar adecuadamente la unidad anterior8 0. Esto se comprueba 
también por las fuentes empleadas. En efecto, en la unidad anterior 
seguían las pautas marcadas por la Suma de Constantino, con catorce 
citas, en su mayoría del Nuevo Testamento. En el Suplemento, las citas 
aparecen con mayor amplitud y libertad: hay diecinueve citas de la 
Sagrada Escritura, siete de san Agustín, cuatro de Juan Gerson, dos de 
san Juan Crisóstomo, y cita también a san León Magno, Graciano, 
Juan Eck, Valerio Mayor y Paulo III 8 1. 
— Destinatarios 
En relación a los destinatarios del Suplemento, podemos acogernos 
a los tres grupos mencionados anteriormente para la obra que com-
plementa, señalando que esta segunda parte —como resalta su au-
tor— va destinada especialmente a «los indios menos entendidos y 
más rudos, y a los negros»82. 
— Contenido y ubicación de la doctrina angelológica 
Esta segunda unidad contiene lo básico e imprescindible para la 
formación de estas personas tan rudas. Por esta razón, Zumárraga 
aconsejaba que sus contenidos fuesen expuestos en modo gradual y 
sin sutilezas que complicasen su entendimiento83. 
El Suplemento consta de dos partes. La primera es una doctrina 
muy sencilla, que comienza por un primer documento con varias ora-
ciones y nociones muy básicas de la vida cristiana, al final de lo cual 
recomienda acudir todos los días al ángel de la guarda 8 4; y seguida-
mente ofrece un resumen de los sacramentos, virtudes, obras de mise-
ricordia y pecados mortales. La segunda parte consta de unos docu-
mentos morales, encaminados principalmente a ayudar a vivir y 
morir en gracia; una breve doctrina moral para el buen concierto de 
cuerpo y alma; y unas enseñanzas sobre las obligaciones respectivas de 
padres e hijos. Terminaba con una exhortación al aprendizaje de esta 
doctrina y de los Evangelios85. A pesar de la brevedad y sencillez de las 
enseñanzas del Suplemento* 6, encontramos aquí más referencias ange-
lológicas que en la anterior unidad. 
Destacan las referencias a los ángeles en varias de las devociones de 
la «Doctrina más fácil», donde los ángeles aparecen como ayuda, mo-
tivo de confianza en la lucha, y para vivir más cristianamente. Los en-
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contramos concretamente en la oración de la Confes ión general, y al 
recomendar acudir diariamente al ángel de la guarda 8 7 . También apa-
recen en la parte relativa a los documentos morales, en diversos conse-
jos sobre c o m o agradar más a D i o s 8 8 , vivir en gracia 8 9 , cuidar el reco-
gimiento y honestidad en la cama 9 0 , y en referencia a la humi ldad 9 1 . 
«Doctrina cristiana breve» de Molina 92 
— Redacción e impresión, y destinatarios 
Su Doctrina cristiana breve fue escrita y e s tampada en 1546, por 
encargo de Z u m á r r a g a 9 3 . La obra fue realizada pr incipalmente para 
facilitar la formación religiosa de los indios niños y jóvenes que iban a 
las escuelas y catequesis de los religiosos, siendo empleada también en 
la catequesis familiar 9 4 . Esta obra llegó a alcanzar una gran difusión, 
no sólo entre los evangelizadores franciscanos 9 5 . 
— Contenido y ubicación de la doctrina angelológica 
La doctrina de Mol ina responde, en verdad, a la condición de bre-
ve, encontrándonos ante una exposición m u y esquemática. C o m i e n -
za con un encabezamiento, donde se hace referencia al m a n d a t o del 
ob i spo Z u m á r r a g a de proceder a su impresión; s iguen los escuetos 
formularios de la señal de la cruz, credo, padrenuestro, avemaria y sal-
ve; a continuación viene la división de la doctrina cristiana en cinco 
partes: lo que se ha de creer o artículos, los mandamientos de D i o s , 
los mandamientos de la iglesia y los sacramentos, el pecado venial, y 
al final el pecado mortal y las virtudes 9 6 . 
La brevedad y esquematismo de esta obra impide que el autor pue-
da desarrollar la doctrina angelológica, l imitándose a mencionar a los 
ángeles cuando explica que la oración del Avemaria recoge las pala-
bras de san Gabriel , en el artículo referente a la creación de lo visible e 
invisible, y en la oración de la Confesión general 9 7 . 
«Catecismo pictográfico» de fray Pedro de Gante™ 
— Los catecismos pictográficos 
Los franciscanos y demás religiosos acudieron desde el principio a 
las imágenes, o recursos visuales, para transmitir de m o d o más asequi-
ble a los naturales el contenido y alcance de la fe 9 9 . Las principales ra-
zones de su empleo estuvieron, de una parte, en el problema de la di-
ANGELOLOGIA FRANCISCANA EN MÉXICO (1523-1586) 229 
versidad de lenguas existentes, y de otra, en la existencia de una larga 
tradición de escritura pictográfica entre los mexicanos , a lo que se 
unía una especial sensibilidad e inclinación de los pueblos mexicanos 
por las imágenes 1 0 0 . 
D e las primeras láminas y representaciones pictóricas realizadas y 
utilizadas por los religiosos, sólo conservamos los testimonios escritos. 
Pero lo que sí ha llegado hasta nuestros días son algunos de los cate-
cismos denominados pictográficos. Estos instrumentos tuvieron una 
gran eficacia y difusión, manteniéndose hasta bien entrado el siglo 
X V I I I 1 0 1 . D e los primeros años se conservan m u y pocos ejemplares. 
Aqu í estudiaremos dos de los más representativos de la época y ámbi-
to de nuestro estudio. Veremos primero uno de fray Pedro de Gante , 
y luego estudiaremos otro atribuido a fray Bernardino de Sahagún 1 0 2 . 
— Descripción del catecismo 
Este ejemplar, conservado en la Biblioteca Nac iona l de M a d r i d 
(Ms . Vit . 2 6 - 9 ) , corresponde a un libro m u y pequeño , de poco más 
de cinco centímetros de ancho por casi ocho de alto. Tiene cuarenta y 
cuatro hojas — o c h e n t a y ocho páginas en to ta l—, con cinco series 
horizontales de pictogramas en cada una de las páginas . Las figuras 
son de una gran simplicidad, i luminadas por colores planos, y su lec-
tura es toda corrida, de izquierda a derecha 1 0 3 . 
Realmente, se trataba de dos obras en una. E n efecto, las primeras 
treinta y cuatro páginas constituyen una primera unidad , la más ex-
tensa; y la segunda está constituida por las restantes diez páginas. Esta 
segunda obra sólo contiene tres partes — d e las que las dos primeras 
son repetición de las dos últimas del primer e jemplar—, y sus dibujos 
son de peor cal idad 1 0 4 . 
— Autoría y destinatarios 
La ult ima hoja del ejemplar viene firmada por fray Pedro de G a n -
te, lo que constituye un indicio claro de su autoría. La paternidad «in-
telectual» de Gante en las dos obras parece indudable. Es m u y proba-
ble que el primer ejemplar fue también obra material de fray Pedro, 
mientras que el segundo probablemente fue obra de a lguno de sus 
a l u m n o s 1 0 5 . La fecha de ejecución más probable de ambas obras debe 
situarse entre los años 1527 y 1 5 2 9 1 0 6 . 
Los destinatarios inmediatos debieron ser los a lumnos de fray Pe-
dro , especialmente sus mejores discípulos, que emplearían la cartilla 
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para llevar la fe a otros indios — s a b e m o s que estos a lumnos salían los 
d o m i n g o s a predicar las enseñanzas asimiladas durante la s e m a n a — 
especialmente a los adultos que deseaban recibir el baut i smo 1 0 7 . 
— Contenido y ubicación de la doctrina angelológica 
Este catecismo contiene los aspectos m á s rudimentarios de la fe, 
sintéticamente expuestos por medio de los pictogramas. Ello obliga a 
un fuerte esquematismo —limitándose a la enumeración de las prin-
cipales verdades—, razón por la que las referencias a los ángeles son 
m u y escasas. E n primer lugar encontramos un grupo de seis oracio-
nes, incluyendo el «yo pecador», en d o n d e está representado san M i -
guel arcángel 1 0 8 . Luego vienen los artículos de la fe — c o n la enseñan-
za de la creación de cielo y t ierra—, los mandamiento s de la ley de 
D io s y de la Iglesia, los sacramentos y las obras de misericordia — e n 
d o n d e encontramos otra representación de un á n g e l 1 0 9 — . E n la ora-
ción del «yo pecador» y en la enumerac ión de los artículos de la í e , 
destacan dos pictogramas con representaciones de ángeles en referen-
cia a los santos en general, a ludiendo tanto a los ángeles c o m o a los 
hombres ya bienaventurados 1 1 0 . 
«Catecismo pictográfico» de fray Bernardino de Sahagún 
— Descripción 
El cuadernillo consta en la actualidad de once hojas, aunque origi-
nalmente debieron ser doce. M i d e veintiún centímetros de alto por 
quince de ancho. Todas las páginas están divididas por nueve líneas 
horizontales, que delimitan las ocho bandas en las que se encuentran 
los pictogramas, que se leen seguidos de izquierda a derecha. Los di-
bujos son m u y sencillos, i luminados por una pequeña gama de colo-
res: sobre todo el verde, el amarillo-ocre y el rojo. Destaca el t amaño 
de las manos , que son m u y grandes respecto al cuerpo, remarcando 
así la función designativa de ellas 1 1 1 . 
—Autoría y destinatarios 
N o es fácil resolver la autoría de este catecismo, pues los test imo-
nios que tenemos no se basan en pruebas sólidas. N o s remitimos a la 
conclusión que ofrece Resines tras el estudio de cada una de las distin-
tas h ipótes i s 1 1 2 : « N a d a concluye definitivamente en la atr ibución se-
gura a Bernardino de Sahagún; nada repugna sobre esa mi sma atribu-
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ción. E n este p u n t o muerto parece lo m á s prudente seguir mante-
niendo esa atribución no segura del catecismo presente a Bernardino 
de Sahagún» 1 1 3 . L a fecha más probable de su realización se debe situar 
entre los años 1529 y 1564 1 1 4 . 
Los destinatarios inmediatos de la obra serían también, c o m o en el 
caso del anterior catecismo, a lumnos de fray Bernardino, que — c o m o 
los de G a n t e — se valdrían de estos textos para transmitir la fe a los 
indios que estaban preparándose para recibir el bautismo. 
— Contenido y ubicación de la doctrina angelológica 
Su contenido se corresponde sustancialmente con el del catecismo 
pictográfico de fray Pedro de Gante , ofreciendo nuevamente el conte-
nido básico y nuclear de la fe. E n él encontramos la enumeración de 
los mandamiento s de la ley de D io s y de la Iglesia, los sacramentos , 
artículos de la fe, obras de misericordia y varias oraciones. 
Los pictogramas relativos a los ángeles los encontramos nuevamen-
te en la oración de la Confesión general o «yo pecador», donde viene 
representado dos veces el arcángel Migue l 1 1 5 . También aparecen en la 
«Salve Regina» cuando se alude a nuestro destierro, representando a un 
gran ángel armado con espada, que está expulsando a A d á n y Eva del 
para í so 1 1 6 . Encontramos también varias representaciones del infierno 
en el Padre nuestro, en los artículos de la fe, y en las obras de miseri-
cordia, siempre por medio del dibujo de una gran boca abierta de un 
monst ruo " 7 . También aparece el representado el d e m o n i o — e n la 
oración dominica l— al hacer referencia a la tentación 1 1 8 . 
* * * 
C o m o hemos p o d i d o comprobar en las obras estudiadas en esta 
primera parte, sus contenidos son ordinariamente m u y básicos, redu-
ciéndose muchas veces a la casi exclusiva enumeración de los puntos 
fundamentales de la fe. C o n todo, aparecen también referencias ange-
lológicas m u y importantes , especialmente en los Coloquios de Saha-
gún, d o n d e cuatro de los catorce capítulos conservados están dedica-
dos por entero a la angelología. 
Otras obras de carácter religioso, doctrinal-pastoral, y devocional 
Las obras que veremos ahora son menos numerosas que las ante-
riores, pero poseen ordinariamente un contenido doctrinal m á s a m -
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plio y profundo. Todas estas obras destacan por su carácter completivo 
respecto a la formación cristiana dada por las obras de signo estricta-
mente catequét ico 1 1 9 . Estas obras son por lo general de mayor exten-
sión, y estaban dirigidas más propiamente a los cristianos adelantados 
en la fe 1 2 0 . Todo ello les permite ofrecer disgresiones más amplias sobre 
las distintas verdades religiosas, en especial la Regla Cristiana Breve de 
Zumárraga y la Rhetorica Christiana de Valadés. Por esta razón nos es 
posible encontrar en ellas una gran riqueza de detalles en torno a la 
doctrina y devoción a los ángeles en estos franciscanos. 
«Regla Cristiana Breve» de Zumárraga 
— Autoría y redacción 
A u n q u e la obra no menciona explícitamente a su autor, se sabe 
con certeza que es de fray J u a n de Z u m á r r a g a 1 2 1 . L a Regla Cristiana 
Breve está realizada por el l lamado método de compilación, que con-
siste en engarzar textos — m á s o menos a m p l i o s — de obras anterio-
res, junto a otros textos propios del autor 1 2 2 . La presunción de recopi-
lación zumarraguiana abarca a toda la obra y especialmente a la 
segunda o Tripartito; y pueden considerarse textos auténticos, es de-
cir, salidos directamente del pensamiento y corazón de Zumárraga : el 
pró logo , las conclusiones de los documentos pr imero al quinto , los 
documentos sexto y séptimo, y la Exhortación a los fieles a que vengan 
a la iglesia a oír los divinos oficios y no oigan en sus casa misas. E n el 
cuerpo de los restantes documentos ha existido un trabajo para poder 
acoplar los distintos materiales, pero raras veces una as imilación 1 2 3 . La 
primera impresión de esta obra se realizó en el año 1 5 4 7 1 2 4 . 
— Destinatarios 
Los destinatarios inmediatos de la o Regla Cristiana Breve fueron 
los españoles residentes en México. Desde el punto de vista social se-
rían, sin excluir a los demás, los desahogados económicamente . D e s -
de el punto de vista religioso está dirigido a los proficientes, es decir: a 
aquellos cristianos que, habiendo adquir ido un conocimiento básico 
de la fe cristiana, deseaban crecer tanto en el conocimiento de la doc-
trina, c o m o en la práctica de las virtudes. D e todos m o d o s , el autor 
quiso darle un dest ino universal, dir igiéndolo a todo fiel crist iano, 
tanto laico, c o m o religioso o eclesiást ico 1 2 5 . Sobre la pos ibi l idad de 
que la obra llegara directamente a a lgunos grupos indianos, a lgunos 
expertos opinan que seguramente así fue 1 2 6 . 
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— Contenido y ubicación de la doctrina angelológica 
La Regia Cristiana Breve comprende un amplio conjunto de temas, 
sin una idea central y clara que los aglutine y organice. Se observan 
dos unidades principales. L a primera, que constituye la verdadera Re-
gla Cristiana Breve, contiene siete documentos , unidos por la preten-
sión de «reglar» la jornada del cristiano. El primero estimula a rezar al 
levantarse; el segundo a oír misa diariamente; el tercero a ocupar bien 
el t iempo, sacando adelante la familia ; el cuarto a confesarse con fre-
cuencia; el quinto a comulgar; el sexto a examinar la conciencia antes 
de acostarse; y el séptimo a perseverar. A estos documentos se añaden 
una prohibic ión de celebrar y oír M i s a fuera de la iglesias, una ora-
ción para ofrecer las obras a Dios , y una fórmula para comulgar espi-
r i tualmente 1 2 7 . 
L a segunda sección, yuxtapuesta a la primera, se titula «Triparti-
to», y está dividida en tres partes. La primera es un ejercitatorio espiri-
tual, con meditaciones sobre la Pasión; la segunda es una exaltación y 
exposición de la oración mental , al que añade un despertador de pe-
cadores; y la tercera es un arte para bien morir 1 2 8 . 
Las referencias a los ángeles son m u y numerosas , apareciendo a lo 
largo de toda la obra, sin un esquema y orden preciso. Vamos a men-
cionar las más relevantes. Ya en el prólogo se refiere a la división de los 
ángeles en jerarquías y coros 1 2 9 . E n el primer documento se refiere al 
ángel de la guarda y a la sabiduría de los ángeles 1 3 0 . Seguidamente, en 
relación a la Misa , explica c ó m o se alegran los ángeles al ver a los cris-
tianos asistir a la Eucaristía, aconseja considerar su creación, su sabi-
duría, contemplar al ángel que visita al Señor en su agonía del huerto, 
su consuelo, la adoración de los ángeles a Jesús recién nacido, su ad-
miración ante la sabiduría del Señor adolescente en el templo, y c ó m o 
le glorifican en el momento de la Consagrac ión 1 3 1 . E n el tercer docu-
mento , hab lando de la b o n d a d del dar personalmente l imosna a los 
pobres , an ima a ver detrás de ellos ángeles, extendiéndose en e l lo 1 3 2 . 
Hab la de su incorporeidad, y de su adoración a D i o s 1 3 3 . E n el cuarto 
d o c u m e n t o , hablando de la confesión de los pecados , se refiere a la 
impecabil idad del ángel, a su proximidad a los hombres , al engaño de 
los demonios , al a m o r de los ángeles a D i o s , a tener a los ángeles 
c o m o pró j imos , a la Patria c o m ú n de ángeles y hombres en el Cie lo , 
al ángel que acompañó a Tobías 1 3 4 . En el quinto documento , sobre la 
C o m u n i ó n , explica la actitud de los ángeles, de silencio, admiración, 
maravilla, alegría, agradecimiento y a labanza 1 3 5 . Se refiere a su unión 
con Cr i s to , menc iona las apariciones angélicas a Abrahán y a Elias, 
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explica el servicio de los ángeles a Cristo, concretamente en el desier-
to 1 3 6 . En el séptimo documento, exhortando a ir a Misa, explica que 
en las iglesias está «tan acompañado de ángeles», que le sirven1 3 7. 
También se refiere a ellos en una oración de acción de gracias y en 
una comunión espiritual, en relación a su inteligencia, moradores del 
cielo, alabanza a Dios, jerarquías138. 
Dentro del «Tripartito», en el capítulo IV de la primera parte, se re-
fiere a su inteligencia, y habla de la sillas angélicas, la reparación de su 
caída, y su papel en la Iglesia139. En el capítulo V, se refiere a las legiones 
de ángeles al servicio del Señor1 4 0; y en el VI, hablando de la Cruz, la re-
laciona con los ángeles, se refiere al castigo a los demonios, y se extiende 
en el poder de los ángeles141. En la segunda parte del «Tripartito» habla 
de su temor a Dios, y recomienda contemplarlos en la oración junto a 
Cristo1 4 2. En el despertador de pecadores se refiere a las sillas de los án-
geles en el Cielo, y a su maravillosa compañía1 4 3. En varias oraciones fi-
nales acude al ángel de la Guarda, a san Miguel, y recuerda el pecado de 
los ángeles144. En las letanías que recoge en la tercera parte, acude a san 
Miguel y demás arcángeles, y al ángel de la guarda145. 
«Rhetorica Christiana» de Vdladés 
Fray Diego de Valadés nació en 1533, probablemente en Tlaxcala1 4 6. 
Alrededor de 1545, casi niño, lo encontramos ya en la escuela de fray 
Pedro de Gante 1 4 7. Ingresó en la orden franciscana entre los años 1548 y 
1550, y realizó sus estudios filosófico-teológicos en el período que va de 
1550 a 1556. En esa época fue también discípulo de Juan Focher, reci-
biendo por entonces la ordenación sacerdotal148. Se dedicó durante mu-
chos años a la evangelización de los naturales149. En 1575 fue nombra-
do Procurador General de la Orden ante la Curia Romana 1 5 0. 
Escribió la Rhetorica Christiana durante su estancia en Italia, co-
menzándola en Roma y terminándola en Perusa, donde se imprimió 
el año 1579 1 5 1 . 
— Finalidad de la obra y destinatarios 
Esta obra fue escrita con el fin principal de formar buenos predica-
dores de la palabra de Dios, y hacerlos capaces de transmitir eficaz-
mente el contenido de la fe a unos indígenas que pocos años antes ha-
bían comenzado a oír la doctrina cristiana, y donde muchos todavía 
estaban por evangelizar. Por este motivo posee un carácter eminente-
mente práctico, destinado sobre todo a los misioneros y evangelizado-
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res de N u e v a España , de quienes dependía en gran med ida la buena 
transmisión de la fe, y la vida cristiana de sus pobladores 1 5 2 . Por lo que 
dice el m i s m o autor al final del prefacio — c o m e n t a n d o la razón de 
ser de sus grabados dentro de la o b r a — los destinatarios incluían 
también a un público más amplio , incluida gente más ruda 1 5 3 . 
— Contenido y ubicación de la doctrina angelológica 
Esta obra de Valadés reúne los conocimientos de la retórica clásica 
y de la retórica cristiana, apoyándose especialmente en la Sagrada Es-
critura y en la teología 1 5 4 . Se c o m p o n e de seis partes. E n la pr imera 
explica qué es la retórica, su importancia , las cualidades del orador 
cristiano, el oficio de predicador, etc. La segunda trata de las distintas 
partes de la retórica y de las facultades mentales que le corresponden. 
L a tercera muestra la Sagrada Escritura c o m o fuente y e jemplo para 
los retóricos. L a cuarta describe a los naturales de Nueva España, sus 
usos y costumbres. La quinta trata de la oración gramatical, y la sexta 
de la oratoria. Al final trae una Explicatio brevis de los libros de Pedro 
L o m b a r d o , resumiendo las doctrinas del Maestro de las Sentencias 1^. 
D e todos modos , la doctrina angelológica aparece más ampliamen-
te desarrollada en la segunda parte. E n el capítulo X I I I , hablando del 
ángel y del cielo como sujetos de estudio de la verdad teológica, se re-
fiere a los distintos significados de la palabra ángel, y desarrolla la divi-
sión de los ángeles en jerarquías 1 5 6 . E n el capítulo X I V se refiere al Cie-
lo y a sus distintos sent idos 1 5 7 . Pero es en el resumen final a las 
Sentencias de Lombardo , y especialmente en las cuestiones dedicadas a 
los ángeles, donde más extensa es la doctrina angelológica. E n la expli-
cación a las distinciones primera y segunda del segundo libro de L o m -
bardo, explica la creación de los ángeles 1 5 8 . E n las distinciones consecu-
tivas se refiere a la inmaterialidad, diversidad, entendimiento y libertad 
de querer de los ángeles, y a su b o n d a d natural en el m o m e n t o de la 
creación 1 5 9 . Luego se refiere a la conversión y aversión de los ángeles, y 
a las consecuencias de e l lo 1 6 0 . Después estudia el libre albedrío de los 
ángeles, y el poder de los demonios sobre las criaturas 1 6 1 . Analiza segui-
damente la incorporeidad angélica, su división en órdenes, su misión, 
y su custodia sobre los hombres, centrándose en el ángel de la guarda, 
hablando también de un demonio para nuestra ejercitación 1 6 2 . 
Entre las referencias angelológicas que encontramos a lo largo de 
toda la obra, además de las ya mencionadas y antes de llegar al resu-
m e n de las Sentencias de Lombardo , destacamos las siguientes obser-
vaciones angelológicas de Valadés: el sentido de las alas con las que se 
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representa a los ángeles 1 6 3 , su servicio lleno de dil igencia 1 6 4 y poder 1 6 5 , 
la recomendación de la oración al ángel cus todio 1 6 6 , la explicación de 
la diversidad angél ica 1 6 7 , el concepto de t i empo en los ángeles 1 6 8 , su 
existencia e inmorta l idad 1 6 9 , la sugerencia a los predicadores de m e -
morizar mediante imágenes en donde aparecieran los ángeles, propo-
niendo diversos e j emplos 1 7 0 , su invis ibi l idad 1 7 1 , el ser habitantes del 
C i e l o 1 7 2 , su mis ión de revelar importantes mensajes d iv inos 1 7 3 , su ayu-
da para volver a D io s cuando nos apartamos de El por el pecado 1 7 4 , el 
ser s inónimo de delicadeza con el Señor 1 7 5 , el conducir las almas al pa-
ra í so 1 7 6 , el ayudar especialmente a los caritat ivos 1 7 7 , y el deber de 
amarles por el m u c h o bien que nos hacen 1 7 8 . También aparecen re-
ferencias a los demonios y al infierno 1 7 9 . 
E n efecto, esta obra, junto a la Regla cristiana breve de Zumárraga 
y los Coloquios de Sahagún, nos ofrecen los principales repertorios an-
gelológicos franciscanos de las fuentes escritas. 
Además , la Rhetorica nos brinda un material de particular valor y 
original idad: sus veintiséis grabados. Fueron realizados con el fin de 
facilitar la lectura y mejor comprensión de algunas enseñanzas conte-
nidas en esta obra 1 8 0 . Los ángeles aparecen en muchos de estos d ibu-
jos, ofreciéndonos una iconografía angélica de gran riqueza. Están re-
presentados en los siguientes grabados: en el de la por tada 1 8 1 ; en el de 
la alegoría del B u e n Pastor, apareciendo c o m o soporte de la fuente 
que acoge el agua del baut ismo, que brota del costado de Cr i s to 1 8 2 ; en 
la del sabio cristiano, a quien brinda su conse jo 1 8 3 ; en la de la Teolo-
gía, con diversas jerarquías rodeando a la Tr inidad 1 8 4 ; en la de las siete 
artes l iberales 1 8 5 ; en el del sacerdocio, acompañándole en el altar 1 8 6 ; en 
la de los sacramentos, con numerosos ángeles contemplando distintos 
m o m e n t o s de la vida de Cr i s to 1 8 7 , en la del triunfo de la Cruz , donde 
aparece representada la visión de la escala de J acob que unía el cielo y 
la t ierra 1 8 8 ; en los grabados explicativos de la evangelización de Méxi-
co, también rodeando a la Trinidad 1 8 9 ; en la catequesis franciscana, re-
presentando a un religioso que enseña por medio de lienzos, el prime-
ro de los cuales recoge el m o m e n t o en que el ángel consuela al Señor 
en la agonía del huer to 1 9 0 ; en las enseñanzas sobre el pecador, con el 
ángel an imándole a la virtud, y señalándole el cielo, en donde puede 
verse una hermosa silla custodiada por otros ángeles 1 9 1 , sobre diversas 
tentaciones y pecados, ayudando a no pecar y a arrepentirse 1 9 2 ; sobre 
la Creac ión, representando en diversos estratos todo lo creado, y ro-
deando a la Trinidad están las multitudes de los ángeles 1 9 3 , y en la re-
presentación de la Crucifixión del Señor aparecen cuatro ángeles, que 
recogen en unos cálices la sangre que brota de sus l lagas 1 9 4 . 
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«Exercicio quotidiano» de Sahagún 
— Redacción y destinatarios 
Sabemos que esta obra estaba ya casi acabada en el año 1 5 7 4 , 
cuando fue revisada por su autor. C o m o sucedió con otras obras, fi-
na lmente no fue impresa, conservándose un manuscr i to en náhuatl 
— l e n g u a en la que fue escrita—, y que acaba de ser publ icado y tra-
duc ido al castellano por Ander son 1 9 5 . A u n q u e iba dirigida primaria-
mente a los evangelizadores, los destinatarios principales eran los in-
dios . E n efecto, fue escrito con la finalidad de facilitar el 
adelantamiento en la vida espiritual de los naturales. C o n este fin 
ofrece distintas consideraciones para cada día de la semana, de m o d o 
que pudieran ejercitarse más en su crist iandad 1 9 6 . 
— Contenido y ubicación de la doctrina angelológica 
El contenido de la obra está const i tuido por unas meditac iones 
inspiradas en distintos pasajes del Nuevo Testamento. Las meditacio-
nes ofrecen diversas consideraciones sobre la naturaleza de la fe, de la 
esperanza y de la caridad, sobre Cristo en cuanto Dios y hombre , so-
bre la Virgen, san José , los Reyes Magos , san Juan Bautista, etc. Se in-
siste también en la existencia de un único Dios , y se explica la natura-
leza de la Tr inidad y de los sacramentos . T o d o ello para poder 
confirmarles mejor en esas verdades tan esenciales 1 9 7 . 
Las referencias a los ángeles aparecen en casi todas las meditacio-
nes. Des tacan las enseñanzas sobre la cercanía de los ángeles a los 
hombres , así c o m o su particular unión con D i o s , mani fes tado en el 
servicio prestado en distintos momentos de la vida de Cris to . Apare-
cen concretamente en la meditación del lunes, explicando el amor de 
D i o s al enviarnos a su H i j o ; en la del martes, considerando su naci-
miento en Belén; en la del miércoles, sobre los Reyes Magos ; en la del 
jueves, medi tando sobre Jesús en el templo; en la del viernes, sobre el 
Baut i smo del Señor y el papel de San J u a n Bautista ; y en la del do-
mingo , sobre la Eucarist ía 1 9 8 . 
«Adiciones» y «Apéndice» a la «Postilla» de Sahagún 
— Redacción y destinatarios 
Estas dos obras eran una ampliación de la Postilla, obra dictada en-
tre 1559 y 1 5 6 1 , revisada en 1569 , pero que no llegó a ver la l u z 1 9 9 . 
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Tanto las Adiciones c o m o el Apéndice, fueron escritas el año 1 5 7 9 en 
la lengua náhuat l . 2 0 0 . Estas dos obras tampoco llegaron a ser impresas, 
pero se conservan sus manuscritos, que acaban de ser traducidos y pu-
blicados por Anderson 2 0 1 . 
Las dos tenían c o m o finalidad principal el facilitar la labor de los 
evangel izadores 2 0 2 , y m u y especialmente la de los propios francisca-
n o s 2 0 3 , ayudándoles a afianzar la cristiandad de los naturales y, en con-
creto, a mejor refutar la idolatría aún subsis tente 2 0 4 . Evidentemente , 
también es correcto decir que los grandes destinatarios de las dos 
obras fueron los propios naturales. 
— Contenido y ubicación de la doctrina angelológica 
El contenido de las Adiciones está centrado en los fundamentos 
doctrinales de la fe, insistiendo en la existencia de un único D io s y en 
el rechazo la idolatría; explicando el sentido del pecado , de la salva-
ción y de la perdición; extendiéndose en la naturaleza del cielo c o m o 
mans ión de D i o s , de los ángeles y de los demás bienaventurados , y 
del infierno como lugar de castigo. Ofrece también un amplio tratado 
de las virtudes —espec ia lmente de las teologales—, y se detiene a 
considerar detal ladamente la m a l d a d de la lujuria y de la embria-
guez 2 0 5 . 
Encontramos las principales referencias angelológicas al hablar de 
la esperanza (cap. IV), cuando menciona la creación de los ángeles, su 
elevación y condenación; explicando la obligación de amar a Dios so-
bre todas las cosas, y de nunca pecar (cap. VII I ) ; extendiéndose sobre 
quiénes son el pró j imo, y en c ó m o amarles (cap. X I V y X X ) ; y al ha-
blar del cielo (cap. X X I V ) 2 0 6 . Al infierno dedica también un capítulo, 
el X X I I I 2 0 7 . 
De l Apéndice sólo se conservan tres de las siete colaciones o 
amonestaciones originales —faltan las cuatro pr imeras—. E n la quin-
ta se refutan varias creencias y costumbres antiguas; y se extiende tam-
bién hablando de la virginidad y del vicio de la lujuria. E n la sexta tra-
ta del compor tamiento y de las costumbres externas. E n la sépt ima 
destaca una severa crítica a la educación que daban a los niños y jóve-
nes en las l lamadas casas de tristeza y llanto, realizando una larga di-
sertación sobre la tristeza, el sufrimiento y el gozo 2 0 8 . 
La doctrina angelológica se encuentra desarrollada principalmente 
en la últ ima amonestac ión. E n ella se detiene —extensamente y en 
m o d o m u y similar a los Coloquios— a explicar la creación de los án-
geles, la rebelión de Lucifer, la reacción de Miguel y de los demás án-
ANGELOLOGÍA FRANCISCANA EN MÉXICO (1523-1586) 239 
geles fieles a D i o s ; extendiéndose también en la derrota y expuls ión 
de los ángeles infieles, en su od io al Creador y a los hombres , en la 
maldad de la idolatría, y en el deseo del demonio de hacernos infeli-
ces también en la tierra 2 0 9 . 
«Confesionario Breve» y «Confesionario Mayor» de Molina 
— Finalidad y ediciones 
Fray Alonso de Mol ina escribió estos dos confesionarios para 
« lumbre e instrucción de los ministros de esta Iglesia y utilidad de los 
naturales, y los dichos ministros sepan los propios y naturales voca-
blos que se requieren para preguntar y entender en la administración 
del sacramento de la penitencia (a ellos tan necesario)»; para lo cual 
necesitaban conocer bien las palabras y el m o d o de expresarse de los 
indígenas 2 1 0 . E n definitiva, lo que pretendía era facilitar al m á x i m o la 
administración y recepción de ese sacramento, cons iguiendo confe-
siones claras, detalladas e íntegras 2 1 1 . A m b a s vieron la primera edición 
el año 1565 , en lengua castellana y mexicana 2 1 2 . 
— Destinatarios 
El Confesionario Breve fue escrito para uso de los sacerdotes que 
comenzaban a confesar a los naturales en su propia lengua. Pretendía 
facilitar la mayor comprensión posible de las acusaciones, y el poder 
preguntar a los penitentes cuando lo creyeran conveniente 2 1 3 . Los des-
tinatarios principales del Confesionario Mayor son, en cambio , los pe-
nitentes. Está escrito para facilitarles el acercamiento a este sacramen-
to , ayudándoles especialmente a declarar bien los pecados y sus 
circunstancias. Señalaba el autor que sería también de gran uti l idad 
para los confesores y para los predicadores , al facilitarles entender y 
enseñar mejor estas materias 2 1 4 . 
— Estructura, contenido y angelología 
El Confesionario Breve contiene una amonestación del sacerdote al 
que se quiere confesar, preguntas previas a la confesión, sobre los diez 
mandamientos ; sobre los pecados capitales; y una amonestación final 
para el que ya se había confesado 2 1 5 . El Confesionario Mayor contiene 
una invocación a la Trinidad, un prólogo y amonestación del sacerdo-
te al penitente, preguntas previas a la confesión y la oración de la 
«Confesión general», preguntas sobre los diez mandamientos de la ley 
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de D i o s y los mandamientos de la Iglesia, sobre los pecados capitales y 
las obras de misericordia, sobre los cinco sentidos y las potencias del 
a lma, sobre las virtudes teologales y cardinales, así c o m o una amones-
tación al penitente, una tabla de materias y un colofón 2 1 6 . 
Las referencias a los ángeles en estas dos obras son m u y escasas. 
Es to es debido sobre todo a la propia finalidad de los confesionarios: 
aprender a acusarse de los pecados. El Confesionario Breve lo mencio-
na explícitamente en las recitación de la «Confesión general», y se alu-
de impl íc i tamente a ellos en las preguntas referentes al primer y se-
g u n d o mandamientos de la ley de D i o s — s o b r e la reverencia a los 
s a n t o s — , y en la amonestac ión final217. Estas referencias vuelven a 
aparecen en el Confesionario mayor, que además los menciona hablan-
do de la fiesta de la Anunciac ión y en un consejo final para la mejor 
recepción de la Eucarist ía 2 1 8 . 
* * * 
H e m o s visto c o m o este segundo grupo de obras — y m u y especial-
mente la Regla Cristiana Breve y la Rhetorica Christiana— está consti-
tuido por documentos más elaborados, donde la angelología es — p o r 
lo genera l— más rica, ofreciendo numerosos detalles en los que no se 
habían pod ido detener los catecismos o doctrinas. 
Crónicas 
Las crónicas son distintas a las obras vistas hasta ahora, tanto por 
su contenido , c o m o por el t ipo de narración. Estas obras abordan 
fundamenta lmente la descripción de la evangelización realizada por 
los religiosos. Sin embargo incluyen numerosas referencias de carácter 
devocional y doctrinal, pues no en vano se trata de una gesta emi-
nentemente religiosa. La Historia de los indios de la Nueva España de 
fray Toribio de Motol inía recoge los primeros veinte años de nuestro 
estudio. 
H e m o s empleado también la Historia Eclesiástica Indiana de fray 
Je rón imo de Mendieta , finalizada el m i s m o año de su muerte: 1604 . 
La decisión de incluir esta crónica entre las fuentes objeto de nuestro 
estudio — u l t i m a d a ya fuera de nuestro p e r í o d o — se debe al hecho de 
tratarse de un proyecto iniciado mucho antes, previo a 1574, cuando 
elaboró su relación de la Provincia del Santo Evangelio. E n efecto, 
a u n q u e reorientada y pospuesta su realización en 1 5 7 4 — e n espera 
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de las fuentes solicitadas y por los diversos encargos pastorales enton-
ces rec ib idos— esta obra pretende mostrar lo que ocurrió durante las 
primeras décadas de la evangelización. Además , está basada toda ella 
en fuentes que, en su inmensa mayoría, se corresponden con los años 
de nuestro es tudio 2 1 9 . 
D e principios del siglo X V I I es la crónica de T o r q u e m a d a , y de 
más entrado ese siglo es la de Vetancourt. Aunque ambas obras pose-
en elementos de interés para el conocimiento de la evangelización ini-
cial, no las emplearemos c o m o fuentes de nuestro trabajo, por tratar-
se de autores ya posteriores al período de nuestro estudio y, sobre 
todo , porque muchas veces se l imitan a repetir el contenido de las 
crónicas de Motol inía y Mendieta . 
«Historia de los indios de la nueva España» de Toribio de Motolinía 120 
— La «Historia de los indios de la nueva España» y los «Memoriales» 
L a existencia de una estrecha relación entre estas dos obras de M o -
tolinía es algo evidente. E n efecto, son muchos los textos comunes 
que encontramos en ambas obras, aunque más completos y acabados 
en la Historia de los indios de la nueva España. Existen distintas postu-
ras sobre esta m u t u a relación. García Icazbalceta pensaba que los Me-
moriales eran los borradores de los que Motol inía sacó su Historia de 
los indios. Baudot opina que los Memoriales son un «texto en proceso 
de gestación con el desarreglo típico de los expedientes preparatorios, 
s iempre susceptibles de modificaciones y mejoras, y en espera de una 
organización definit iva» 2 2 1 . Atanas io López y Luis Lejal señalan que 
los Memoriales son propiamente una primera redacción de la Historia 
de los indios de la nueva España 122. Al poseer la Historia un carácter in-
dudablemente más amplio y acabado que los Memoriales, nos centra-
remos en el estudio de esa obra más definitiva. 
— Fecha y contenido de su composición 
La redacción definitiva de la Historia de los indios debió tener lugar 
a finales del año 1540 y principios de 1 5 4 1 2 2 3 . Su contenido desarro-
lla la labor evangelizadora realizada por los franciscanos en Nueva Es-
paña, así c o m o la descripción de las realidades culturales, religiosas y 
geográficas de México. 
Las referencias a los ángeles aparecen a lo largo de toda la narra-
ción. Entre estas abundantes observaciones destacamos las siguientes: 
la elección del arcángel san Miguel c o m o particular patrono, junto a 
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los demás ángeles, cuya Misa celebraban los lunes2 2 4; su creación por 
parte de Dios 2 2 5 ; la existencia del demonio 2 2 6; la descripción de varios 
autos sacramentales donde los ángeles aparecían destacadamente ro-
deando a Dios, sirviéndole, ayudando a los hombres, consolando y 
anunciando nuevas de parte de Dios, así como las tentaciones del de-
monio 2 2 7 ; varios hechos sobrenaturales donde intervienen los ánge-
les 2 2 8; y la devoción a los ángeles, especialmente a los arcángeles san 
Miguel y san Gabriel2 2 9. 
«Historia eclesiástica indiana» de Jerónimo de Mendieta 230 
— Redacción y contenido 
En el año Mendieta 1569 había terminado de recopilar un mate-
rial exigido por el Consejo de Indias231. Durante su viaje a España —con 
Fray Miguel Navarro— recibió el encargo de regresar a México y 
completar el trabajo histórico sobre la actividad de los menores en 
México 2 3 2. Su trabajo sufrió un replanteamiento en 1575, cuando co-
bró cuerpo en Mendieta la idea de realizar una auténtica historia de la 
evangelización franciscana. Con ese fin solicitó otros muchos docu-
mentos. Mientras tanto, prosiguió con una intensa labor pastoral. En 
1595 retomó la redacción de la obra, escribiendo en ese año y el si-
guiente los libros III y IV, dejándolo todo prácticamente acabado 
poco antes de morir, en 1604 2 3 3 . 
La obra muestra, de una parte, la extraordinaria labor realizada por 
los franciscanos y demás religiosos durante los primeros cincuenta 
años de evangelización, convirtiendo al cristianismo a una enorme 
masa de población indígena, y de otra, la atmósfera existente a finales 
del siglo XVI, cuando —por diversas circunstancias de carácter social, 
político y religioso— intuyó que peligraban los frutos de la labor rea-
lizada en las cinco primeras décadas2 3 4. Aquí estudiaremos fundamen-
talmente los relatos de los años de nuestro estudio, que son los más 
profundos y extensos. 
Como ocurre en la crónica de Motolinía, las referencias a los ánge-
les son también muy numerosas, apareciendo a lo largo de todo el 
texto. Alguno de estos relatos ya vienen narrados por Motolinía, que 
es una de sus principales fuentes. 
Entre las distintas observaciones sobre los ángeles destacan las re-
ferentes al papel de los ángeles en los momentos previos a la evangeli-
zación 2 3 5, a los ángeles como símbolo de bondad y virtud2 3 6; el ángel 
de la guarda2 3 7, a los ángeles como símbolo de pureza238, a María como 
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reina de los ángeles 2 3 9 , diversas apariciones de los ángeles 2 4 0 , las cita-
ciones de diversos monasterios, ciudades, y religiosos con nombres de 
ángel o de arcángeles 2 4 1 , la invocación y devoción de los franciscanos y 
de los naturales a los ángeles 2 4 2 , la maldad de los demonios 2 4 3 , la ense-
ñanza sobre el amor de los ángeles hacia los hombres y algunas ayudas 
concretas 2 4 4 . 
También aparecen los ángeles en varias de las ilustraciones, casi to-
das copias de los grabados de la Rhetórica Christiana de Valadés, pues 
sólo dos de los grabados de la Historia eclesiástica indiana son origina-
les de Mendie ta 2 4 5 . 
II. C O N J U N T O S C O N V E N T U A L E S F R A N C I S C A N O S Y L O C A L I Z A C I Ó N E N 
E L L O S D E L A S R E P R E S E N T A C I O N E S I C O N O G R Á F I C A S D E L O S Á N G E L E S 
C o m o ya hic imos en el capítulo anterior con las fuentes escritas, 
con el fin de comprender y valorar adecuadamente las distintas repre-
sentaciones gráficas de los ángeles que han llegado hasta nuestros días, 
estudiaremos seguidamente los distintos conjuntos arquitectónicos en 
donde se encuentra localizada la iconografía angélica. Estos conjuntos 
son los conventos franciscanos, desde donde se realizaba y promovía 
casi toda la labor catequética de los menores. 
La importancia de esos edificios es grande, pues éstos eran los luga-
res en donde los naturales recibían ordinariamente su formación cris-
tiana, y a donde acudían para asistir a la celebración de la Eucaristía y a 
las demás ceremonias l i túrgicas 2 4 6 . Allí pudieron admirar las nuevas 
imágenes que se alzaban ante su atenta y curiosa mirada: la iconografía 
cristiana, maravilloso y eficaz complemento a la instrucción recibida 
por los predicadores y catequistas sobre las distintas verdades cristia-
nas 2 4 7 . E n estos conventos encontramos las principales manifestaciones 
artísticas que han subsistido tras más de cuatrocientos años, tanto en el 
campo de la escultura, como en el de la pintura 2 4 8 . 
Veremos solamente aquellos conjuntos que, pertenecientes a los lí-
mites temporales y geográficos de nuestro estudio, conservan un mí-
n i m o n ú m e r o de representaciones gráficas originales. Mos t raremos , 
en primer lugar, los datos más relevantes respecto a la fundación y 
construcción de cada conjunto , ofreceremos luego un breve análisis 
espacial de los edificios, s i tuando en ellos los distintos motivos deco-
rativos, centrándonos sobre todo en la iconografía angélica. 
Anal izaremos primero los conjuntos conventuales que conservan 
una decoración más sobresaliente de la época de nuestro estudio. C o -
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menzaremos por el convento de Huejotzingo, que es, sin d u d a algu-
na, el más completo de todos los de nuestra época. Luego veremos 
aquellos otros que, independientemente de su importancia originaria, 
sólo conservan escasos restos de su primitiva decoración. N o veremos 
aquellos otros que, a pesar de su gran importancia al comienzo de la 
evangelización, c o m o sucede con el de la c iudad de México o con el 
de Texcoco, no conservan hoy día las construcciones de la época de 
nuestra investigación 2 4 9 . 
E n relación al análisis arquitectónico-formal de estos conjuntos , 
puesto que su configuración arquitectónica se repite básicamente en 
todos y cada uno de estos conventos, sólo nos detendremos a realizar 
una descripción pormenorizada del primero de ellos: Huejotzingo. 
Principales conjuntos 
Estos conjuntos conventuales, aunque todos ellos no fueran en su 
m o m e n t o los más importantes, ofrecen hoy día los repertorios deco-
rativos más completos de esa época. E n ellos encontramos también la 
principal y más abundante iconografía sobre los ángeles. 
Huejotzingo, convento de San Miguel 
Este convento de los menores ofrece un interés del todo especial. 
Se trata de una de las cuatro primeras fundaciones franciscanas en 
Méx ico , conservándose casi íntegro en su práctica total idad, s iendo 
todo él edificado y decorado en los años objeto de nuestro estudio. Su 
decoración abarca tanto los interiores c o m o los exteriores, bien sea 
por medio de la pintura mural o sobre tabla, como en la escultura de 
piedra o de madera. 
— Fundación y construcción del convento 
Los franciscanos se establecieron en la localidad de Huejotzingo el 
año 1 5 2 4 2 5 0 . M u y poco después comenzaron a construir el convento, 
entre los años 1525 a 1 5 3 2 2 5 1 . Sabemos que el primitivo conjunto ya 
estaba m u y avanzado en 1 5 2 8 2 5 2 . La segunda etapa constructiva, que 
es la que en gran parte ha llegado hasta nuestros días, viene s i tuada 
entre los años 1544 y 1 5 6 0 2 5 3 . Entre 1544 y 1555 se construyó «la 
plataforma artificial en la que está c imentado el conjunto, los muros 
del atrio, las entradas a éste, las capillas posas, la portada lateral de la 
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iglesia y la portería del convento» 2 5 4 . L a edificación de gran parte del 
resto del convento, incluidos varios de sus anexos y la portada princi-
pal de la iglesia, no se culminó hasta finales de 1 5 6 0 2 5 5 . 
E n la edificación de este monasterio tuvo un papel destacado fray 
J u a n de la Alameda . E n palabras de Salas, este franciscano debe ser 
considerado «responsable de la construcción del convento, atrio, capi-
llas posas , portería y gran parte de la construcción de la iglesia, en 
tanto no aparezca un documento que demuestre lo contrar io» 2 5 6 . La 
tercera etapa abarca los años que van de 1564 a 1 5 7 1 . Fue entonces 
cuando se terminó de construir la iglesia, y es m u y probable que sólo 
en aquel t iempo comenzara a decorarse el interior 2 5 7 . E n 1584 la de-
coración estaba ya m u y avanzada y fue en aquel m o m e n t o cuando se 
comenzó a levantar el magnífico retablo central, que se terminó en el 
año 1 5 8 6 2 5 8 . 
— Análisis espacial, iconografía y ubicación 
de las representaciones de los ángeles 
El núcleo principal del monasterio viene precedido por un gran 
atrio, elemento propio de los conventos novohispanos 2 5 9 . Al atrio de 
Huejotzingo — c u a d r a d o y de ciento veinte metros de l a d o — se acce-
de por una triple arquería, tras subir una escalinata. Ya dentro de él, 
encontramos las denominadas «capillas posas» , s ituadas en cada una 
de las cuatro esquinas del gran recinto, y que constituyen otro de los 
elementos característicos de estos conjuntos novohispanos. C a d a una 
de estas capillas poseen una planta cuadrada, de algo más de cinco 
metros y medio de lado, sobre el que se levanta un cuerpo cúbico , 
construido en piedra con sillares de trazo irregular. C a d a capilla posee 
dos fachadas principales, perpendiculares entre sí, en donde se abren 
sendos accesos, de casi dos metros y medio de ancho por tres y medio 
de alto. Estas capillas vienen rematadas por un chapitel piramidal, al-
canzando la altura total de unos diez metros y med io 2 6 0 . 
Las cuatro capillas destacan también por su gran unidad arquitec-
tónica y ornamental , consecuencia inmediata de la existencia de una 
dirección de la obra consciente y responsable, tanto de la concepción 
simbólico-espacial del conjunto de las capillas, c o m o de la ejecución 
de las m i s m a s 2 6 1 . E n estas capillas se impartía la enseñanza de la doc-
trina a distintos grupos de personas 2 6 2 . Servían también c o m o lugar 
de parada para las procesiones y en otros actos religiosos 2 6 3 . Las capi-
llas posas constituyen, sin duda, uno de los elementos más caracterís-
ticos de los conjuntos conventuales mexicanos del siglo X V I . 
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Las capillas de Huejotzingo estaban dedicadas a San Juan Bautista, 
San Pedro y San Pablo, la Asunción, y Santiago el mayor, y cada una 
de ellas nos permite admirar uno de los repertorios escultóricos más 
sobresalientes de la primera mitad de ese s ig lo 2 6 4 . E n cada uno de los 
accesos o fachadas de las capillas hay un alfiz, decorado con el cordón 
franciscano 2 6 5 . C a d a uno de estos espacios se encuentra presidido por 
dos grandes ángeles, s imétricamente dispuestos en torno a un escudo 
crístico o m a ñ a n o . Es tos ángeles aparecen con sus alas extendidas , 
consiguiendo dar la impresión de estar suspendidas en el aire. Sus alas 
son grandes, dist inguiéndose con claridad el d ibu jo de las p lumas . 
Destacan sus largos trajes talares, con numerosos pliegues flotantes — d e 
influencia flamenca—, así c o m o los cinturones que ciñen sus túnicas, 
de los que penden grandes borlas. Algunos llevan también diademas 
ceñidas sobre la frente. Este modelo iconográfico de ángeles fue m u y 
frecuente en el México de esos años. Estos ángeles son denominados 
«pasionarios», pues cada uno de ellos porta distintos instrumentos re-
lacionados con la pasión del Señor 2 6 6 . 
El centro del atrio está presidido por una gran cruz, y al fondo de 
éste nos encontramos con la fachada principal de la iglesia. E n una fa-
chada lateral, la norte, se encuentra la portada d e n o m i n a d a de la 
«porciúncula» , otro elemento constante en las iglesias de estos con-
juntos conventuales 2 6 7 . C a d a iglesia no solía tener más que estas dos 
portadas , que eran ordinariamente los únicos lugares decorados del 
exterior de los templos. E n la decoración de las dos portadas de H u e -
jotzingo no existen iconografías antropomórficas , son sólo geométri-
cas y de vegetales, y, por tanto, no aparecen representaciones de ánge-
les. Destacan los anagramas de Cristo y María , y los escudos con los 
s ímbolos de la pasión del Señor, especialmente sus l lagas 2 6 8 . 
El interior del templo es de una sola nave, de planta rectangular; 
esta disposición es la más frecuente en las iglesias conventuales mexi-
canas 2 6 9 . O c u p a unos mil metros cuadrados: aproximadamente sesen-
ta metros de largo por quince de ancho. Su altura se acerca a los trein-
ta metros . Su planta está dividido en cuatro tramos , señalados por 
semico lumnas , en algunos de cuyos capiteles aparecen bajorrelieves 
de ángeles, flanqueando y coronando anagramas mar ianos 2 7 0 . 
L o que más destaca en el interior del templo es su retablo central, 
tanto por su gran tamaño, como por su importante riqueza decorati-
va. El retablo está ubicado en la pared del presbiterio — q u e se en-
cuentra un poco elevado sobre el resto de la nave—, en el lugar donde 
convergen todas las miradas de los que penetran en el interior de la 
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iglesia 2 7 1 . O c u p a toda la pared del testero, con unos quince metros de 
ancho por casi dieciocho de altura. 
Los retablos eran unos instrumentos catequéticos de extraordina-
ria importancia, que permitían mostrar la religión a través del arte de 
un m o d o eficacísimo 2 7 2 . Así sucedía con todos los retablos, pero m u y 
especialmente con el que presidía la nave pr inc ipa l 2 7 3 . Desgraciada-
mente , sólo han llegado hasta nuestros días tres de los grandes reta-
blos franciscanos de ese primer período: los de Huejotz ingo, C u a u h -
tinchán y Tecal i 2 7 4 . 
El retablo de Huejotzingo es el que presenta una arquitectura y or-
namentac ión más rica y e laborada 2 7 5 . Destaca también por la equili-
brada convivencia de pintura y escultura que en él se d a 2 7 6 . Es tá es-
tructurado en tres amplias calles verticales, divididas a su vez en varias 
entrecalles —tres la central y dos las laterales—; horizontalmente tie-
ne cuatro cuerpos, además del entablamento o base y del remate 2 7 7 . 
La intersección y límites de los cuerpos y calles, están señalados 
por frisos y cornisas horizontales, y por columnas verticales, en donde 
encontramos una riquísima decoración de ángeles. E n efecto, éstos se 
convierten en las representaciones más numerosas de todo el conjun-
to, apareciendo en total ciento treinta y cuatro pequeños ángeles, de 
los que setenta y dos pertenecen a las cornisas, frisos, y alfices de los 
nichos de las estatuas de bulto, y sesenta y dos se encuentran ubicados 
en las columnas. 
H a y que señalar que, en los tres retablos franciscanos pertene-
cientes al período de nuestro estudio, la decoración de los frisos está 
también compuesta , s iempre y casi exclusivamente, por ángeles. T a m -
bién los encontramos representados en la tabla de la Adoración de los 
pastores, d o n d e aparecen junto al N i ñ o , y en una escena secundaria 
que representa la Anunciación del Ángel a los pastores; así c o m o en la 
estatua del titular de la iglesia: san Migue l 2 7 8 . 
Además del retablo principal, existen otros nueve laterales, m u c h o 
más pequeños. Sólo uno de ellos es del siglo X V I , el tercero de la de-
recha según entramos, situado en el segundo cuerpo de la nave. Posee 
una compos ic ión formal y ornamental parecida a la del principal, 
apareciendo también los ángeles en las representaciones de los fri-
sos 2 7 9 . 
Al interior del convento se podía acceder por las puertas de la sa-
cristía y, sobre todo, por la portería. Desde allí se pasaba al vestíbulo, 
espacio ya exclusivamente conventual. Las principales dependencias 
estaban dispuestas en torno al claustro, tanto los dormitor ios c o m o 
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las estancias comunes 2 8 0 . Estas zonas eran propiamente para uso de los 
religiosos. D e todos modos , Reyes Valerio señala que también los in-
dios tuvieron acceso a ellos, y m u y especialmente los a lumnos inter-
nos de sus escuelas 2 8 1 . Esto significa que también los naturales pudie-
ron observar las representaciones que allí se encontraban, y que 
también contribuirían a su formación. D e todos m o d o s , es indudable 
que las representaciones de las fachadas y las del interior del templo, y 
m u y especialmente la de los retablos, tuvieron un papel m u c h o más 
relevante. 
E n la decorac ión de las dependenc ia s internas de H u e j o t z i n g o 
— c u y a estructura, insistimos, se repitió básicamente en los demás 
conjuntos mexicanos— merecen particular interés los programas m u -
rales de dos de sus salas, las dos que aún se conservan, y que se cono-
cen como «de los Arcángeles» y «de Profundis». Allí aparecen represen-
tados los niveles teológicos correspondientes a la Virgen, a los Ángeles, 
y a san Francisco 2 8 2 . Los repertorios angélicos aparecen, sobre todo, en 
la sala dedicada a los Arcángeles, en donde están representados san M i -
guel, san Gabriel y san Rafael 2 8 3 . También encontramos interesantes 
manifestaciones iconográficas en otras dependencias y lugares del inte-
rior del convento, destacando las representaciones de los ángeles pasio-
narios situados sobre los arcos de diversas puertas — q u e a su vez sostie-
nen escudos relativos a Cristo y a su pas ión—, así como la decoración 
de los frisos, donde las representaciones de ángeles son m u y numero-
sas 2 8 4 . 
Tecamachalco, convento de la Asunción de nuestra Señora 
— Fundación y construcción del convento 
Los habitantes de este pueblo comenzaron a recibir la predicación 
franciscana en el año 1 5 4 1 , siendo atendidos desde el convento de Te-
peaca. Algo más tarde comenzaron las obras para la construcción de las 
dependencias del convento y de la iglesia, y diez años más tarde, el 15 
de agosto de 1 5 5 1 , tuvo lugar la dedicación del templo . El convento 
fue un importante centro cultural, y tuvo por guardianes a francisca-
nos tan importantes como Andrés del O l m o , en torno a 1543, y Alon-
so de Molina, hacia 1558. La primera iglesia se incendió poco después 
de su dedicación, en el año 1557. Pronto se comenzó a construir una 
nueva, que en 1561 debía estar a p u n t o de concluirse, y que todavía 
hoy puede ser admirada. Su totre se terminó hacia 1 5 9 1 , pero el con-
vento debió estar ya casi completamente acabado en el año 1 5 8 5 2 8 5 . 
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— Iconografía y ubicación de las representaciones de los ángeles 
Mientras que las dependencias conventuales han llegado hasta no-
sotros en un estado casi ruinoso, la iglesia ha permanecido en relativo 
buen estado. D e la decoración del siglo X V I destacan las pinturas de 
la bóveda del so tocoro 2 8 6 . Esta bóveda es similar a la de otras iglesias 
europeas , especialmente españolas —ta le s c o m o la de los J e rónimos 
de M a d r i d , y la de santo T o m á s de Av i l a—, con un coro en la parte 
final del templo, s ituado en un nivel intermedio entre el suelo y la cu-
bierta del templo. Esta bóveda conserva casi íntegramente su decora-
ción original, que fue realizada entre 1561 y 1562 . Se trata de pintu-
ras al temple , realizadas sobre papel de amate de forma ovalada, 
hechas «ex profeso» para la bóveda, en cuyos plementos fueron segui-
damente colocadas 2 8 7 . Al estar situada a una altura mucho más cerca-
na al espectador que la de la bóveda superior, su contemplac ión es 
más asequible, pudiéndose apreciar con relativa facilidad el contenido 
de su iconografía. 
El autor de las pinturas fue un tal Juan Gersón, cuya identidad ha 
s ido ob je to de numerosos estudios y variadas opiniones , pero todo 
parece indicar —espec ia lmente tras los últ imos e s t u d i o s — que este 
pintor fue un indio mexicano 2 8 8 . Probablemente era miembro de una 
familia noble , que se educaría en ese convento franciscano, d o n d e 
pronto demostraría su habil idad c o m o pintor, efectuando probable-
mente diversos trabajos, de los que sólo nos ha l legado el que ahora 
e s tudiamos 2 8 9 . 
L a temática representada en la bóveda se corresponde con distin-
tos pasajes del Ant iguo Tes tamento y del Apocal ips is , cuyas escenas 
abarcan un conjunto de enseñanzas básicas en la formación de los 
nuevos crist ianos 2 9 0 . 
Desde el punto de vista iconográfico, las representaciones de Ger-
són están basadas en modelos europeos de alguna Bibl ia 2 9 1 . 
Los ángeles aparecen en buen número de las escenas representadas. 
Los encontramos , concretamente, en dos escenas del Ant iguo Testa-
mento : en el sacrificio de Isaac, deteniendo la m a n o de A b r a h a m 2 9 2 , y 
en la escala de J acob , con tres ángeles subiendo por ella hasta el C ie-
l o 2 9 3 . Pero están representados más frecuentemente en las pinturas ba-
sadas en los relatos del últ imo libro del Nuevo Testamento: el Apoca-
lipsis. E n relación a este libro sagrado, los ángeles aparecen en las 
siguientes escenas: la de la visión de Dios rodeado de los veinticuatro 
anc ianos 2 9 4 , la de los cuatro jinetes del Apocal ips i s 2 9 5 , repartiendo las 
vestiduras a los mártires que c laman a D i o s 2 9 6 , en el m o m e n t o de la 
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selección de los elegidos y detención de los cuatro vientos 2 9 7 , en el to-
que de la cuarta t rompeta 2 9 8 , en la plaga de las langostas 2 9 9 , en los án-
geles del ab i smo, encadenados al Eufrates 3 0 0 , en la escena de san Juan 
devorando el l ibro 3 0 1 , en la de la mujer vestida de sol y acechada por el 
d ragón 3 0 2 , en la de la visión del Cordero sobre el monte de S ión 3 0 3 , en 
la de la derrota y encadenamiento del d e m o n i o 3 0 4 , y en la de la visión 
de la Jerusalén celestial 3 0 5 . 
L a decoración anterior al año 1586 es m u y excepcional, y las por-
tadas de la iglesia carecen de representaciones antropomórficas en su 
ornamentac ión , razón por la que no hemos encontrado más icono-
grafía angélica perteneciente a la época de nuestro traba jo 3 0 6 . 
Tlalmanalco, convento de San Luis obispo 
— Fundación y edificación del conjunto 
La labor evangelizadora en la localidad de Tla lmanalco comenzó el 
año 1 5 2 5 , con fray J u a n de Ribas . E n 1 5 3 2 ya se había construido 
una iglesia, en la que m u y probablemente fue enterrado fray Mart ín 
de Valencia — e l primer superior franciscano de estas tierras mexica-
n a s — , tras morir allí en el año 1 5 3 4 3 0 7 . D e las construcciones realiza-
das entonces no queda nada 3 0 8 . Los edificios conventuales que todavía 
se conservan, pertenecen con gran probabil idad a los años que van de 
1580 a 1596 , cuando se construiría la portería, el claustro, la iglesia y 
sus por tadas 3 0 9 . Todo esto implica que gran parte de la construcción y 
decoración es posterior a 1586 , como se comprueba por las distintas 
dataciones encontradas, por lo que una buena parte de su iconografía 
no pertenece al periodo de nuestro es tudio 3 1 0 . 
E n de este conjunto conventual destaca, con luz propia, su esplén-
dida capilla abierta. Según Kubler, esta capilla se construiría, y deco-
raría tan magnífica y profusamente, para mejor acoger a los numero-
sos peregrinos que acudían a rezar ante la t u m b a de fray Mar t ín de 
Valencia. Este m i s m o autor supone que esta parte del conjunto con-
ventual es lo más antiguo de todo el monasterio, señalando que debió 
ser realizada antes del año 1580 , dentro de nuestra época de estu-
d i o 3 1 1 . 
Este tipo de capillas — q u e no vimos en el convento de Huejotzin-
g o — solían estar junto a la iglesia. Cons taban del equivalente al pres-
biterio de un templo, y el resto estaba constituido por un gran atrio, 
que hacía las veces de nave de iglesia, permit iendo acoger a miles de 
fieles en los actos que en ella se celebraban 3 1 2 . Este es el motivo por el 
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que estas capillas se denominen «abiertas». La planta de la de Tlalma-
nalco es trapezoidal, de influencia gotizante, y por medio de una dan-
za de cinco arcos de medio punto se marca la entrada a un vestíbulo 
que antecede al recinto más sacro: el presbiterio de la capilla. Tanto la 
arcada del vestíbulo como la del presbiterio están decorados con ela-
borados bajorrelieves en piedra, donde encontramos una interesante 
iconografía angélica3 1 3. 
— Iconografía y ubicación de las representaciones de los ángeles 
Las representaciones iconográficas de los ángeles de nuestro perío-
do de estudio se encuentran localizadas en diversos lugares de este 
conjunto arquitectónico. En la portería, que servía también para alo-
jar a los peregrinos, está la pintura mural más antigua del convento, 
anterior a 1582, donde aparecen representados varios ángeles. El ves-
tíbulo por el que se accede desde la portería al claustro mantiene una 
decoración similar. En el interior del monasterio encontramos restos 
de diversas pinturas murales donde también están representados di-
versos ángeles, algunos de ellos flanqueando el monograma de Cristo 
u otros símbolos cristológicos 3 1 4 . 
Pero las principales representaciones iconográficas de los ángeles 
están en los bajorrelieves de la capilla abierta. La relevancia de su 
iconografía es muy grande por encontrarse en un lugar tan destaca-
do, que además está expresamente preparado para los indios, pa-
rangonándolo —en gran medida— a los retablos de los templos 3 1 5 . 
La iconografía de esta capilla responde a un programa catequético 
perfectamente estudiado por los religiosos, y sin duda comprensi-
ble a los indios, gracias también a las explicaciones que sobre él hacían 
los evangelizadores 3 1 6. Este programa estaba orientado a la ense-
ñanza y práctica de la virtud como medio para alcanzar la salva-
ción 3 1 7 . 
En este contexto, algunos ángeles representados simbolizan la ayu-
da que recibe el cristiano para alcanzar la salvación en su lucha contra 
el pecado 3 1 8. Los ángeles aparecen también portando al cielo el alma 
del justo 3 1 9. El papel de los ángeles culmina en el Juicio Final, convo-
cado por ellos, razón por la que cuatro ángeles se encuentran repre-
sentados en torno a la figura de Cristo Juez, de acuerdo a una icono-
grafía ya tradicional en el arte cristiano occidental3 2 0. También están 
representados los demonios, con forma de simios, de animales esca-
mados —al modo de dragones y reptiles—, y de otros modos mons-
truosos3 2 1. 
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Calpan, convento de San Andrés 
— Fundación y construcción del convento 
Aunque no poseemos las referencias exactas de la fecha de cons-
trucción de este monasterio, basándonos en su proximidad estilística 
con el convento de Huejotzingo —muy especialmente con sus capi-
llas posas, del año 1550—, presumimos que debió ser edificado en 
torno a esos años; efectivamente, todo el conjunto presenta una enor-
me similitud con el vecino convento de san Miguel, destacando sus 
cuatro capillas posas, con su extraordinaria decoración, ya que al no 
estar las capillas totalmente situadas en las esquinas del atrio, algunas 
tienen hasta tres fachadas decoradas3 2 2. 
— Iconografía y ubicación de las representaciones de los ángeles 
Las principales figuraciones iconográficas de la época de nuestro 
estudio aparecen en diversos bajorrelieves en piedra, situados todos 
ellos en lugares de máxima relevancia, como es el caso de la decora-
ción de la portada principal de la iglesia, y de las fachadas de las capi-
llas posas 3 2 3. En todas estas fachadas encontramos numerosos detalles 
iconográficos de indudable interés. Destacan especialmente las repre-
sentaciones de los ángeles pasionarios —con escudos o símbolos de la 
pasión del Señor— tanto en los relieves de la fachada de la iglesia324 y 
de las capillas posas 3 2 5, como en algunas pinturas murales de las bóve-
das de alguna de estas capillas326. Los ángeles también están esculpidos 
en la representación de la Anunciación a María, en la de la Ascensión 
y de la Coronación de la Virgen —todos ellos en la capilla dedicada a 
María—, en los bajorrelieves del Juicio Final y simbolizando a los tres 
Arcángeles —en la capilla dedicada a san Miguel— 3 2 7. 
Cuauhtinchán, convento de San Juan Bautista 
— Fundación y construcción 
El comienzo de la evangelización franciscana de las gentes de esta 
comarca tuvo lugar el año 1527, con fray Juan de Rivas, entonces re-
sidente en Tepeaca. En 1534 se edificó la primera iglesia, aunque 
continuó como «visita» del convento de Tepeaca. El año 1554 los do-
minicos solicitaron a los franciscanos hacerse cargo de la atención de 
esta localidad, pero los indios no aceptaron la marcha de los menores. 
En el capítulo de los menores del año 1558, se decidió enviar a fray 
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Jerónimo de Mendieta, que realizó la traza y adecentamiento de la lo-
calidad, reuniendo a sus gentes y edificando un monasterio. En 1569 
se comenzó a construir la actual iglesia, que en el año 1585 no estaba 
aún totalmente acabada, encontrándose todavía desprovista de la de-
coración3 2 8. 
— Iconografía y ubicación de las representaciones de los ángeles 
Se conserva todavía parte de las pinturas murales que decoraban el 
interior del convento, todas ellas pertenecientes al último período de 
nuestro estudio, en donde aparecen diversas figuraciones angélicas. 
Destaca una representación de la Anunciación de san Gabriel a Ma-
ría 3 2 9. También encontramos numerosas representaciones de peque-
ños ángeles en los frisos de estos murales, y ángeles tenantes —de ma-
yor tamaño— con escudos crísticos y pasionarios, situados en 
diversas paredes de las estancias del convento3 3 0. 
Una particular importancia iconográfica tiene su magnífico reta-
blo, que además es el segundo más antiguo de los que se conservan en 
México dentro del ámbito franciscano. Este retablo posee una historia 
compleja, aún por aclarar totalmente. En efecto, según las hipótesis 
más recientes, basadas en los documentos y estudios que han ido apa-
reciendo en estos últimos años, parece que este retablo se construyó 
inicialmente para la iglesia del convento de San Francisco, en Puebla 
de los Angeles. Debió construirse en torno al año 1571, según consta 
en el documento relativo al contrato del retablo realizado para la igle-
sia de este convento de Puebla. Y allí permanecería durante varios 
años, hasta que se decidió construir uno nuevo 3 3 1. El viejo retablo, 
tras diversos avatares, fue definitivamente adquirido por los indios de 
Cuauhtinchán, que lo instalarían en la iglesia del convento francisca-
no de esta localidad —muy a principios del siglo XVII—, y de donde 
ya no volvió a moverse332. 
La estructura del retablo es clara y sencilla, de dimensiones meno-
res que las del convento de Huejotzingo, sobre todo en lo relativo a su 
anchura 3 3 3. El retablo está constituido verticalmente por un gran 
cuerpo central, dividida a su vez en tres calles3 3 4. Tiene, además, dos 
calles o alas laterales muy estrechas, a uno y otro lado del cuerpo cen-
tral3 3 5. En este retablo destaca, a primera vista, el predominio de la 
pintura sobre la escultura, y de hecho, todas las escenas salvo una son 
pinturas3 3 6. 
Este retablo posee una importante iconografía angélica, destacan-
do la que se encuentra distribuida a lo largo de los frisos horizontales, 
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donde encontramos un total treinta ángeles, que —por su tamaño y 
color— destacan poderosamente dentro del conjunto, más incluso 
que en el de Huejotzingo, aunque allí sean más numerosos3 3 7. Las re-
presentaciones de los ángeles aparecen también en la tabla dedicada a 
la Anunciación de san Gabriel a María, en la de la adoración de los 
pastores, y destacan muy especialmente en la pintura de la Asunción 
y coronación de María, que además está situada en el centro del reta-
blo 3 3 8 . 
Cholula, convento de San Gabriel 
— Fundación y construcción del convento 
La fundación original del convento franciscano de esta importante 
localidad data del año 1529 3 3 9 . En esos primeros años se construyó un 
convento provisional, hecho con adobe y ramas, que pervivió hasta 
que en 1549 se comenzó a construir un nuevo edificio, cuya iglesia 
fue dedicada el 30 de abril de 1552; lo que nos hace suponer que la 
construcción del monasterio estaría concluida, o bastante avanzada, 
en torno a esa fecha. Era el segundo convento en tamaño, tras el de 
san Francisco de México, y en 1567 fue propuesto como modelo para 
otras edificaciones, y allí tuvo lugar —en 1568— el capítulo de los 
menores de la provincia del Santo Evangelio3 4 0. La traza del edificio 
pudo ser de Toribio de Alcaraz, uno de los primeros arquitectos de la 
época colonial. El modelo arquitectónico de este convento sirvió de 
base para posteriores edificaciones franciscanas341. 
Junto al templo franciscano —a su izquierda, en la parte poste-
rior— se haya la denominada Capilla Real o de Indios 3 4 2. Se trata de 
una grandiosa edificación, enteramente abierta al atrio, que permitía 
a miles de indígenas asistir a misa y a otras celebraciones litúrgicas. 
Debió ser construida antes del año 1540, al poco de erigirse la ciudad 
(lo que ocurrió en 1537). Está basada en la famosa capilla de San José 
de los naturales de México, construida en el año 1530 3 4 3 . En 1585, 
cuando Ponce visitó el edificio, lo encontró en ruinas. La reconstruc-
ción no se realizó hasta principios del siglo XVII, concretamente en el 
año 1608 3 4 4 . 
— Iconografía y ubicación de las representaciones de los ángeles 
El retablo principal, tan elogiado en su época, fue construido antes 
de 1581 y desapareció «destruido por el vandalismo neoclásico del si-
glo pasado que echó a perder toda la iglesia»345. Efectivamente, nada 
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ha quedado de la decoración original del interior del templo. La fa-
chada principal, de una gran sobriedad decorativa, carece de represen-
taciones antropomórficas, por lo que tampoco aparecen ángeles en 
ella3 4 6. 
Donde sí hemos encontrado representaciones de ángeles es en la 
portada norte o de la «porciúncula»347. También se conservan algunas 
pinturas murales del siglo XVI en el interior del convento, concreta-
mente en el claustro, que debió acabarse en torno al año 1580 3 4 8 . Allí 
se pueden apreciar seis grandes murales con las representaciones de 
«la misa de San Gregorio», y de «San Sebastián» en el claustro alto; y 
de «la Coronación de la Virgen», de «San Francisco ante el Crucifica-
do», de «San Francisco despojándose de su ropa ante el obispo de 
Asís» y de «San Francisco ante el Papa Honorio III» en el claustro 
bajo 3 4 9. 
Aunque no se conserva ningún mural dedicado específicamente a 
los ángeles, éstos aparecen como parte de la decoración, especialmen-
te en los marcos y frisos de las pinturas antes señaladas. De la capilla 
abierta, por lo explicado anteriormente, no ha quedado nada de la 
primitiva decoración. Tampoco se conserva decoración en las capillas 
posas del atrio, de las que subsisten tres350. 
Tecali, convento del Apóstol Santiago 
— Fundación y construcción del convento 
Los franciscanos comenzaron su acción evangelizadora en esta lo-
calidad el año 1554. Pronto se comenzó a trabajar en la construcción 
de un monasterio, y para 1569 parece que tanto el convento como la 
iglesia ya estaban concluidos. En una relación geográfica de 1580, se 
describe a la iglesia de este convento como un templo grande, de tres 
naves y techo de madera 3 5 1. Los templos de tres naves constaban de 
una nave central más amplia y dos laterales más estrechas. Fueron 
poco frecuentes en las construcciones de los conventos novohispanos 
del XVI, denotando una mayor grandeza352. 
— Iconografía y ubicación de las representaciones de los ángeles 
Actualmente sólo se conservan la ruinas de este conjunto arquitec-
tónico 3 5 3, pero aún se pueden apreciar dos ángeles en la decoración 
mural que hay sobre el arco de la portada principal de la iglesia354. De 
todos modos, conservamos el retablo original del convento, el más 
antiguo de todos los mandados construir por los franciscanos. Esto es 
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así gracias a que fue instalado en una parroquia del siglo X V I I , situa-
da en este mi smo pueblo, donde puede contemplarse hoy d ía 3 5 5 . 
El retablo fue realizado en torno al año 1560, y por la grandeza de sus 
dimensiones es fácil pensar que debió estar colocado en el testero de la 
iglesia 3 5 6 . La fábrica del retablo consta de cinco calles verticales, siendo 
más anchas la central y las de los extremos. Horizontalmente está com-
puesto por un entablamento, sobre el que van tres cuerpos y el remate 3 5 7 . 
E n el retablo predomina la pintura, con sólo dos esculturas, ambas situa-
das en la calle principal, dentro del primer y segundo cuerpo 3 5 8 . 
También en este retablo hemos encontrado una iconografía angéli-
ca de considerable importancia, aunque menor que en Huejotz ingo y 
Cuauht inchán. E n efecto, como sucede en esos dos retablos, están ta-
llados un buen número de ángeles, distribuidos en los frisos horizon-
tales que separan los distintos cuerpos: en total son dieciocho. T a m -
bién aparecen representados los ángeles en las pinturas de la 
Anunciac ión a María , y en la de la adoración de los Pastores 3 5 9 . Ade-
más , en la m i s m a parroquia se conserva una pila bautismal de la anti-
gua iglesia, con un bajorrelieve presidido por ángeles 3 6 0 . 
Xochimilco, convento de San Bernardino 
— Fundación y edificación del convento 
Esta localidad fue otra de las cuatro primeras en las que comenza-
ron a trabajar los menores , al poco de su llegada a suelo mexicano ; 
pero hasta el año 1535 no se constituyó un establecimiento perma-
nente 3 6 1 . E n 1538 fue necesario tomar la difícil decisión de reducir el 
establecimiento a una «visita» del convento grande de México , aun-
que finalmente pudieron permanecer allí dos frailes. La iglesia se 
construiría de nuevo antes de 1546 , ampl ia y de una sola nave. E n 
1 5 6 9 moraban allí cuatro religiosos y en 1585 había seis, con unas 
dependencias conventuales nuevas. Se había construido también una 
nueva iglesia, y los dormitorios ya estaban terminados , haciéndose 
entonces los corredores de los claustros 3 6 2 . 
— Iconografía y ubicación de las representaciones de los ángeles 
El resto de las edificaciones, y una gran parte de su decoración, fue 
realizada en fechas posteriores a las de nuestro estudio, incluido el mag-
nífico retablo principal, obra ya de comienzos del siglo X V I I 3 6 3 . Este re-
tablo está m u y relacionado con el de Huejotzingo, pero pertenece ya a 
artistas de la siguiente generación, concluyéndose en el año 1 6 0 5 3 6 4 . 
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En lo que afecta a la iconografía de nuestra época de estudio, y 
concretamente a la angélica, son de destacar los bajorrelieves que en-
contramos en varios lugares de gran importancia. Destacan los de la 
portada principal de la iglesia, situados en el mismo arco de entrada, 
donde aparecen nueve ángeles representados como cabezas aladas o 
querubines; hay otro mayor en el remate superior de esta misma por-
tada; y también aparecen en la de la «porciúncula», con dos ángeles 
flanqueando una hornacina actualmente vacía3 6 5. Los ángeles sobresa-
len bastante, debido a que se trata de las únicas representaciones an-
tropomórficas de toda la decoración, que es casi exclusivamente geo-
métrica y vegetal366. 
Huaquechula, convento de San Martín 
— Fundación y construcción del convento 
Los primeros franciscanos llegaron a Huaquechula a finales de 
1533, o principios de 1534. En esos primeros años construyeron un 
pequeño convento, al que probablemente pertenecería parte de la 
planta baja del claustro actual. La principal actividad constructiva del 
monasterio hay que situarla, sobre todo, en el período que transcurre 
entre esos primeros años y 1540 3 6 7. La iglesia, proyectada y construida 
por Juan de la Alameda, era grande y con bóveda, y se terminó en gran 
medida hacia el año 1560 3 6 8. Contaba también con una capilla abierta, 
de acuerdo a la disposición habitual de muchos de estos conventos. 
— Iconografía y ubicación de las representaciones de los ángeles 
Gran parte del conjunto se conserva, incluidas algunas pintutas 
murales del convento. La principal iconografía angélica está localiza-
do en los bajorrelieves de las dos fachadas del templo. En la fachada 
principal del convento destacan dos grandes escudos —que muestran 
las cinco llagas de Cristo— sostenidos por sendos ángeles tenantes369. 
En la fachada norte, las representaciones de los ángeles adquieren una 
indudable importancia. Efectivamente, a ambos lados de la puerta es-
tán las representaciones de san Pedro y de san Pablo, y sobre el arco 
—casi adintelado— encontramos un bajorrelieve donde está esculpi-
do el Juicio Universal, que por su situación privilegiada posee un pro-
tagonismo indudable, destacando en él las figuras de los cuatro ánge-
les que rodean a Cristo 3 7 0. 
También están esculpidos dos grandes ángeles en el pulpito de la 
iglesia, uno de los pocos que se conservan de aquellos primeros años 3 7 1. 
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También aparece un ángel en un capitel de la capilla abierta, con un le-
trero debajo de él, que alude a la jerarquía de las Potestades. D e la pin-
tura mural del interior del convento, destaca el ángel de la escena de la 
liberación de san Pedro 3 7 2 , así como los seis que aparecen en torno a la 
Virgen, en la representación de la Asunción de María al cielo 3 7 3 . 
Restantes conjuntos 
Aqu í veremos aquellos conjuntos conventuales que ahora sólo 
conservan escasos restos de sus programas iconográficos originales, 
aunque varios de ellos destacaran en su m o m e n t o por la importancia 
de su decoración. N o mencionaremos aquellos de los que no se con-
servan restos de la decoración de nuestros años de estudio. 
Tlaxcala, convento de la Asunción de nuestra Señora 
— Fundación y construcción 
Tlaxcala fue un asentamiento m u y importante durante toda la pri-
mera mitad del siglo X V I , y formó parte de aquellas cuatro primeras 
localidades en las que se establecieron los franciscanos. Es ta c iudad 
fue también sede episcopal, la primera de todo México , y dio su n o m -
bre a toda la diócesis 3 7 4 . Allí residió su obispo desde 1526 hasta 1550 , 
cuando el obi spado se trasladó a Puebla de los Ángeles. N o se llegó a 
construir la catedral, manteniendo un mayor protagoni smo el esta-
blecimiento franciscano. E n efecto, de 1524 a 1527 los frailes adapta-
ron para iglesia a lgunos salones de la residencia de Maxiscatzin, y, 
cuando se trasladaron al primer convento, el ob i spo Garcés aprove-
chó esas mismas estancias para instalar allí su residencia y la catedral: 
Santa María de la Concepc ión 3 7 5 . Hacia el año 1530 , siendo guardián 
del convento fray Mart ín de Valencia, se ultimaron las obras del pri-
mer monaster io , consagrándose a la M a d r e de D i o s 3 7 6 . Los edificios 
actuales debieron construirse entre 1 5 3 7 y 1 5 4 0 , dedicándolos a la 
Asunc ión de Nuestra Señora 3 7 7 . E n la Pascua de 1539 fue concluido 
uno de los dos patios de la capilla denominada Belén 3 7 8 . Este conjun-
to conventual estaba ya m u y deteriorado en el siglo X V I I 3 7 9 . 
— Iconografía y ubicación de las representaciones de los ángeles 
L a decoración que se conserva del siglo X V I es m u y escasa, pues 
muchas zonas del convento se encuentran en un estado ruinoso. Sa-
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bemos que su capilla abierta estuvo decorada con escenas de la Crea-
ción, pero no queda nada de ello 3 8 0. Otra capilla abierta, la de Tiza-
tlán, fue construida teniendo a la de Tlaxcala por modelo. Los frescos 
de Tizatlán sí se conservan, y pueden darnos una idea aproximada de 
como serían los de Tlaxcala, también en relación a los ángeles, que 
aparecen en gran número y variedad rodeando a Dios Padre3 8 1. Don-
de sí hemos encontrado decoración angélica original del convento de 
Tlaxcala es en dos bajorrelieves: uno de ellos está en una de las capillas 
posas, y presumiblemente representa a san Miguel; y el otro fue en-
contrado en el muro del patio, junto a la puerta de la capilla de la or-
den tercera, y debió pertenecer a alguna de las fachadas de la iglesia, 
representando al ángel de la Anunciación3 8 2. 
Puebla de los Ángeles, San Francisco 
— Fundación y construcción del convento 
Motolinía participó el año 1530 en la fundación de esta nueva ciu-
dad —que llegaría a ser en poco tiempo la segunda de México—, diri-
giendo también los trabajos de construcción del convento. El nuevo 
edificio aún no se había terminado en 1558, concluyéndose su gran 
iglesia en torno a 1570, bajo el provincialato de fray Miguel Nava-
rro 3 8 3. El año 1585 ya era un convento muy importante, con dos claus-
tros de dos pisos cada uno 3 8 4 . 
— Iconografía y ubicación de las representaciones de los ángeles 
Poco conservamos de su primitiva decoración. De la iconografía 
angélica que ha llegado hasta nuestros días, además de la que se puede 
apreciar en el retablo que se encuentra ahora en el testero de la iglesia 
franciscana de Cuauhtinchán, nos queda sólo un bajorrelieve en pie-
dra de una de las fachadas de la iglesia; y de su escasa pintura mural 
originaria, conservamos la escena que representa a María imponiendo 
la casulla sacerdotal a san Ildefonso, ayudada por ángeles385. 
Atlixco, convento de Santa María de Jesús 
— Fundación y construcción del convento 
Varios textos hablan de la antigüedad de este establecimiento fran-
ciscano. La edificación más antigua corresponde a las dependencias del 
convento, y su construcción dataría de los años 1544 a 1571 3 8 6 . Algu-
nos atribuyen la dirección de la obra a fray Juan de la Alameda3 8 7. 
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— Iconografìa y ubicación de las representaciones de los ángeles 
G r a n parte del edificio, o c u p a d o casi desde su fundación por los 
religiosos franciscanos, ha sufrido importantes remodelaciones, espe-
cialmente en el siglo X V I I I , tanto en el interior c o m o en el exterior 3 8 8 . 
El claustro, de dos pisos, tenía cuatro nichos decorados con frescos 
del siglo X V I 3 8 9 . Se conserva parte de dos de ellos, los de las paredes 
de oriente y poniente, en los que hemos hallado la representación del 
ángel que consuela a Jesús durante su oración en el Huer to 3 9 0 . 
Zinacantepec, convento de San Miguel 
— Fundación y construcción del convento 
Sabemos que en el año 1558 estuvo Mendieta en esta localidad, si-
tuada al oeste de la c iudad de México. E n 1569 , los frailes asignados a 
esta población vivían en el convento de Toluca, en espera de la termi-
nación de las construcciones de Zinacantepec. E n 1585 las obras del 
convento estaban ya m u y avanzadas, pero sin concluir del t o d o 3 9 1 . 
— Iconografìa y ubicación de las representaciones de los ángeles 
D e los pocos elementos decorativos de esos años, hemos encontra-
do algunas representaciones de ángeles dentro de la decoración de un 
mural de la portería, y en una pila bautismal, donde está representado 
un ángel en un bajorrelieve, que recoge la escena del Bau t i smo de 
Cristo, donde aparece un ángel al lado de Jesús, frente al Baut is ta 3 9 2 . 
Cuernavaca, convento de la Anunciación de Nuestra Señora 
— Fundación y construcción del convento 
Fue también una de las primeras localidades evangelizadas por los 
franciscanos. E n 1526 se comenzó a trabajar allí, ratificándose su fun-
dación en 1 5 2 9 . La entrada lateral al edificio ostenta la fecha de 
1552 . El edificio actual parece que fue construido, en gran parte, an-
tes de 1574 , estando ya bastante acabado a finales del año 1 5 8 5 3 9 3 . 
N o se conserva gran parte de la decoración de esos primeros años 3 9 4 . 
— Iconografìa y ubicación de las representaciones de los ángeles 
La principal iconografía angélica la hemos encontrado en la porta-
da norte de la iglesia del convento. En efecto, en esta portada apare-
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cen dos ángeles arrodillados y s imétricamente dispuestos en torno a 
un nicho actualmente vac ío 3 9 5 . También aparecen representados los 
ángeles en una pintura mural , en torno a unas escenas de la vida de 
san Francisco, representados con un marcado sabor medieval 3 9 6 . 
Tlalnepantla, convento del Corpus Christi 
— Fundación y construcción del convento 
N o sabemos la fecha precisa de la fundación original de este m o -
nasterio, aunque — p o r la inscripción (7 «Calli») de la puerta nor te—, 
se ha pensado en el año 1554 . Según la inscripción hallada en la sa-
cristía, el convento se habría terminado en 1 5 8 2 . E n 1586 la iglesia 
estaba aún en construcción, siendo acabada — d e acuerdo a la inscrip-
ción hallada en una puerta lateral— en el año 1587 . Desde entonces 
ha sufrido numerosos destrozos, uno de los más importantes en 
1666 , cuando la iglesia sufrió un grave incendio 3 9 7 . 
— Iconografía y ubicación de las representaciones de los ángeles 
L a única iconografía angélica del edificio la hemos encontrado 
ubicada en la fachada norte de la iglesia, en cuyo cuerpo superior apa-
recen las esculturas de dos ángeles; están arrodillados y sustentan un 
anagrama crístico circular, con las iniciales I H S 3 9 8 . 
Acatzingo, San Juan Evangelista 
— Fundación y construcción del convento 
H a s t a la construcción de la iglesia franciscana en el año 1 5 5 8 , 
Acatzingo fue sólo una visita del convento de Tepeaca. La iglesia, de 
cubierta abovedada, es del año 1580 , y los edificios del convento de-
bieron estar terminados en 1 5 8 5 , construyéndose a partir del año 
1 5 5 8 3 9 9 . 
— Iconografía y ubicación de las representaciones de los ángeles 
D e la escasa decoración original que ha llegado hasta nuestros días, 
destacan los programas iconográficos que se conservan en dos pilas. 
Se trata probablemente de una pila bautismal , y de otra — a l g o más 
p e q u e ñ a — de agua bendita. En lo referente a la iconografía angélica 
destaca la iconografía de una de ellas, que ofrece un sencillo bajorre-
lieve, cuyo motivo iconográfico está compuesto por dos ángeles arro-
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dil lados, sosteniendo un mot ivo eucaristico: el Cá l iz y la Sagrada 
Hos t i a 4 0 0 . 
También se conservan algunos restos del que probablemente fuera 
el primitivo retablo de la iglesia. Se trata de unas co lumnas , en cuya 
parte posterior se puede observar una decoración de ángeles, repre-
sentados al m o d o de cabezas aladas o querubines 4 0 1 . 
Zacatlán de las Manzanas, convento de San Pedro y San Pablo 
— Fundación y construcción del convento 
La noticia más antigua que tenemos del establecimiento francisca-
no de esta localidad corresponde al año 1555 , fecha en que los natu-
rales de Zacatlán pidieron una suscripción de su carga tributaria. Es-
taban por entonces construyendo el monasterio de los menores. E n el 
año 1586 el convento ya estaba prácticamente acabado; pero no así su 
gran iglesia, que se terminó de construir a comienzos del siglo X V I I , 
en el año 1 6 0 1 4 0 2 . 
— Iconografia y ubicación de las representaciones de los ángeles 
M u y poco se conserva de la decoración original del convento. E n 
efecto, sólo hemos encontrado una representación angélica relaciona-
da con nuestro tema de estudio. Se trata de un querubín, representa-
do c o m o cabeza alada, que forma parte de la decoración de una pin-
tura mural que está s i tuada en una de las dependencias del interior 
del convento 4 0 3 . 
N O T A S 
1. Resines ofrece un completo estudio de estos catecismos, estructurándolos según el 
sistema empleado, la extensión y los destinatarios. Analiza también toda una serie 
de obras de carácter religioso, cuya función es de carácter complementario a la de 
los catecismos (cfr. ibid, pp. 2 1 - 2 2 ) . 
2 . Esta realidad aparece claramente recogida en el Informe de la Provincia del Santo 
Evangelio al visitador Licenciado Juan de Ovando, redactado el año 1 5 6 9 . 
3 . Cfr. RICARD, R. , La conquista espiritual de México, México 1 9 4 7 , pp. 3 7 6 - 3 8 5 , y 
ALEJOS-GRAU, C . J . , Diego de Valadés educador de Nueva España. Ideas pedagógicas 
de la Rethorica Christiana (1579), Pamplona 1 9 9 4 , pp. 6 0 - 6 3 . 
4 . Escribe Mira, en la introducción a su tesis doctoral, que los catecismos «eran libros 
más bien reducidos, en cuanto a la extensión, que incluían únicamente las verda-
des religiosas más elementales, y presentaban el contenido esencial de la Revelación 
de modo sintético y sistemático, insistiendo especialmente en todo lo referente a la 
moral y a la recepción de sacramentos» (cfr. MIRA MIRA, E., Estudio histérico-gené-
tico de la «Doctrina breve» (1543144) de Juan de Zumárraga, Pamplona 1 9 8 9 , p . 3 ) . 
5 . Estudió Artes y Teología en la universidad de Salamanca, donde adquirió una ex-
celente formación en lenguas clásicas y en historia, lo cual sería muy importante 
para la labor que habría de realizar en México. Cfr. M C H A , vol. I, pp. 2 8 5 y ss. 
6 . Cfr. ZABALLA, Transculturación y misión, pp. 1 0 - 1 1 . 
7 . En efecto, su vida transcurrió principalmente entre los conventos de Tlalmanalco, 
Xochimilco, San Francisco de México, Tepeapulco y Tlatelolco. Cfr. ZABALLA, 
Transculturación y misión, pp. 1 2 - 1 3 . . 
8 . El libro de los Coloquios estuvo perdido hasta su descubrimiento en el Archivo Se-
creto Vaticano por el investigador Pascual Saura. La descripción del manuscrito 
aparece con todo detalle en P o u Y MARTÍ, J . M . , El libro perdido de las pláticas de los 
doce primeros misioneros de México, en «Miscellanea Francesco Ehrle», Roma 1 9 2 4 , 
III, p. 2 8 1 . 
9 . Cfr. M C H A , vol. I, p. 3 0 3 . Es también casi seguro que lo escribieron en lengua 
castellana, porque en aquella fecha ninguno de los Doce hablaba el náhuatl; es 
poco probable que fuera escrita en latín. Cfr. ZABALLA, Transculturación y misión, 
p. 4 7 . 
1 0 . H E I , p. 1 3 0 . 
1 1 . Cfr. M C H A , vol. I, p. 3 0 3 y ZABALLA, Transculturación y misión, pp. 4 7 - 4 8 . 
1 2 . Le ayudaron a traducirlo «los colegiales más hábiles y entendidos en la lengua me-
xicana y en lengua latina, que hasta ahora se han en el dicho colegio criado (...) Li-
móse asimismo con cuatro viejos muy prácticos y entendidos, así en lenguas como 
en antigüedades», C O L , p. 3 2 4 . 
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13. Cfr. ZABALLA, Transculturación y misión, p. 48 
14. Cfr. B M , pp. 322-323. 
15. Mucho se ha escrito sobre las causas de ello. Según Zaballa la razón más aceptable 
sería la que señala que los Coloquios no se imprimieron fundamentalmente por fal-
ta de dinero (Cfr. ZABALLA, Transculturación y misión, pp. 49-53) . 
16. SAHAGÚN, B . DE, Historia general de las cosas de Nueva España, México 1981 , L 3, 
prólogo, p. 269. 
17. Cfr. ZABALLA, Transculturación y misión, p. 54. 
18. En la versión castellana se conserva sólo hasta el comienzo del capítulo catorce, y 
en la versión náhuatl se conserva casi hasta el final de este mismo capítulo. N o s o -
tros hemos utilizado la versión castellana hasta el capítulo trece inclusive, y del ca-
pítulo catorce hemos empleado sólo la versión náhuatl. 
19. Cfr. ZABALLA, Transculturación y misión, pp. 62-63. 
20. Señalaba que se llevó a cabo mediante cuatro etapas: primero explicaron los funda-
mentos de su misión, luego les mostraron los errores de la religión mexicana, 
posteriormente les señalaron lo que debían creer para salvarse y, finalmente, les en-
señaron cómo se vive cristianamente. 
2 1 . Cfr. ZABALLA, Transculturación y misión, pp. 64-65. 
22 . El título común de los dos primeros libros —aunque sólo conservamos éste, fuen-
te de nuestro estudio— es: Coloquios y doctrina cristiana con que los doce frayles de 
San Francisco enviados por el papa Adriano Sexto y por el emperador Carlos V, convir-
tieron a los indios de la Nueva España en lengua mexicana y española. 
23. Cfr. ZABALLA, Transculturación y misión, pp. 63-64, 
24. Cfr. C O L , pp. 336 y 346. 
25 . Esta explicación va de los capítulos décimo al decimosegundo. Cfr. ibid., pp. 346-
350. 
26. Aquí — e n el capítulo catorce— se interrumpe el texto. 
27. Cfr. C O L , pp. 346-347. 
28. Cfr. ibid, p . 348 . 
29. Cfr. ibid., p . 349 . 
30. Cfr. ibid, p. 350 . 
3 1 . Cfr. ibid., p. 3 5 1 . Para el último capítulo hemos empleado la traducción de la ver-
sión náuhatl de los Coloquios, obra de León Portilla (LEÓN PORTILLA, México 
1986, pp. 201-205) . 
32. Cfr. ZABALLA, Transculturación y misión, p. 66. 
33. Cfr. CRESPO PONCE, M . G . , Estudio histórico-teológico de la «Doctrina cristiana» 
para instrucción e información de los indios por manera de historia de fray Pedro de 
Córdoba ( t 1521), Pamplona 1988, pp . 10-24. 
34. El título completo es Doctrina breve muy provechosa de las cosas que pertenecen a la 
fe cathólicay a nuestra cristiandad en estilo Llano para común inteligencia. Compuesta 
por el Reverendissimo señor don fray Juan de Zumárraga, primer obispo de México, del 
Consejo de su magestad. Impressa en la misma ciudad por su mandado y a su costa. 
Año MDXLII. 
35 . Tenemos una completa visión de su vida y obra en los siguientes estudios: GÓMEZ 
CAÑEDO, L., Fray Juan de Zumárraga, Padre de la Iglesia Mexicana, en «España 
Misionera» 5 (1948) 301-316; BORGES MORAN, P., La Iglesia y la Evangelización, 
en Historia General de España y América, vol. VII, Madrid 1982, pp. 645-660. 
36. Cfr. Fray Juan DE ZUMÁRRAGA, Regla Cristiana Breve, edición crítica y estudio prelimi-
nar por Ildefonso Adeva, Pamplona 1994, p. XII y nota 4. Al referirnos nuevamente al 
estudio de Ildefonso Adeva, lo haremos del siguiente modo: ADEVA, Estudio preliminar. 
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37. Cfr. MESEGUER FERNANDEZ, J . , Culto a San Pedro Regalado en La Aguilera hacia 
1520, en «Archivo Ibero Americano» 20 (1960) 96, 236. 
38. Cfr. ADEVA, Estudio preliminar, p. XTV. 
39. En una carta informe del 27 de agosto de 1529, a propósito de la grosera difama-
ción de que habían sido objeto los religiosos, especialmente los franciscanos, escri-
bía al emperador en los siguientes términos: «Acá (los religiosos) han aprovechado 
tanto que la lengua humana no lo puede significar, por su buena vida y ejemplo y 
doctrina tan maravillosa, que si V . M . no me hubiera otra merced más de haberme 
enviado acá a seguir sus pisadas, ésta es para mi muy crecida», Epistolario, I I , p. 
226. Sobre este mismo asunto escribe Adeva: «Zumárraga se sintió siempre feliz si-
guiendo las huellas de San Francisco; perfectamente realizado y santamente orgu-
lloso de su vocación franciscana (...) Siempre se esforzó en llevar un tono de vida, a 
pesar de su condición episcopal, conforme a su vocación franciscana, de m o d o que 
no eclipsara el obispo al religioso» (ADEVA, Estudio preliminar, p. XLIV) . 
40. Cfr. ADEVA, Estudio preliminar, p. XVI y nota 13. 
4 1 . Sobre su labor con el clero, las órdenes religiosas, la educación de los jóvenes indios 
y de las niñas indias, la Universidad de México, su papel como Inquisidor apostóli-
co, su intervención en la Juntas apostólicos, la fundación del Hospital del Amor de 
Dios, etc., vid ADEVA, Estudio preliminar, pp. XVII-XXXVI . 
42 . La imprenta, para proporcionar textos —también en las lenguas autóctonas— a 
los naturales capacitados para la lectura, y pudieran servir de apoyo a la predicación 
de los religiosos y encomenderos. La biblioteca, para poder acudir a los grandes au-
tores y a las ediciones de consulta. La universidad, para poder investigar y transmi-
tir el saber universal, y para estudiar y resolver los problemas nuevos y concretos 
que surgían con la evangelización de estas tierras. Cfr. ADEVA, Estudio preliminar, 
p . X L V . 
43. Ibid, p . X L V I . 
44. Epistolario, I I I , p. 282. 
45 . Sobre la biblioteca de Juan de Zumárraga vid ADEVA, Estudio preliminar, p. X L V I 
y nota 4 y H E I , vol. I I , p. 169 (lib. V, cap. 28) . 
46. En relación a la llegada de la imprenta a México, sabemos que el 12 de junio de 
1539 se firmó el contrato de Juan Cromberger —famoso impresor radicado en Se-
villa— con su cajista Juan Pablos, para que éste se trasladara a México, y creara allí 
una sucursal. 
47 . Para la descripción bibliográfica de estas obras, nos remitimos a los siguientes tra-
bajos: GARCÍA ICAZBALCETA, J.-MILLARES CARLO, A., Bibliografía Mexicana del si-
glo XVI, México 1981 , MEDINA, J .T . , La imprenta en México, vol. I, Amsterdam 
(reimpresión 1965) 1912, y ZuiAICA GARATE, R., LOS franciscanos y la imprenta en 
México en el siglo XVI, México 1991. 
48. N o ha llegado ningún ejemplar de esta doctrina, que parece ser el primer libro sali-
do de la imprenta de Cromberger en México. Cfr. ADEVA, Estudio preliminar, p. 
LV. 
49. Se trata de la traducción y adaptación del Liber sacerdotalis, por el presbítero Pedro 
Logroño. Sólo conocemos los dos últimos folios. Cfr. ibid., p. LVI y nota 28. 
50. Señalaba Zumárraga en un apéndice suyo, entre otras cosas, el carácter estruendo-
so, profano y deshonesto que tomaban algunas procesiones — m á s concretamente 
la del «Corpus Christ i»—, y el daño que ocasionaba a los feligreses. Cfr. ADEVA, 
Estudio preliminar, pp. LVII y 165, nota 3. 
51 . Esta obra estaba dirigida a los naturales, sobre todo a los incipientes. Está escrita en 
forma de historia. Para facilitar aún más su difusión, Zumárraga aconsejó traducir-
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la a la lengua propia de los evangelizados. En 1548 se publicó la edición bilingüe, y 
en 1550 aparecieron dos ediciones más. 
52. Se trata de una obra poética en décimas, de mediano valor. Vid. ADEVA, Estudio 
preliminar, p . LVIII y nota 32. 
53. H a y una edición facsímil en Colección de Incunables Americanos (siglo X V I ) , Ma-
drid 1944, y otra con grafía actual, de MEDINA, M . A . , Doctrina cristiana paro la 
instrucción de indiosporFr. Pedro de Córdoba O.P.:y otros religiosos de la misma Or-
den. Impresa en México 1544y 1548, Salamanca 1989, con una introducción gene-
ral en pp . 7-133. 
54. Vid. LUQUE ALCAIDE, E.-SARANYANA, J.I. , La Iglesia Católica y América, Madrid 
1992, pp. 111-112, y GIL , F., Primeras Doctrinas del Nuevo Mundo. Estudio histó-
rico-teológico de las obras de fray Juan de Zumárraga ( t 1548), Buenos Aires 1993, 
pp. 305-307. Cuando volvamos a referirnos a esta obra lo haremos así: GIL, Obras 
Zumárraga. 
55. Cfr. MIRA, Estudio introductorio, pp. 33-34. Sobre el lugar de edición y las edicio-
nes de la obra, vid ibid, pp. 38-42. 
56. Cfr. ejemplar de la portada en M I R A , Estudio introductorio, p. 293. 
57. Cfr. GIL, Obras Zumárraga, p. 319 y MIRA, Estudio introductorio, pp. 36-37. 
58. Aquí no se nombra específicamente al sujeto indiano, sobre todo porque estamos 
frente a una situación de misión y no de cristiandad constituida. Cfr. GIL, Obras 
Zumárraga, pp. 317 y 318, y MIRA, Estudio introductorio, pp. 37-38. 
59. Según Duran, su empleo «debe ser considerado como un método misionero-cate-
quístico de valor propio al que se llegó por experiencia» ( M C H A , p. 213) . 
60. Cfr. MIRA, Estudio introductorio, p. 219. 
6 1 . Cfr. D B Z , pp. 304-305, 308-310, 311-312 y 336. 
62 . Cfr. ibid., pp. 4 1 9 - 4 2 0 , 4 3 7 - 4 4 1 , 4 6 5 - 4 6 8 , 4 7 2 - 4 7 3 y 484. 
63. Cfr. ibid., pp. 3 0 7 - 3 0 8 , 3 4 0 - 3 4 1 , 3 5 4 y 467 . 
64. Cfr. ADEVA, Estudio preliminar, p. LIII. El título completo es Doctrina cristiana, 
mas cierta y verdadera para gente sin erudición ni letras, en que se contiene el catecismo 
o información para indios, con todo lo principal y necessario que el christiano deue sa-
ber y obrar. 
65 . Poseemos el texto íntegro de esta obra en la reproducción facsimilar en RESINES, 
L., Catecismos americanos del siglo XVI, vol. I y II, Junta de Castilla y León, Sala-
manca 1992., vol. II, pp. 423-625 . A partir de ahora, al referirnos a alguno de los 
dos volúmenes, lo haremos así: RESINES, Catecismos. 
66. Señala Resines que la primera unidad fue pensada en España y adaptada en Méxi-
co, mientras que la segunda —el Suplemento— fue pensada y escrita en el mismo 
México (cfr. RESINES, Catecismos, vol. II, p. 418) . 
67. Cfr. ibid, vol. II, pp. 411-414. 
68. Cfr. GIL, Obras Zumárraga, pp. 330 y ss. 
69. Se titulaba: Doctrina en que en suma se contiene todo lo principal y necessario que el 
cristiano deue saber y obrar. Yes verdadero cathecismo para los adultos que se han de 
baptizar: y para los nueuos baptizados necessario y saludable documento: y lo que más 
conviene predicar y dar a entender a los indios: son otras cosas que no tienen necesidad 
de saber, y no debió circular demasiado «puesto que —escribe Resines— fue objeto 
de una reelaboración unos meses después de su publicación, ya en el año 1546. De 
tan rara publicación impresa solamente existía un ejemplar, que hoy es preciso dar 
por definitivamente perdido» (RESINES, Catecismos, vol. II, p. 410) . 
70. Cfr. RESINES, Catecismos, vol. II, p. 415 . 
7 1 . Cfr. ibid, vol. II, pp. 421-422 . 
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72. Cft. MIRA, op. cit., p. 59. 
73. Cfr. DCMC, p . 457 . 
74. Cfr. ibid, p. 476 . 
75 . Cfr. p. 578. 
76. Cfr. ibid., p. 452 . 
77. Refiriéndose a las obras que implican el cumplimiento del primer Mandamiento 
de la ley de Dios. Cfr. DCMC, p. 492 . 
78. Cfr. ibid, pp. 561-562. 
79. Afirma Fernando Gil que el «Obispo de México es responsable directo de la redac-
ción del Suple mentó a la Doctrina Cristiana de 1546» ( M C H A , vol. II. p. 100). 
80. Cfr. M C H A , vol. II, pp. 97-102. 
81 . Cfr. RESINES, Catecismos, vol. II, p. 4 2 1 . Por otra pane, en relación a posibles in-
fluencias heterodoxas, conviene señalar que Zumárraga no menciona ni a Cons-
tantino Ponce ni a Erasmo. Sobre las fuentes citadas en este Suplemento, vid. tam-
bién M C H A , vol. II, pp. 104-105. 
82. Se refiere también a los que denomina «españoles con humildad». Cfr. RESINES, 
Catecismos, vol. II, p. 4 2 1 , M C H A , vol. II, pp. 102-103, y MIRA, op. cit, p. 60. 
83. A propósito de la transmisión de esta doctrina, Gil apostilla: «El Suplemento y en 
especial su primera parte, titulada Doctrina más fácil para gente más simple, estaba 
destinada a la catequesis de los que no tenían posibilidad de aprender más que lo 
mínimo indispensable. Así lo especifica el comienzo de esta parte del Suplemento: 
"Y los que enseñan a estos indios y negros, es bien que excusen por ahora de les 
predicar otras cosas sutiles y difíciles de entender. Y les bastará lo (que) en esta 
Doctrina (está) contenido, con lo que aquí se le añade para los más simples. Y han 
de ser enseñados con palabras muy llanas y claras y decirles cada vez un poquito 
porque lo tomen. Mayormente a los rudos y de poca capacidad que no lo pueden 
aprender"» (GIL, Obras Zumárraga, p . 353) . 
84. Cfr. Suplemento, p . 131. 
85. Cfr. GARCÍA ICAZBALCETA, ]., Don Fray Juan de Zumárraga, primer obispo y arzo-
bispo de México, edición de Rafael Aguado Spencer y Antonio Castro Leal, México 
1947, II, p. 47 , en MIRA, op. cit., p. 59. 
86. Que, por otra parte, tanto difundió en el ámbito de su diócesis. 
87. Cfr. Suplemento, pp. 131-132. 
88. Cfr. ibid, p . 144. 
89. Cfr. ibid, pp. 145-146. 
90. Cfr. ibid, p. 148. 
9 1 . Cfr. ibid, pp. 152 y 153. 
92. Fray Alonso de Molina nació en España, probablemente entre 1513 y 1514. 
93. Cfr. M C H A , vol. I, pp. 370-372. Esta doctrina aparece también mencionada y re-
cogida en el Informe de la Provincia del Santo Evangelio al visitador Licenciado Juan 
de Ovando, del año 1569, indicando que alcanzó una particular difusión. Cfr. 
ANÓNIMO, Informe de la provincia del Santo Evangelio al visitador Licenciado Juan 
de Ovando, edirado por Salvador Chávez Hayhoe en Nueva Colección de documen-
tos para la Historia de México, México D.F. 1941, pp. 54, 29 y ss. Al referirnos de 
nuevo a esta obra lo haremos del siguiente modo: Informe de la provincia del Santo 
Evangelio. 
94. El autor del Informe de la provincia del Santo Evangelio, refiriéndose a esa doctrina, 
escribía al respecto: «Esta dicha Doctrina sirve para los indios que saben leer, y para 
los que la quieren hacer leer en sus casas, y para los niños que estudian en las escue-
las, los cuales la dicen cada día a voces, todo o la mayor parte de ella». Cfr. ibid, p. 
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54. Sobre los destinatarios de la obra véase también M C H A , vol. I, pp . 373-374 y 
ZABAUA, Transculturación y misión, p. 143. 
95. Cfr. RlCARD, R . , La conquista espiritual de México, México 1947, p. 214. 
96. Cfr. RESINES, Catecismos, vol. I, pp. 167-168. 
97. Cfr. D C B M , pp. 389, 3 9 2 y 400 . La portada de esta obra está presidida por la fi-
gura de Cristo rodeado por cuatro ángeles, representados como cabezas aladas o 
querubines. Vid. ibid, p. 393. 
98. Fray Pedro era natural de Flandes (Bélgica), de la ciudad de Yguen (hoy Ayghem-
Saint-Pierre, barrio de la ciudad de Gante) . S u nacimiento se sitúa entre 1477 y 
1482. Ingresó en la orden franciscana hacia 1519, permaneciendo siempre como 
hermano lego. 
99. Cfr. RlCARD, R . , La conquista espiritual de México, México 1947, pp. 218-220. 
100. Sobre las pinturas y glifos o pictogramas de los mexicanos vid. M C H A , vol. I, pp. 
92-101 . En relación a la particular facilidad de los indios para la comprensión de 
las imágenes vid. PEREIRA IGLESIAS, J .L , Para un estudio de las mentalidades religio-
sas en América: catecismos, sermonarios y crónicas, en Evangelización y teología en 
América (siglo XVI), SARANYANA, J .I (dir.), Pamplona 1990, vol. II, pp. 1485-
1506. 
101. Contamos además con las pintura y escultura religiosa, especialmente a partir del 
año 1550, empleada de acuerdo a la larga tradición de la Iglesia, y que veremos en 
el siguiente capítulo. 
102. Cfr. M C H A , vol. I, pp . 104 y ss. Sobre la obra de fray Pedro de Gante destaca el 
estudio y las reproducciones de RESINES, Catecismos, vol. I, pp . 257-374 , y de 
CORTÉS CASTELLANOS, J . , El catecismo pictogramas de Fray Pedro de Gante. Estudio 
introductorio y desciframiento delMs. Vit. 26-9 de la Biblioteca Nacional De Madrid 
Madrid 1988. 
103. Los pictogramas están inspirados en los glifos náhuatls. 
104. Cfr. CORTÉS CASTELLANOS, J., op. cit., pp. 73-74. 
105. Cfr. ibid, pp. 76-77. 
106. Cfr. ibid, p. 77. 
107. Cfr. ibid, pp. 104-105 y 109. 
108. Cfr. CORTÉS CASTELLANOS, J . , op. cit., pictograma 224, pp. 254 y 456. 
109. Vid. ibid, pictograma 932 , pp. 395 y 467 . 
110. Vid. ibid., pictogramas 228 y 623, pp. 2 5 5 , 337 , 456 y 462 . 
111 . Cfr. RESINES, Catecismos, vol. I, pp. 259-263. 
112. Sobre el estudio de los distintos testimonios vid. RESINES, Catecismos, vol. I, pp. 
263-266. 
113. Ibid, vol. I, p. 266. 
114. Cfr. ibid, vol. I, p. 266. 
115. Cfr. ibid, vol. I, pictogramas 547-548 y 578-579 y pp. 355 y 359. 
116. Vid. ibid, vol. I, pictograma 193 y pp. 305-306. 
117. Vid ibid, vol. I, pictogramas 91 , 423-425 y 494. 
118. Vid ibid, vol. I, pictograma 93. 
119. Cfr. ibid, vol. I, pp. 20-21 . 
120. Entre los estaban —lógicamente— los propios religiosos, que eran los grandes «al-
tavoces» que hacían llegar todas estas enseñanzas a los naturales. 
121. Cfr. ADEVA, Estudio introductorio, pp. .LXII-LXIII. 
122. Sobre las características de este método, heredado de la Edad Media, vid. ibid. pp. 
LXXVI-LXXVII I . U n completo estudio comparado de las fuentes utilizadas por 
Zumárraga, lo encontramos en las pp. LXVI-LXXVI de la misma obra, así como 
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en ADEVA MARTÍN, I.-ALEJOS-GRAU, C.J., Fuentes de inspiración de la Regla Cris-
tiana Breve de Fr. Juan de Zumárraga, O .F .M. , en «Archivium Franciscanum His-
toricum» 85 (1992) 77-98. 
123. Cfr. ADEVA, Estudio introductorio, pp. LXV-LXVI . 
124. En la portada de esta primera edición aparece representado un ángel con seis alas, 
al modo de los serafines. Cfr. ibid, p. C . 
125. Cfr. ADEVA, Estudio introductorio, pp. LXTV-LXIV y nota 7. 
126. Esta es la opinión de GIL , Fernando, Primeras Doctrinas del Nuevo Mundo. Estudio 
histórico-teológico de las obras de fray Juan de Zumárraga ( t 1548) , Buenos Aires 
1993, p. 364. 
127. Cfr. ADEVA, Estudio introductorio, p. LXI. 
128. Cfr. ibid, p. LXI. 
129. Cfr. RCBZ, pp. 8 y 9. 
130. Cfr. ibid, pp. 15-16 y 18. 
131 . Cfr. ibid pp. 22 , 28, 29, 32-35 y 45-51 . 
132. Cfr. ibid, pp. 59-62. 
133. Cfr. ibid, p . 66 . 
134. Cfr. ibid, pp. 7 1 - 7 4 , 7 9 , 1 0 4 , 1 1 2 y 119. 
135. Cfr. ibid, pp. 127-128. 
136. Cfr. ibid, pp. 1 3 1 , 1 3 6 , 1 3 9 , 1 4 1 y 145-147. 
137. Cfr. ibid, p. 165. 
138. Cfr. ibid, pp. 174-176. 
139. Cfr. ibid, pp. 201 y 205. 
140. Cfr. ibid, p. 210 . 
141. Cfr. ibid, pp. 221-222. 
142. Cfr. ibid, pp. 243-245. 
143. Cfr. ibid, pp. 247-248 y 250. 
144. Cfr. ibid, pp. 255 y 260. 
145. Cfr. ibid, pp. 298 y 3 0 1 . 
146. Mucho se ha escrito sobre este religioso y, concretamente, sobre su origen. Las opi-
niones son múltiples, bien a favor de una procedencia hispana, bien de una proce-
dencia mexicana. U n detallado estudio sobre su origen y las distintas posturas lo 
encontramos en ALEJOS-GRAU, C.J. , Diego de Valadés educador de Nueva España. 
Ideas pedagógicas de la Rethorica Christiana (1579), Pamplona 1994, pp . 69-73 . 
Cuando volvamos a referirnos a esta obra lo haremos del siguiente modo: ALEJOS-
GRAU, Diego Valadés educador. 
147. D e quien fue aventajado discípulo, especialmente en cuanto a su formación artísti-
ca. 
148. Cfr. ibid, p. 74 y nota 24, donde Valadés se considera también uno de los prime-
ros evangelizadores franciscanos de Nueva España. 
149. Escribe Valadés: «me dediqué durante más de veintidós años a predicarles y confe-
sarles» (RC, p. 425) . 
150. N o se sabe exactamente el lugar y fecha de su muerte, que posiblemente sucedió en 
Roma, en torno al año 1584. Cfr. ibid, p. 8 1 , y LUQUE ALCAIDE, E.-SARANYANA, 
J .I . , La Iglesia Católica y América, Madrid 1992, pp. 230. 
151. Cfr. ALEJOS-GRAU, Diego Valadés educador, p. 89. A esta ciudad marchó, una vez 
que fue suspendido de su cargo de Procurador. Sobre los motivos de su destitución 
vid ibid, pp. 78-81 . 
152. Cfr. ibid,pp. 90-91. 
153. Cfr. RC,p. 3 1 . 
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154. Cfr. ALEJOS-GRAU, Diego Vedadas educador, pp. 90-91. 
155. Este resumen — p o r la ayuda que prestaba a los estudiantes— tuvo posteriormente 
diversas reimpresiones como obra aparte del resto de la Rhetorica. 
156. Cfr. ^ C , p p . 181-183. 
157. Cfr. ibid., pp. 183-185. 
158. Cfr. ibid, pp. 717-719. 
159. Cfr. ibid, pp. 719-721 . 
160. Cfr. ibid, pp. 721-723. 
161. Cfr. ibid, pp. 723-725 . 
162. Cfr. ibid, pp. 725-727. 
163. Ibid, p. 67. 
164. Razón por la cual se les representa con alas. Cfr. ibid, p. 67. 
165. Explicaba Valadés que los ángeles conceden a los hombres ayudas de extraordina-
rio valor; muy superiores al daño que pueden acarrear los demonios. Cfr. ibid, pp. 
485-487 . 
166. Cfr. ibid, p. 69. 
167. Ibid., p. 7 1 . Está hablando del orador cristiano, y de la necesidad de la gracia de 
Dios para realizar bien su misión. 
168. Ibid, p. 163. 
169. Ibid., p. 163. Señalaba rambién que «la eternidad de Dios es simplemente inmuta-
ble, tanto en cuanto la duración, como en cuanto al durante», ibid., p. 163. 
170. Cfr. ibid, pp. 259, 275 , 281-285 y 299. 
171 . Cfr. RC, p. 229. Esta misma enseñanza la volvía a recoger poco más adelante, seña-
lando que como «ni remotamente caen bajo el sentido», es necesario «o una pintu-
ra o una ficción...». Cfr. ibid., p. 2 3 1 . Hablando de la espiritualidad, y concreta-
mente de Dios, decía Valadés que «no podemos ver, ni tocar, si no es por medio de 
los ojos inreriores, es decir, la mente» [ibid, p. 399) . 
172. Cfr. ibid, p. 243 . 
173. Cfr. ibid, p. 297 . 
174. Cfr. ibid, p. 4 9 1 . 
175. Cfr. ibid, pp. 433-435 . 
176. Cfr. ibid, p. 473 . 
177. Ibid., p. 4 9 1 . Destacaba sobre todo los servicios y consejos espirituales: el apostola-
do. 
178. Ibid., p. 783. Antes, en el grabado referente al sabio cristiano, había representado 
un ángel junto a éste (vid. ibid, p. 66) diciendo que significaba «la obsequiosidad 
angélica para con los hombres» (ibid., p. 67) . 
179. Pero en un número muy inferior a las de los ángeles y al cielo. Cfr. ibid., pp. 199, 
229 , 395-397, 4 0 1 , 4 0 6 , 407 , 4 1 7 , 4 8 4 , 487-493 y 499 . 
180. Al final del prefacio explicaba Valadés la razón de estas láminas. «Y porque hay al-
gunos que no saben leer, o no tienen afición a la lectura, añadimos algunas láminas 
con el fin de que rápidamente se recuerden esas cosas, como también para que se 
conozcan debidamente y con claridad los ritos y costumbres de los indios, y así por 
medio de estos dibujos se inciten las voluntades de los lectores a leer esras páginas 
con avidez y conserven en su mente aquello que más les haya agradado» (RC, p. 
31). Entre los estudios de estos grabados destacamos el de Alejos-Grau (op. cit. pp. 
157-190), y el de Palomera, en su introducción a la RC (op. cit., pp. XIII-XIX). 
181 . Cfr. RC,p. 2. 
182. Cfr. ibid, p. 60. 
183. Cfr. ibid, p. 66. 
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184. Cfr. ibid, p . 54. 
185. Cfr. ibid, p . 80. 
186. Cfr. ibid., p. 97. 
187. Cít. ibid, p. 416. 
188. Cfr. ¿ tó¿ , p. 470 . 
189. Cfr. ibid, p. 471. 
190. Cít. ibid, p. 478. 
191 . Cfr. í ' t ó , p. 484 . En el lado opuesto al ángel aparece un demonio, que le ofrece 
otta silla, detrás de la cual se ve el infierno. 
192. Cfr. ibid, p. 488 . 
193. Cfr. ibid., p. 498 . 
194. Cfr. ibid, p. 499 . 
195. Manuscrito n. 1484 de la Colección Ayer de la Newberry Library, Chicago, Illi-
nois. 
196. Cfr. ANDERSON, Estudio introductorio, p. XX. 
197. Cfr. ibid., pp. XX-XXI . 
198. Cfr. Exercicio Quotidiano, pp. 1 5 1 , 1 5 3 , 1 5 7 , 1 5 9 , 1 6 3 , 1 6 5 , 1 7 1 , 1 7 7 , 1 8 1 , 1 8 3 y 
195. 
199. Cfr. ANDERSON, Estudio introductorio, p. XII. 
200. Cfr. ibid., pp. XI I y XIII. 
2 0 1 . A partir del Manuscrito n. 1486 de la Colección Ayer de la Newberry Library, 
Chicago, Illinois. En la misma edición del Exercicio quotidiano. Sobre otras obras 
de fray Bernardino que no han llegado hasta nosotros, vid ESTEVE BARBA, F., His-
toriografía indiana, Madrid 1992, p. 208. 
202. Hablando de Las veintiséis adiciones a la Postilla, explica su autor que «aquí está 
todo aquello que es obligado a cualquier cristiano, y que será de gran utilidad para 
los predicadores ya que por su contenido tendrá mucha oportunidad de meter es-
tas adiciones o alguna de ellas, en cualquier sermón que predicase» ( S A H A G Ü N , 
Adiciones a la Postilla, pp. 3-4). 
203 . Por ese motivo escribía fray Bernardino: «darán mucha lumbre y contento a los 
predicadores del Santo Evangelio (tefiriéndose a los de esa provincia franciscana)» 
( S A H A G Ü N , Adiciones a la Postilla, p. 5). 
204. Cfr. ANDERSON, Estudio introductorio, p. XIV. 
205 . Cfr. ibid, pp. XVI-XVII . 
206. Cfr. Adiciones a la Postilla, pp. 23 , 25 , 37, 51 , 69, 81-83. 
207 . Cfr. ibid, pp. 77-79. 
208. Cfr. ANDERSON, Estudio introductorio, p. XIX. 
209. Cfr. Apéndice a la Postilla, pp. 126-139. 
210. Consciente de la necesidad de ofrecer la doctrina y los sacramentos en la lengua de 
los naturales, y teniendo en cuenta las dificultades para los evangelizadores que ini-
ciaban el aprendizaje de la lengua indígena. Los motivos que le llevaron a redactar 
esos confesionarios los expone en la «Epístola nuncupatoria» del Confesionario Ma-
yor de 1565. Cfr. M C H A , vol. I, p. 376. 
2 1 1 . Cfr. LUQUE ALCAIDE, E.-SARANYANA, J . I., La Iglesia Católica y América, Madr id 
1992, p. 112 y MCHA, vol. I, p. 377 . Sobre la praxis penitencial franciscana en 
Nueva España vid. ibid., pp. 377-380. 
212. Del siglo X V I se conocen tres ediciones de ambos confesionarios — a m b a s de los 
mismos años—: 1565, 1569 y 1578. Cfr. M C H A , vol. I, pp. 384-385 y RESINES, 
Catecismos, vol. I, p. 163. 
213. Cfr. C M M , fols. 6r-7v, en M C H A , vol. I, pp. 376-377. 
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214. Cfr. C M M , fol. 2 r-v, en M C H A , vol. I, p. 376. 
215 . El sacerdote preparaba al penitente, averiguando sus disposiciones. Luego le invita-
ba a rezar el «Per signum crucis» y la «Confesión general». Cfr. M C H A , vol. I, p. 
382 . 
216 . Cfr. ibieL, pp. 383-384. 
217 . Cfr. C B M , pp. 412 , 414 y 426. 
218 . Cfr. C M M , pp. 4 4 1 , 448 , 450 , 454, 455 , 489 y 496. También contiene un graba-
do con la representación de Jesucristo, rodeado de cuatro ángeles, vid. ibid., p. 
493 . 
219 . La inmensa mayoría de las fuentes históricas pertenece a los primeros cincuenta 
años de la evangelización franciscana. En efecto, de las sesenta y tres disposiciones 
legislativas mencionadas, sesenta y una son anteriores a 1572; y de los numerosos 
documentos eclesiásticos empleados, solo uno es posterior a 1586, y casi todos son 
previos a 1550. Cfr. SOLANO, Estudio preliminar, pp. LVI-LXXI. 
220 . La fecha d d nacimiento de su autor, fray Toribio de Motolinía, se sitúa — c o n bas-
tante seguridad— en torno a 1490. Debió ingresar temprano en la orden francis-
cana, pronunciando sus votos en la provincia de Santiago, y ordenándose sacerdo-
te hacia el año 1516.. 
2 2 1 . Para Baudot, esa obra concluyeme debió de ser «la crónica definitiva, completa y 
perdida hoy de fray Toribio», a la que se refería en una carta de 1555 dirigida al 
emperador Carlos V; obra que acabaría entre 1556 y 1560 (cfr. B A U D O T , Introduc-
ción crítica, pp. 53-56). 
222 . Cfr. LEJARZA, Estudio preliminar, pp. LXV-LXVI. 
223 . Cfr. BAUDOT, Introducción crítica, p. 73. 
224. Cfr. HIÑE, p. 124. 
225 . Cfr. ibid, p . 133. 
226 . Cfr. ibid., p . 134.. 
227 . Cfr. ibid, pp. 195-215. 
228. Cfr. ibid, pp. 221-222, 244. 
229. Cfr. ibid, pp . 293 , 319 , 380. 
230. S u autor, fray Jerónimo de Mendieta, nació en Vitoria, el año 1525 , tomando el 
hábito franciscano en torno a 1540. En junio de 1554 llegó a Veracruz, en la expe-
dición organizada por fray Francisco del Toral, custodio de la Provincia del Santo 
Evangelio. Se adscribió al convento de Tlaxcala. 
2 3 1 . Cfr. SOLANO, Estudio preliminar, p. XIX. 
232 . Entre 1574-75 elaboró la Relación de la descripción de la Provincia del Santo Evan-
gelio, continuada y completada por Fray Pedro de Oroz y Fray Francisco Suárez en 
1585. Cfr. MENDIETA, Jerónimo DE-OROZ, Pedro DE-SUÁREZ , Francisco, Relación 
de la descripción de la Provincia del Santo Evangelio que es en las Indias Occidentales 
que llaman la Nueva España, hecha en el año de 1585 por... Publicada con intro-
ducción y notas por CHAUVET, Fidel de J . , México 1947. 
233 . Cfr. ¿ t ó ¿ , p p . X X I I y s s . 
234. Cfr. SOLANO, Estudio preliminar, p. L X X X V I . Sobre la merodología, estilo y su 
sentido de la historia vid. ibid, pp. LXXII-LXXTX. 
235 . Cfr. H E I , 1.1, pp. 12, 20 , 2 1 , 112, y t. II, p. 112, 
236. Cfr. ibid, 1.1, pp. 29, 30, 129, 194, y t. II, pp. 15, 19, 48 , 65 , 9 1 , 94, 178, 213 , 
215 , 216, 233 , 243. 
237 . Cfr. ibid,t. II, pp. 6 5 , 1 8 4 . 
238 . Cfr. ibid, t. II, p. 212 . 
239 . Cfr. ibid, 1.1, p. 56. 
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240 . Cfr. ibid, t . 1 , pp. 112, 1 5 8 , 1 7 2 , y t. II, pp. 62 , 65 , 67 , 68 , 69, 192, 2 2 1 . 
2 4 1 . Cfr. ibid., 1.1, pp . 121-122, 213 , y t. II, pp. 19, 20, 28, 49 , 59, 6 2 , 1 1 4 , 1 6 2 , 240. 
242 . Cfr. ibid, 1.1, pp. 1 3 4 , 1 9 6 , y t. II, pp. 1 4 7 , 1 5 5 , 1 9 6 . 
243 . Cfr. ibid, t. II, pp. 27, 94. 
244. Cfr. ibid, t. II, pp. 47 , 69, 99, 107, 2 2 1 . 
245 . Cfr. S O L A N O , Estudio preliminar., pp. LXXIX-LXXXII . 
246 . Cfr. LuQUE ALCAIDE, E.-SARANYANA, J . I . , La Iglesia Católica y América, Madr id 
1992, pp. 257-263. 
247 . Los profesores Luque y Saranyana señalan al respecto: «En las iglesias — a través de 
la arquitectura misma y de las obras religiosas pintadas o esculpidas— encontraban 
el recuerdo continuado de las verdades de su fe» (ibid, p. 301) . 
248 . Muchas de estas obras, especialmente los bajorelieves en piedra y las pinturas mu-
rales, fueron realizadas por los propios. 
249 . Sobre estos edificios vid TOVAR DE TERESA, G., Bibliografía novohispana de arte, 
vol. I, Impresos mexicanos relativos alarte de los siglosXVIy XVII, México 1988, p. 
26, TOUSSAINT, M . , Arte colonial en México, México 1948, pp . 70-80, y FERNÁN-
DEZ, }., Arte mexicano: de sus orígenes a nuestros días, México 1989, p. 56. 
250 . Cfr. SALAS CUESTA, M. , La iglesia y el convento de Huejotzingo, México 1982, p. 
37. 
2 5 1 . Cfr. ibid.,p. 5 1 . 
252 . Cfr. ibid, p. 53. 
253 . Sobre las fechas concretas de las distintias construcciones existen también diversas 
opiniones. 
254. SALAS, Huejotzingo, p. 68 . La primera capilla posa — d e las cuatro que posee el 
atrio— lleva inscrita, concretamente, la fecha de 1550. Cfr. ibid, pp. 62-63. 
255 . Ibid,p.6&. 
256. Ibid, pp. 66-67 . Mendieta, Vetancourt, García Granados, M a c Gregor, Flores y 
Rojas opinan que el convento es obra de Alameda. Ángulo y Kubler son más cau-
tos. M a c Gregor y Toussaint piensan que Alameda construyó el primer convento, 
ya no existente. 
257. Cfr. ibid, pp. 67-68. 
258. Cfr. TOVAR DE TERESA, G. , Pintura y escultura en Nueva España (1557-1640), 
México 1992, p. 35 . 
259 . En todo el conjunto de Huejotzingo destaca la presencia de la Cruz. 
260. Los accesos se abren por medio de arcos ligeramente rebajados, de sección gótica. 
2 6 1 . Cfr. SALAS, Huejotzingo, p. 136. 
262 . Valadés, refiriéndose a un grabado suyo en el que venía representado el atrio de un 
convento con las correspondientes capillas en las cuatro esquinas, explicaba que 
«en cada uno de los cuatro ángulos de este atrio, están otras tantas capillas, de las 
cuales sirve la primera para enseñar a las niñas, la segunda a los niños, la tercera a 
las mujeres y la cuarta a los varones» (cfr. R C , pp. 471 y 481) . 
263. MONROY, S alazar, Convento franciscano de Huejotzingo, Puebla 1944, p. 9. 
264. Cfr. SALAS, Huejotzingo, pp. 72-7'4 y 95. 
265 . Cfr. ibid, p . 96 . Sobre el s imbolismo y proveniencia del cordón franciscano vid. 
ibid,p. 101 . 
266. Cfr. REYES VALERIO, Arte indocristiano, fig. 122. 
267 . Esta puerta era conocida en España como la del «Jubileo de los ángeles». Cfr. SA-
LAS, Huejotzingo, pp. 80-81 . Sobre el sentido de esta puerta, por donde se podía 
ganar el jubileo, vid. ibid, pp. 81-83. 
268. Cfr. SALAS, Huejotzingo, p. 84. 
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269 . Cfr. Ars Hispaniae, vol. XXI , p. 35 , fig. 34, y KUBLER, Arquitectura mexicana, fig. 
285 y SALAS, Huejotzingo, fotos 6 y 7. 
270. Cfr. GUAL, E . F . , Repertorio de capiteles mexicanos, México 1949, fig. 1, y SALAS, 
Huejotzingo, p . 74. Los otros tres pares de capiteles presentan pelícanos — c o n el 
escudo de Cris to—, y hojas de acanto. Cfr. ibid, pp. 74-75. 
271 . Cfr. FERNANDEZ, J . , Arte mexicano: de sus orígenes a nuestros días, México 1989, p. 59. 
272 . Según Tovar eran el «elemento medular de la devoción» (TOVAR, Pintura y escultu-
ra en Nueva España, p. 33) . 
273. Todos estos retablos novohispanos recogen la rica tradición occidental, y muy es-
pecialmente la renacentista española. Cfr. MAZA, F . DE LA, Los retablos dorados de 
Nueva España, México 1950, pp. 9-10. 
274. Se conserva también un pequeño retablo lateral en la iglesia franciscana de san 
Diego, también en Huejotzingo. Esta iglesia file erigida en 1530 y reformada a fi-
nales de ese siglo, con decoración de ángeles en frisos y columnas. Cfr. MAC GRE-
GOR, L., El plateresco en México, México 1954, lám. 28. 
275 . Cfr. MAZA, F . DE LA, Simbolismo del retablo de Huejotzingo, en «Artes de México» 
15 (1968) 26. 
276 . Cfr. TOVAR, Pintura y escultura en Nueva España, p. 35. 
277 . S e corresponde con el esquema de las fabricas renacentistas contemporáneas de 
Europa. 
278. Sabemos que la estatua actual sustituye a la original, o a la que sustituyó a esa. Cfr. 
TOVAR, Pintura y escultura en Nueva España, p . 3 5 . Sobre la obra de Pereyns y de 
la Concha, autores de la pintura —especialmente el pr imero—, vid. TOUSSAINT, 
M., Pintura colonial en México, México 1990, pp. 54-61 y 70-73. 
279 . Cfr. SALAS, Huejotzingo, p. 123. Los demás retablos de la iglesia son ya de los siglos 
XVII y XVII I . Cfr. ibid, pp. 122-127 y MAZA, F . DE LA, Los retablos dorados de 
Nueva España, México 1950, fotografían." 13. 
280 . Cfr. SALAS, Huejotzingo, pp. 87-93. 
2 8 1 . Cfr. TOUSSAINT, M. , Arte colonial en México, México 1948, p. 14, y REYES VALE-
RIO, C , Arte indocristiano. Escultura del siglo XVIen México, México 1978. Al refe-
rirnos de nuevo a esta obra, lo haremos así: REYES VALERIO, Arte indocristiano. 
2 8 2 . Según Santiago Sebastián están basados iconográficamente en dos obras básicas: 
Las Florecillas y la Vida de San Francisco, de Celano. Este autor dedica el capítulo 
149 de la segunda parte de la Vida del Santo a su devoción a los ángeles. Cfr. Sum-
maArtis, vol. XXVIII , p. 152. 
283. Cfr. SALAS, Huejotzingo, pp. 94-95 , La pintura mural en Puebla, pp. 158-159, y 
Summa artis, t. XXVIII , p. 154. 
284. Cfr. La pintura muralen Puebla, pp. 146-147, 1 5 5 , 1 6 4 - 1 6 5 . 
285 . Cfr. CAMELO ARREDONDO, R.-GURRIA LACROIX, J.-REYES VALERIO, C , Juan Ger-
són. Tlacuilo de Tecamachalco, México 1964, pp . 13-14 y 2 5 . A partir de ahora 
cuando nos refiramos a esta obra lo haremos así: Juan Gersón. Tecamachalco. Cfr. 
también MOYSSEN, Xavier, Tecamachalco y el pintor indígena Juan Gerson, en AIIE, 
33 (1964) 26. Al referirnos nuevamente a esta obra lo haremos así: MOYSSEN, Te-
camachalco. Cfr. Juan Gersón. Tecamachalco, p. 2 5 . Cfr. también KUBLER, Arqui-
tectura mexicana, pp. 578 y 579. Cfr. MOYSSEN, Tecamachalco, p. 23. T o d a la obra 
sigue el esquema de las construcciones.franciscanas de la época. Cfr. ibid, pp. 23-
24. 
286. Cfr. PÉREZ SALAZAR, F . , Historia de la pintura en Puebla, México 1963, pp. 16-18. 
287. Cfr. TOUSSAINT, M., Pintura colonial en México, México 1990, p. A\,Juan Gersón. 
Tecamachalco, pp. 50-51 y MOYSSEN, Tecamachalco, pp. 30-32. 
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288 . Cfr. Juan Gersón. Tecamachalco, pp. 50-51 , pp. l 4 y 2 5 - 2 7 
289. Cfr. Juan Gersón. Tecamachalco, pp. 50-51 , pp. y 28 y 46-48 , y MOYSSEN, Teca-
machalco, p. 29. 
290. Camelo Arredondo, Gurría Lacroix y Reyes Valerio escriben así: «cuanto ha me-
nester enseñar a los indios: la lucha del Bien en contra del Mal: Abel y Caín; N o é y 
Abraham frente a Nemrod; el Cántico de los elegidos frente a los adoradores de las 
Bestia; la visión de la Jerusalén celestial, donde estarán todos los que perseveren en 
la observación del mandato divino frente a la destrucción de Babilonia, en la cual 
hallaron castigo quienes tuvieron apego a los bienes efímeros del mundo» (Juan 
Gersón. Tecamachalco, p. 62) . 
2 9 1 . Kubler señaló que la iconografía del conjunto se obtuvo de unos grabados alema-
nes de principios del siglo XVI , decantándose concretamente por una biblia impre-
sa en Wittenberg, en el taller de Cranach, el año 1522 (Cfr. KUBLER, George, Me-
xican Architecture of the Sixteenth Century, Yale University Press, N e w Haven 
1948, vol. II, pp. 373-375 , en Juan Gersón. Tecamachalco, pp. 50-51). 
292 . Vid. Juan Gersón. Tecamachalco, fig. 9, p. 79. 
293. Vid ibid.dg. 11, p. 81 . 
294. Vid ihid, fig. 17, p. 87. 
295 . Vid ibid, fig. 1 9 , p . 8 9 . 
296. Vid ibid, fig. 2 1 , p. 9 1 . 
297. Vid ibid., fig. 25 , p. 95. 
298. Vid. ibid., fig. 27 , p. 97. 
299. Vid ibid., fig. 29 , p. 99. 
300. Vid ibid., fig. 3 1 , p. 101. 
3 0 1 . Vid. ibid, fig. 33 , p. 103. 
302 . Vid ibid, fig. 37 , p. 107. 
303 . Vid. ibid, fig. 4 1 , p. 111. 
304. Vid. ibid, fig. 43 , p. 113. 
305 . Vid ibid, £ig. 45, p. 115. 
306. Cfr. KUBLER, Arquitectura mexicana, figs. 374-376. 
307. Cfr. CURIEL, Tlalmanalco, p. 9. 
308 . Cfr. ibid, p. 10 y KUBLER, Arquitectura mexicana, p. 585. 
309 . Cfr. CURIEL, Tlalmanalco, pp . l 1-12. Señala Curiel que el arrio debía ser mayor 
que el actual, donde estarían las capillas posas, que se destruirían seguramente al 
reducir el claustro a las dimensiones actuales (cfr. ibid, pp. 15-17). 
310 . Por ejemplo, en uno de los retablos están representados los arcángeles y numerosos 
querubines en torno a la Virgen. Pero nos encontramos ya ante un retablo de prin-
cipios del siglo XVII , y los demás retablos son posteriores a éste. Cfr. CURIEL, Tlal-
manalco, pp. 58-59. 
3 1 1 . Cfr. KUBLER, Arquitectura mexicana, p. 586. Mucho se ha escrito sobre esta impor-
tante edificación, nosotros nos remitimos al exhaustivo estudio de Curiel (CURIEL, 
Tlalmanalco, pp. 75-96). 
312. Cfr. TOUSSAINT, M. , Arte colonial en México, México 1948, p. 22 . 
313 . Cfr. ibid, p. 111. Sobre la disposición global de la capilla vid. KUBLER, Arquitectu-
ra mexicana, figs. 271 y 2 7 2 y CURIEL, Tlalmanalco, figs. 105 y 106. 
314. Cfr. ibid, pp. 22-29. 
315 . Cfr. ibid.p. 151 . 
316. WlLDER WEISSMAN, E., México in sculpture, 1521-1821, Westport 1971, figs. 49-50. 
317. Y tras mostrar detalladamente toda la iconografía, señalaba Curiel: «Recapitulan-
do: se puede decir que el programa expresa un mensaje de salvación para el catecú-
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meno recién converso. N o es un programa de sencilla lectura —necesariamente re-
quería a un "traductor"— ni tampoco se trata de uno que exprese tranquilidad es-
piritual (...) Si se pudiera resumir el mensaje sería con las siguientes palabras: do-
minación del pecado o sufrimiento y muerte eterna. Si el cristiano logra vencer en 
la lucha contra la naturaleza, e ignora la obra del demonio, será uno de los habitan-
tes de la Jerusalén Celeste» {ibid, p. 150). 
318. Cfr. CURIEL, Tlalmanako, pp . 144. 
319. Son los denominados ángeles psicopompos. Se basa en una iconografía muy exten-
dida en el arte cristiano. Cfr. CURIEL, Tlalmanako, p. 131 y figs. 83, 86 y 87. 
320. Vid. WlLDER WEISSMAN, E., op. cit, figs. 49-50 . Sabemos que estas capillas esta-
ban dedicadas concretamente a San Francisco, a la Asunción, a San Juan Evange-
lista, y al arcángel San Miguel. 
3 2 1 . Cfr. ibid., pp. 117, 136 y 162. También aparece una representación de macho ca-
brío en el interior de este convento que, según Ángulo, representa al tentador (ÁN-
GULO ÍÑIGUEZ, D. , y MARCO DORTA, E., Historia del arte hispanoamericano, vol. 
II, p. 358 , en CURIEL, Tlalmanako, p. 29) . 
322 . Cfr. Ars Hispaniae, vol. XXI , p. 35, fig. 35 . 
323. Cfr. KUBLER, Arquitectura mexicana, p. 560 y figs. 156, 168, 367 , 388, 390 y 392 . 
324. Cfr. REYES VALERIO, Arte indocristiano, fig. 137 y KUBLER, Arquitectura mexicana, 
figs. 367 y 367a. 
325 . Vid fotografía propiedad del autor (octubre 1995), n. 1. 
326. Cfr. SOLÍS, F.-BALI, J., Ángeks en el arte popular mexicano, México 1994, pp. 6, 20, 
3 2 y 33. 
327 . Cfr. REYES VALERIO, Arte indocristiano, figs. 121 , 133, 136, 178 y 179; KUBLER, 
Arquitectura mexicana, figs. 388 , 388a. y 392 , y TOUSSAINT, M. , Arte colonial en 
México, México 1990, p. 26. 
328 . Cfr. KUBLER, Arquitectura mexkana, p . 563. 
329 . Cfr. PÉREZ SALAZAR, F., Historia de la pintura en Puebla, México 1963 , p. 15, y 
TOUSSAINT, M. , Pintura colonial en México, México 1990, p. 27. 
330. Cfr. La pintura mural en Puebla, pp. 34-35, 40-41 . 
331 . Cfr. TOVAR, Pintura y escultura en Nueva España, p. 63. El nuevo retablo — q u e no ha 
llegado hasta nosotros— se construyó entre los años 1597 y 1599. Cfr. ibid, p. 65. 
332 . Cfr. ibid, p. 6 5 . 
333. Cfr. KUBLER, Arquitectura mexkana, fig. 191. 
334. La gran calle central está divida horizontalmente en: a) un zócalo o entablamento 
inferior, donde van dos tablas con los doce Apóstoles; b) un primer cuerpo con dos 
pinturas — l a Anunciación y la Adoración de los pastores— a uno y otro lado del 
espacio reservado al Tabernáculo; c) un segundo cuerpo, con las escenas de la Ado-
ración de los magos y la Resurrección del Señor, flanqueando un nicho donde va 
una escultura de bulto — l a única del retablo— de la Virgen con el Niño ; d) el ter-
cer cuerpo está compuesto por tres tablas: la central representa la Asunción de Ma-
ría, y a ambos lados están representados la Ascensión del Señor y la venida del Es-
píritu Santo; e) el remate, que tiene dos niveles: en el inferior hay una pintura de la 
Crucifixión, y sobre ésta un pequeño frontón triangular con la representación de 
Dios Padre. 
335 . En estas dos estrechas calles están pintados doce figuras de santos y santas. 
336. Sin duda influyó en este predominio de la pintura, el que fuera realizado inmedia-
tamente después de la creación del gremio de los pintores. Cfr. TOVAR, Pintura y 
escultura en Nueva España, p. 35 . 
337. Cfr. TOVAR, Pintura y escultura en Nueva España, p. 69. 
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338. Cfr. TOVAR, Pintura y escultura en Nueva España, pp. 64-69. 
339. Cfr. ibid., pp. 61-62. Mendieta señala que en 1538 el establecimiento fue reducido 
a vicaría o visita, corroborando la existencia de una construcción anterior. Cfr. Ku-
BLER, Arquitectura mexicana, p . 561 y nota 44. 
340. Cfr. MAZA, Francisco DE LA, La ciudad de Cholulay sus iglesias, México 1959, p. 
63. Al referirnos de nuevo a esta obra, lo haremos así: MAZA, Cholulay sus iglesias. 
Cfr. también KUBLER, Arquitectura mexicana, p. 562. 
3 4 1 . Cfr. MAZA, Cholulay sus iglesias, p. 63 , y KUBLER, Arquitectura mexicana, p. 562. 
342. El denominarse «Real» es probablemente debido a que fue erigida por nobles indí-
genas, que actuarían a imitación de los monarcas españoles. Cfr. MAZA, Cholulay 
sus iglesias, pp. 74-75. 
343. Cfr. MAZA, Cholulay SUS iglesias, p. 75 . 
344. Cfr. KUBLER, Arquitectura mexicana, p. 562. 
345 . Cfr. MAZA, Cholulay sus iglesias, p. 63. Considera este autor que el de Huejotzingo 
—acabado en 1 5 8 6 — debió inspirarse en el de Cholula. Esto nos permite imagi-
narnos como debió de ser; también en lo que respecta a la profusión de ángeles que 
allí abría, como hemos visto al estudiar el de Huejotzingo. 
346. Cfr. KUBLER, Arquitectura mexicana, fig. 165 a. 
347. Cfr. ibid, fig. 422 . 
348. Cfr. MAZA, Cholulay SUS iglesias, pp. 70-71 . 
349 . Existen otras pinturas, pero ya son, probablemente, de principios del siglo XVII . 
Cfr. MAZA, Cholulay SUS iglesias, p. 7 1 . 
350 . Cfr. MAZA, Cholula y sus iglesias, pp. 88-89. También por entonces se construyó 
para los seglates — a costa de los naturales— una iglesia de la Tercera Orden, entre 
la capilla Real y el ábside de San Gabriel; pero la que se conserva es del siglo XVIII . 
Cfr. MAZA, ibid, pp. 89 y ss. 
3 5 1 . Cfr. KUBLER, Arquitectura mexicana, figs. 2 2 2 y 225 . 
352. Cfr. ibid, p. 578. 
353. Cfr. TOUSSAINT, M. , Arte colonial en México, México 1948, p. 22 . 
354. Cfr. VARGAS LUGO, E., Las portadas religiosas de México, México 1969, lám. 13. 
355 . Cfr. TOUSSAINT, M., Arte colonial en México, México 1948, p. 83. 
356. Cfr. TOVAR, Pintura y escultura en Nueva España, p. 51 . 
357. En el entablamento están representados los Padres de la Iglesia de occidente. En los 
tres cuerpos destacan cinco grandes tablas, dos en cada calle latetal y una en la cen-
tral, bajo el remate. Representan la Anunciación, la Visitación de María a Isabel, la 
Adoración de los pastotes, la Adoración de los Magos y el Bautismo de Cristo. 
358 . Las pinturas debieron ser realizadas por alguno de los primeros pintores que llega-
ron de España. Son de mediana calidad, con un buen colorido. Cfr. ibid, p. 33. 
359 . Cfr. TOVAR, Pintura y escultura en Nueva España, p. 33. 
360. Cfr. REYES VALERIO, Arte indocristiano, fig. 105. 
3 6 1 . Cfr. GARCÍA GRANADOS, Rafael, Xochimilco, Talleres Gráficos de la Nación, Méxi-
co 1934, p. XIV. Al referirnos nuevamente a esta obra, lo haremos llamándola 
GARCÍA GRANADOS, Xochimilco. Desde este convento se atendían trece pueblos de 
visita, entre ellos San Miguel Topilexco. Cfr. ibid, p . XVII I . Cfr. también KU-
BLER, Arquitectura mexicana, p. 592. 
362. Cfr. KUBLER, Arquitectura mexicana, p. 592. 
363. Cfr. ibid, pp. 592-593. Según Belgorde, sería de finales del siglo X V I . Cfr. BEL-
GORDE BRITO, F.J., El retablo de san Bernardino de Sena en Xochimilco. Estudio For-
mal y Simbólico-Religioso, en «Anales del Instituto de Investigaciones Estéticas» su-
plemento 2, 39 (1969), pp. 7-13. 
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3 6 4 . Cfr. TOVAR, Pinturay escultura en Nueva España, pp. 3 5 - 3 6 . Para conocer con ma-
yor detenimiento este retablo, recomendamos los estudios realizados por GARCÍA 
GRANADOS, Xochimilco, pp. XV-XVII y TOVAR, ibid, pp . 1 1 8 - 1 2 7 y 2 4 5 - 2 5 1 . 
3 6 5 . Cfr. VARGAS LUGO, E., Las portadas religiosas de México, México 1 9 6 9 , láms. 5 4 y 5 5 , 
y WILDER WEISSMAN, E., Mexico in sculpture, 1521-1821, Westport 1 9 7 1 , fig. 8 5 . 
3 6 6 . Cfr. GARCÍA GRANADOS, Xochimilco, láms. 4 y 5 , KUBLER, Arquitectura mexicana, 
fig. 1 8 0 , y REYES VALERIO, Arte indocristiano, fig. 1 4 6 . 
3 6 7 . Cfr. KUBLER, Arquitectura mexicana, p. 5 6 5 . 
3 6 8 . Cfr. ibid., p . 5 6 5 y fig. 1 5 2 , 1 9 7 , 2 9 2 , 3 2 6 , 3 8 4 , 4 4 6 y 4 4 7 , y TOUSSAINT, M . , 
Arte colonial en México, México 1 9 4 8 , pp . 8 2 - 8 3 . 
3 6 9 . Cfr. REYES VALERIO, Arte indocristiano, fig. 1 4 2 y KUBLER, Arquitectura mexicana, 
fig. 4 4 6 . 
3 7 0 . Cfr. REYES VALERIO, Arte indocristiano, figs. 1 4 4 - 1 4 5 , TOUSSAINT, M . , Arte colo-
nial en México, México 1 9 9 0 , fig. 6 7 , y KUBLER, Arquitectura mexicana, figs. 1 9 7 y 
4 4 7 . 
3 7 1 . Cfr. WILDER WEISSMAN, E., Mexico in sculpture, 1521-1821, Westport 1 9 7 1 , p. 
6 7 y fig. 6 2 , REYES VALERIO, Arte indocristiano, p. 1 7 6 y lám. 1 0 4 . 
3 7 2 . Cfr. La pintura mural en Puebla, pp. 1 2 2 - 1 2 3 . 
3 7 3 . Cfr. ibid, pp. 1 3 0 - 1 3 1 . 
3 7 4 . Sobre su primer obispo —Julián Garcés—, y los límites y extensión de la diócesis, 
etc., vid. CUEVAS, M. , Historia de la Iglesia en México, México 1 9 9 2 , pp. 3 3 0 - 3 5 3 . 
3 7 5 . Cfr. KUBLER, Arquitectura mexicana, pp. 5 8 7 - 5 8 8 . 
3 7 6 . Cfr. CHAUVET, Fray Fidel DE J . ( O . F . M . ) , Los franciscanos y sus construcciones en 
Tlaxcala, Impresa en los talleres de Fray Junípero Serra, Provincia del Santo Evan-
gelio de México, 1 9 5 0 , p. 9 . Al referirnos nuevamente a esta obra, lo haremos lla-
mándola CHAUVET, Tlaxcala. Vid. también KUBLER, Arquitectura mexicana, p. 
5 8 8 . 
3 7 7 . Cfr. KUBLER, Arquitectura mexicana, p. 5 8 7 y figs. 4 9 , 1 3 5 , 1 5 7 , 1 6 4 , 2 5 3 - 2 5 5 , 
2 5 6 , 3 2 9 y 3 3 3 . 
3 7 8 . Cfr. ibid, p. 5 8 8 y figs. 1 5 7 , 2 5 3 y 2 5 5 ; y CHAUVET, Tlaxcala, p. 9 . 
3 7 9 . Cfr. CHAUVET, Tlaxcala, p . 1 2 . 
3 8 0 . Cfr. TOUSSAINT, M. , Arte colonial en México, México 1 9 4 8 , pp . 3 2 - 3 3 . Aunque no 
se conservan sus frescos originales, podemos imaginar que los motivos referentes al 
primer día incluirían probablemente a los ángeles. 
3 8 1 . Cfr. CHAUVET, Tlaxcala, pp. 1 8 - 1 9 . 
3 8 2 . Cfr. TOUSSAINT, M. , Arte colonial en México, México 1 9 4 8 , pp. 4 8 y 5 7 , figs. 5 6 y 
5 7 , y REYES VALERIO, Arte indocristiano, fig. 1 7 8 . 
3 8 3 . Vid. plano de la iglesia en KUBLER, Arquitectura mexicana, fig. 1 3 3 . 
3 8 4 . Vetancourt, ya en el siglo XVII , describió el convento con detalle, mencionando 
celdas y ambulatorios, un claustro grande y otro pequeño, dos escaleras, la sacristía, 
la iglesia — c o n coro—, la portería, etc. Cfr. ibid, p. 5 7 6 . 
3 8 5 . Cfr. La pintura mural en Puebla, pp. 1 7 0 - 1 7 1 . 
3 8 6 . Cfr. KUBLER, George, Mexican Architecture of the Sixteenth Century, Yale Univer-
sity Press, N e w Haven 1 9 4 8 , vol. II, p. 6 2 en DÍAZ, Marco, Arquitectura religiosa 
enAtlixco, U N A M , México 1 9 7 4 , p. 3 7 . 
3 8 7 . Entre otros fray Juan de Torquemada y, actualmente, M a c Andrew. Cfr. DÍAZ, 
Atlixco, pp. 3 9 - 4 0 . 
3 8 8 . Cfr. DÍAZ, Atlixco, pp. 4 1 - 4 8 . Lo que no se conserva, es el primitivo edificio de la 
parroquia que se construyó entre 1 5 6 8 y 1 5 7 0 , para la atención de los españoles. 
Cfr. ibid, pp. 5 0 - 5 1 . 
NOTAS 2 7 9 
3 8 9 . Cfr. plano del establecimiento franciscano en KUBLER, Arquitectura mexicana, fig. 
1 2 7 y fotografía del mismo en ibid., fig. 3 1 5 . 
3 9 0 . Cfr. La pintura mural en Puebla, pp . 1 2 y 1 3 . 
3 9 1 . Cfr. KUBLER, Arquitectura mexicana, p. 5 9 4 y figs. 3 2 5 , 3 3 5 y 3 6 0 . 
3 9 2 . Cfr. MAZA, F . DE LA, Cuarenta siglos de arte mexicano, vol. Ill (ane colonial), Méxi-
co 1 9 8 1 , p. 9 0 , fig. 6 7 , y REYES VALERIO, Arte indocristiano, figs. 1 1 9 y 1 2 0 . 
3 9 3 . Cfr. KUBLER, Arquitectura mexicana, p. 5 6 4 . 
3 9 4 . Cfr. TOUSSAINT, M. , Arte colonial en México, México 1 9 4 8 , p. 8 0 . 
3 9 5 . Cfr. KUBLER, Arquitectura mexicana, fig. 4 4 9 . 
3 9 6 . Cfr. TOUSSAINT, M. , Pintura colonial en México, México 1 9 9 0 , p. 2 7 y fig. 5 9 . 
3 9 7 . Cfr. TOUSSAINT, M. , Arte colonial en México, México 1 9 4 8 , p. 8 2 , y KUBLER, Ar-
quitectura mexicana, p. 5 8 6 . 
3 9 8 . Cfr. REYES VALERIO, Arte indocristiano, lám. 5 5 , y KUBLER, Arquitectura mexicana, 
fig. 4 6 4 . 
3 9 9 . Cfr. KUBLER, Arquitectura mexicana, pp. 5 5 8 - 5 5 9 y figs. 4 8 , 1 5 1 y 4 5 2 . 
4 0 0 . Cfr. MAZA, F . DE LA, Cuarenta siglos de arte mexicano, vol. Ill (arte colonial), Méxi-
co 1 9 8 1 , p. 9 0 , fig. 6 8 , y REYES VALERIO, Arte indocristiano, lám. 1 0 9 . de pauta 
pata la realización del relieve de la pila de Acatzingo. Vid Ramón Zulaica, p. 1 0 5 . 
4 0 1 . Cfr. TOUSSAINT, M., Arte colonial en México, México 1 9 4 8 , p. 1 6 4 . 
4 0 2 . Cfr. KUBLER, Arquitectura mexicana, p . 5 9 3 y figs. 2 2 3 , 2 2 6 y 4 4 1 . La iglesia es de 
ttes naves y la decoración es ya de los siglos XVII , XVII I , y sucesivos. Cfr. ibid., 
figs. 2 2 3 y 2 2 6 . 
4 0 3 . Cfr. La pintura mural en Puebla, pp . 1 7 5 - 1 7 6 . 
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